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EDITORIAL 

Hoy como ayer, el estudiante 
constituye, por derecho propio, la 
célula vital de nuestra nacionalidad. 
Por eso, cuando se comete un atro· 
pello, como el realimdo el 6 de Junio 
fl�llmo, se eatA demostrando •• In• 

comprenal6n a que llegan las lns• 

luciones encargadas de guarda·r e) 
orde11 :uando confunden la misión 
que se les ha encomendado. 

Pero el saldo de los acontecimien­
tos estudiantiles ha sido diferente 
que el perseguido por quienes disol­
vieron estas manifestaciones. Saldo 
feliz, porque nos ha demostrado que 
el esp'ritu juvenil no ha muerto en 
los estudiantes universitarios; por· 
que ha servido para unir, muy estrt!· 
chamente, a fos estudiantes de las 
diferentes escuelas superiores; por· 
que se han conseguido triunfos que 
de otro modo no se habrían obte­
nido. 

La formación de la Federación 
Nacional de Estudiantes es un he­
cho. Como paso in:cial a esta Fede­
ración las autoridades universitarias 
de San Marcos han prometido pres· 
tar amplio apoyo al alumnado a fin 
de que se organicen en Centros Fe­
derados que representen a cada Fa­
cuitad. El problema candente de la 
Reforma Universitaria ha saltado al 
tapete. La solución de este proble­
ma ea de imperosa necesidad, porque 
deseamos una Universidad que siga 
el ritmo de esta hora revolucionaria. 
Vivimos una época de reaju.stes y de 
reval9rizaciones y queremos que el 
estudiante desempeñe su justo pápel 
en la historia. No queremos 'bu_icar 
la cultura sólo en el cuaderno de co­
pias o en el libro didáctico, por<iue la 
cultura no significa el aprendi11t,je 
más o menos memorista de tas Jec·· 
dones que se imparte en la C.átedra, 
donde muchas veces s� proporcion�n-

lecciones maravillosas de civismo, las 
que aon contrariadas, casi siempre, 
en la vida real, precisamente por 
quienes las dictaron. Además no en· 
tendemos por cultura un nivelarse o 
un añadirse a otras culturas cuidan· 
do de sincronizar el mismo ritmo, 
no; entendemos más bien hondo 
arraigo, carices propios, sentido di­
ferencial, creación y no imitación. 
Entiéndase que el sentido diferencial 
no quiere decir negación de otra cul­
tura. Aquí nos toca hacer ver, que, 
propiamente no se ha hecho cultura 
peruana aún. Nuestra cultura no ha 
aido más que asimilación acomoda­
ticia, legado, ea decir, que no hemoA 
tenido búsqueda, que nunca hemoG 
tenido la angustia de mirar en nues· 
tra propia espiritt.�alidad; hemos te• 
nido loa ojoa miopes ante nu�tre.5 
realidades y hemos mirado más alM 
de loa mares, no más allá de los An· 
des, y hemos introducido sistemas. 
teorías e instrumentos, es decir nos 
hemos puesto en ropajes extraños, 
en disfraces. Admiramos a Rusia1 

respetamos a Franci·a, queremos a 
México, pero no debemos imit�rlos 
servilmente-, porque ·imitar quiere 
decir sumisión, fácil acatamiento y 
negación del propio yo, ser un sim­
ple autómata y un simple aditamen­
to. Además, comprendemos que ca­
da pt�eblo vale por el índice de su 
cultura, no de la cultura en general 
que es esencia univ�rsal. ¿ Qué pre· 
tendemos hacer entonces? Person3· 
lidad de nuestra cultura. Y, nuestra 
generación insurge con ese anhelo 
noble y sagrado para tambiJn parti­
cipar con propios matices en el �on· 
cierto universal. He ahí el heroico 
afán. No i!.n .a'fán claudicante, no 
una pose precaria ni acti�d ·reac�io­
narista ni meloso conservadorismo 
anquilosario y arcaizante, sino un 
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··'Para la Historia Universitaria 
-Por .IULIO GARRIDO HALAVER 

EJI 6 de .junio de 1944, gol­
peará. en el calendario de 
nuestras inquietudes y rebel. 
dias universitarias, como un 
martillo siempre tenso y so· 
noro. La actitu_d que Mumieran 
entonces,)as masas estudia.ntL 
les, e.s un anuncio y m,'a. con. 
firm.ación de que nuestras ju. 
vontudes todavía, son viriles y 
:iltivas; sobre_ to<J,o, cuando es 
es la justicia quien informa 
'' la: asonada", el bullicio y la 
''reprimenda''. 

Era ya ti�mpo de tomar ac­
titudes dignas. �tos últimos 
años de desidia y de pasivi. 
d-ad estaban condenándonos. 
.F'elizmeut.o :,.!�.011. hemos e,rgui, 
do sin neeeijidad de resortes 
). políticos/lgllnque algunos de 
los dirigen.tes, sólo hubiesen 
forzado sU'. condu<1ta de, con. 
suetudh,ario servilismo, h�io. 
una cl!'finición, previa consul. 
fa politica. y con· miras a. sa. 
cor pro,·ec.110 partidista y pro­
¡1:1g:rndcro. Ello sin embargo 
nos hn dado la clave para en 
el futmo elegir certeramente 
a nuestros personero.a que no 
fongan 011' su vida la negra 
trayectoria de insinceridades 
"'!-' falsía s. 

C'omo en todo movimiento 
. de masas, las eosa.s se han 
ronducido, dando en ,todo mo­
mento timbrazos de valentía. 

• C'omo en toda insurge11'cia de 

EDITORIAL •.. 

multitudc.s, una vez también, 
no han faltado los monigotes 
y los saltimbanquis, que ojalá 
e11· el futuro reciban de las 
masas eKtudiantilea .la sanción 
justa; . sú retiro del contacto 
universitario. Porque es de ur­
,gencia. hacer utia total lim .. 
pieza. de nuestras filas. Pues 
so dijo que en el movimien­
to inicio.do· el 6 de junio no 
debería t-erciar la politica ca­
llejera, ,pero sin duda alguna, 
hemos· comprobado hechos que 
desmienten esta tan saluda­
ble confesión en las asam. 
hleas. Fué uu' movimiento uni. 
versitario . y hemos logrado 

.,salvarlo en parte para que lo 
siga siendo, �ás lo ·hooho a 
espaldaa de los estudiantes se_ 
rii una cuesti6Jl que en su dn­
,bidp tiempo deba destaparsa 
· para sentar ,precedentes ejem. 
pl-a:res. Nó es posible que se 
le-s juegue a lo.s universita­
rios cartas escondidas y se les 
llene de mentiras y desfigu. 
raciones. N<I es '·posible que se 
lea hable m tono de absoluta 
franqueza. cuau'do se .actúa eon 
apego· al interés y acomodQ 
w,rsonal. De ningun. moví. 
mie1!to

1 
el hombre honrado ha 

ele sacar beneficios particula­
res, puesto que· lo único que 
l,a de esperar un conduct0r 
<le ma.3as es a par� <le sus 
ron siguiente respon.saibilidades, 
<>l otgullo de ,que nadie lo se" 

gesto -decidido de profu�do y _autén· 
tico peruanismo. De a1H que · cosen· 
timos con los ideales de la anterior 
generación y disent_jmos con la ge­
neración. · novecenfista, eminente­
mente academicista, rodoísta, y por 
ende, europeiz-a-nte. Surgimos puec; 
e!1 una hora de revalorizaciones, so-­
los, sin maestros que nos ayude:. 1. 
batallar,_ porq�e los maestros son 
rarísimos, y aún difícil de encontrar­
los. ya que siempre nuestro med;o 
registró·:más que frácasos, a"posta� 
apostasías y· ·claudicaciones. Y tra· 
tándose de maestros, queremos quP. 
sepan serlo en la amplia'"':'acepción de 
la palabra. Que conserv:en una dig-

{�dad Y, honr'á:.�z acrisól
3:

das; QUP. 
�n ·gluas se.ñelos de la Juvenn;,dt 

) que no c�fijndan su ....camine diri-

•> 

', 

ñale ccli el <ledo como a. un 
traficante y a uu menguado. 
Por esta vez se han eonsa· 
grado algunos desleales! Pero 
al fin esto será saludable pa. 
r¡i fu tui-as acciones J 

El movimiento uuiversita.. 
rio del 6, a parte de los vi­
<'ios de íjue adoleció desde su 
iniciación, es uu' movimiento 
históri<'o, desde el punto de 
vista e.stuclian-til y nacional. 
Ell el terreno estudiantil, ereo 
que se ha logrado algo que 
fuera vital aspiración: la uni.. 
dnd. Desde el punto de vista 
11aeio1.'.lll, hemos vuelto a. la­
tir después de muchos a.ños, 
en ol propio corazón del pue. 
blo peruano, que nos aplau­
clió v uos brindó su más am. 
plio · apoyo moral. Son pues 
estos clos logros positivos que 
clchomos guardar como la11 
me.joros victorias, con celo y 
vnlcntía. 

Por otra parte, sin haber 
alcanzado las satisfacciones 
debidas por un .atropello que 
el pais ha condenado, sin au­
toridad y sin imperio para 
hacer cumplir nuestras reso. 
luciones de Mam'bleas, hemos 
dado sanción a los que me­
recían nuestro má,, f�nco re­
pudio. F.I castigo moral quei 
hemos impue.sto ha de pesar 
en In historia de la Patria, 
más que la sentenc�a <le los 

tribunnleff, má.s que el caree­
Iazo y el apaleo I 

Hay u11'a rosa. más que la­
mentar, que a. nosotros uni­
vcrsi tarios de San MarC-08 noa 
duele como el peor de los ca.s. 
ti.gos, y es que, nuestras au­
toridades, que eu parte com­
prendieron la trascendencia de 
nuestra actitud, 11:0s nos ha­
.van aipoyado ampliamente. De 
t'llos esperábamos su total so­
lidaridad y aJ)Oyo. Porque 
contprendemoff que el maestro, 
el verdadero maestro, no es 
aquel que dicta sus e�� 
más o menos cumplidamente, 
pasa sus estrictas listas, calL 
fice. los exámenes o iperd.ona 
la.a faltas de sus alumnos; · el 
roae.stro paro. ganarse tal tí­
tulo, ha de ser un apóstol, un 
guía, un sos�n, un: refugio -de 
los estudia:u'tes, de las juven_ 
tudes. No son actos de vio­
lentada. disciplina los que ge_ 
neran hombre,s de paz y de 
bien. Son las en.se.ñanzas pri\c. 
tieas, los ,gestos leales, las ac. 
mtudioo resuoltas, los únicos 
factores que orientan el pen­
samiento y la acción de los 
puoolo-'3. Por<¡ue nosotros, los 
estudin11'tes, no llegamos a los 
claustros universitarios, ara­
ñando la tierra, como lo )la. 
cemos los de la clase medí$, 
para ,ser simplemente doctos 

giéndose por los senderos del servi­
lismo político o del afán mercantili,­
ta. Queremos maestros que tengan 
claro concepto de su altísima misión. 
En otras palabras, queremos verda· 
deros Maestros. 

Así, maestros y estudiantes unidos 
por sentimientos fraternos y de mu­
tuo respeto, darán vida a una Uni� 
versidad de donde saldrán genera­
ciones vigorosas, capaces de dirigir 
los destinos de nu.estra Patria, que '.\ 
pasos agigantádos, de acuerdo con la 
dinámica de ·esta época, se va acer� 
cando a una etapa de transformación 
total. Y cuando llegue este momen­
to harin falt� mentes jóvenes, fuer­
tes y }qcid�s�qu� nQ,�engalt: el espí� 

} ritu 'coloniaiist�; \Y _extr���rizalit�. 
que todavía se advierte eri ciertos· 
personajes atrabiliarios. 
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f\L Mf\RGeN De LOS f\CONTeCIMeIN­

TOS UN IVeRSITf\RIOS UL  TIMOS 

• Los pormenores do los su­
cesos universitarios recientes 
son del dominio público. El 
recuerdo del atropello policial 
de que fué victima el ootu­
diantaclo Sanmarquino el 6 de 
junio último en circunstancias 
en qup realizaba una mani­
fostacióu pública de adhesión 
democrotica, con motivo del 
i1,'icio de la invasión del Con­
t inente Europeo por los ejér­
r.itos de las Naciones Unidas, 
estft invivito en el alma de 
toda la ciudadánla. 

Con viene, sin en,bargo, po­
ner énfasis en el significado 
de l<>.s acontecimientos aludi­
dos, porque dura1t'te ellos ,se 
ha escrito una de las páginas 
más brillantos de la Historia 
Univerqitaria Peruana. 

-Cuando recientemente se 
convocó a elecciones para de. 
signar a 1-0.S delegados de ca.-. 
da aiío de estudios en la Fa­
cultad de Letras y Pedagogía 
ante el respectivo Centro Fe. 
de.rudo, con asombro y desa­
}ic¡¡,'to so pudo observar, en 
la mnyor!a de, los alumnos de 
clichn Facultad, la ausencia de 
inquietudes de unificación, la 
falta de regponsabilida,cl , de 
decisión para resolver tantos 
y tan elamosos problemas es­
tucliantiles. 

En e!l•cto, a pesar de que 
el Reglamento correspondien. 
te, cap<' iosnme11'te, exige ma­
yoría nh.•oluta sobre el total 
dt' matriculados en cada a.iio, 
para que un candiaato resul­
te electo; en los días de elec_ 
l'ionrs no se acercó a las án­
foras mús del sesenta por 
riento dr, los alumnos de la 
Fnc·ultad de Letras y Pedo.· 
gogín. 

Ante este vergonzante fe-

e.u tal o cual materia, llega_ 
mos .v eq preciso decirlo, pa­
ra hacernos 11om'bres útiles a. 
nuestro pais, para armarnos 
de ,·nlor y de moralidad, (lnL 
cas fuerzas con las que se 
puede contar en la construc· 
ción do In grandeza de los 
pueblos . .  l 

Por todo eso, que lamenta. 
mo.s, cs.Perarnos que 011' el fu. 
turo no· haya uno sólo de 
nnc.stros profesores y autori. 
da.des, si la cuestión que nos 
movilire sea noble, que no nos 
dé su 'iipovo y nos brinde su 
aliento! Ya es hora de qu,i 
Bepamos que estamos r�gidos 
por gP,nte comprensiva que no 
vé <'11 los estudiantes u1,· peH· 
gro o un enemigo al que hay 

nómeno nos planteamos estas 
preguntas. i A qué se deb� tal 
actitud f i Cómo ee explica la 
indiferencia de quienes con­
frontan tantas deficiencias eli 
su vida de universitariosf. 
¡Por qué desechan la oportu. 
uidad de organizarse y de rei­
vindirar meditada y sistemá­
ticamente sus derechos! 

Creímos. entonces, que los 
sanmarquin.o.s habiamos perdi. 
do nuestra responsabilidad de 
tales; que hablamos olvida,. 
do 11'uestro imperativo históri­
� de constituir la parte más 
noble y más sensible del al­
ma de la Nación; qúc, habla,.. 
mos renunciado a nuestra ele­
vada y heroica tradición de 
celosos continuadores de la ac. 
t itud de gallarda, pu.ra e in­
dómita rebeldia cispiritual de 
nuestros antecesores ; que, fm­
ra desgracia del Perú, había. 
mo& apagado indefinidamente 
la luz señora que, a. tra víi� 
de los siglos, ilumit.-ó no sólo 
el firmamento patrio, sino el 
firmamento de América , des.. 
d<' lo alto de ésta atalaya do 
fa C"ultura, desde rata más an· 
tigun y m:'ta. gloriosa Univer. 
¡.iclacl del Nuevo Mundo. 

Pensamos, entonces, que los 
alumnos de San Miarcos, para 
'baldón de las generaciones 
venideras, éramos un corrjun­
to de individuos, - no una 
colectividad de personas, -
que debíamos limitarnos a en­
trar y a salir diariamente de 
�as aulas, a rendir los ex{,. 
menes, a obtener el titulo de 
cual<¡uier modo y a. 'Ilar(••rnr­
nos de estos vetnst ,� rlau$· 
tros, .sin 'haber tenido ni la 
se1,sibilidad, n i  la pcnet.rnción 
t1uficintes, para responder II 
las elevadas solicitaciones, a. 
las voces clamorosas y dolien. 
tes de e.st.e Perú. que espen, 
de su.s hijos jóvenes y cultos 

nccrsidad de aplastnr ! 

Hemos pedido a las auto.. 
riclades univer.siatrias, la frnn­
.quicia para realizar nuestra!' 
propias orga.nizaciiones e.<itu. 
diantiles. Hemos logrado pro­
mesa do cnmplimiento. Se ha. 
rán Job centros Federadoo y 
la Fedoración Nacional de Es­
Ludia.1,tcs. Que en tal suprc. 
mo organismo estén represen­
tatlos todos los universitarios 
del país, sin diforencia·S d,• 
credos politicos o :religiosos, 
con el apoyo mayoritario do 
las masas, Ello no .sólo signi· 
fi,•Rrr. 11na conquista sino al 
mismo tiempo el mejor medio 
para la solución de los mtl.1-
tiples rroblemns que nos a.que-

por Edmundo F. Ames Gonzilez 

u1i mañana glorioso, merced a. 
la propia superación y a. fa 
acción fecunda y solidaria de 
los mismos. 

Todo esto meditábamos, el 
corazón doliente y los ojos 
del alma l lorosos. 

La A.samblea General reali .. 
zada eu· el patio de la Fa· 
rultad de Derecho, la tarde 
de,l 6 do junio ,histórico, hizo 
el ntllagro de que rectificára­
mos nue�tros conceptos, do 
qne confirmáramos ciertas con; 
jetnras, que l10v1ábamo.s en lo 
más hondo del sór. Vimoe ju. 
Lilosos vibrar, esa tarde, el 
auténtico y rebelde esp!ritu 
san.marquino. Nos convenci­
mos de que, hoy eomo a.yer, 
e11 la juvP.ntud de San.. Mar. 
cos está la quinta c,sencia de 
la1 peruanidad. 

L:i falta de oportunidades, 
la carencia de vida colectiva 
e institucional habian eemi­
a.trofiado la conciencia. uni­
vorsitarin. Pero, las eu·ergiaa 
e�piritual-Os se l1a.lla.ban {nte­
·gras y latente.s en los m6.9 
profunc!-Os estrato� de las al. 
mas. 

Fué preciso qul\ sintiera. el 
dolor del garrotazo, la afren­
ta del brutal atropello, para 
que airada y majestuosa, 
enérgica y desafiante, se ir. 
guiera. de �u prolongado le­
targo la conciencia sanmar­
quina y, con e.Ha, la de todo 
el estuc\iantado 1iaeional. 

Ante el incalificable atro­
pello, l<>:l e.studiantes sanm.ar. 
quino, reaccionaron rápida­
:mente y supieron defender 
sus derechos con decisión, con 
virilidad y, sobre todo, con 
a ltura. 

A esta digu'a actitud se so. 
lidarizaron noblemente todos 

jan. Co1i'sta en nuestra me-. 
moria, la oferta que cobrar,).  
mos, del Rector ed la, Univer. 
siclad '.l.laY>Or de, San Marco,, 
que tendremos Federa.ct6n, 
• •para. que sea. mA.a factible 
1ma. colaboración común entre 
las autoridades y el estudian­
tado ", pa.ra. que en el 11ena de 
nuestro magno orga.nismo, pue • . 
dan ser diSCutidos y esclal'e­
cidos, con altura, todos lol 
problemas, sea. cual sea. su in. 
dole. '' En In FNleraeión de­
b�rán también discutir,se los 
problemas de In post.guerra, 
que son grnve,s y que nosotros 
estamos resueltos a plantear­
los y esclarecerlos. "· Es !13t 
com� haremos obra de rbien 
<'electivo, y de salvación rui.. 

los estudiantes peruanos, -
menos los de la Universidad 
Católica, - brindando, as[ un 
ha lagaclor espectáculo de com­
prensión y de unidad espiri. 
tual. 

J<"]u �s diversas e imponen­
tes asamblea'S efectuadas a 
raíz de los sueesos que eoJJ·o· 
ce,moq, so expresó con clari. 
dad, ron verismo, sin amba­
g�s ni subterfugios, el pen­
sar y el esperar de . los uni. 
versitar,os con respecto a IR 
Reform:t Universitaria y a la. 
Marcha del país. Se. comprobó 
recta illteución, buen tini>, 
ponderación, firme propósito 
do buscar, on todo y por to·­
do única y exclusivamente la 
l:onsecudón de los ideales es. 
tudiantiles, al margen de am. 
hicione,. de politica partida­
l'i ·ta, de diferencias ideol6gi. 
cns r religiosas. 

K o podía suceder de otro 
modo. Pues, el dfa en que la. 
política pn rtidari,sta .se intro. 
cluz.ea en la. Universidad, ese 
dfa morirá la unidad estudian­
til y empeza11án a reinar la 
di visión y todas las bajas pa­
sioiios, todos los malos proce. 
dirnientos, que hoy conden,._ 
mos. 

Pero esto no ocurrirá, por­
que lo.s estudiantes del pre­
sente tienen ipJ.ena conciencia. 
de sus atribuciones y do su 
tremenda responsabilidad ante 
el rnañaJJ'a, porque cuenta� 
con dirigentes que saben cap... 
tar con fidelidad las nspirll'· 
\::iones de .�ns compañeros, pa. 
ra defenderlas v realizarlas a 
cosin de cualq�iier Racrificio. 

•ram.bién ha sido posible 
constatar, - no obstnnto al­
gunos hechos que demostra­
ron lo contrario, - que la ne. 
titud ele! Rectorado es de 
comprensión para auscultar J11s 
it,quietude.s de los alumnos, 

cional, si se quiere! Pn.ra to-­
do ello necesitamoq colabora .. 
cióti y comprensión, advirtien 
do qne ha de ser qaJudabk, 
nbsolutarnente saludable, ,que 
no •e mueva a los estudian. 
te�, desde tos entretelone,s ad­
m inistrativoM d� l:i Universi. 
dad, desde nin·gún otro reduc­
to, para servir interesadas am­
bicionPs. Es sólo asi que rea. 
!izaremos una parte de la hi.s­
t,oria universitaria del pre­
sente, que debe ser brillante 
y .se ha comeu·z�do a reali. 
zar! . . .  , 

Lima, 1944. 

l. G. ll. 
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- 'Reportaje a Augusto Urteaga -

Con motivo del 

Con el objeto de dar a 
nuestros lectores una ver­
sión fiel v autorizada del re­
ciente movimiento universi­
tario. sostuvimos una charla 
con Au1?usto Urtea1?a Ballón 
en uno de los acol?edoresl 
pórticos del patio de la Fa· 
cultad de Derecho de Marcos. 

Hacemos presente si, q' con 
las declaraciones del compañe­
ro Urteaga, no coincidimos en 
todas sus partes. Publicamos 
esta entrevista porque SUPE­
RACION es una tribuna libre 
para todos los sanmarquinor. 

-Vov a pedirle, Aul?Usto, 
se sirva decir para los lecto­
res dfl "SUPERACION" aúié 
nes orl?anizaron la manifes­
tación estudiantil del 6 d e  
junio último, cuál fué su ver 
dadero móvil v cómo se de· 
sarrolló. 

-La manifestación del día 
6 de junio la or.1mnizaron 
MTJontánellmente los estu­
rliantee. Su móvil principal 
fué. en todo momento, ma­
nifestar nuestra simpatia y 
adhesión a la 1,?ran hazaña 
de los ejércitos aliados al 
iniciar la Hberación de Eu­
ropa. La manifestación trans 
currió oacificamente. Por­
tando el pabellón nacional, 
coreando las estrofas del him 

. no de la Patria, dando vi­
vas ·a la democ>''l.Cia v al 
se1?unrlo frente. E" nosible 

· oue elementos fascistas aui · 
<:ieran aprovechar de la ooor 
tunidad, pero sus intencio-

para act'cder a sus justas re­
clamaciones. 

Los problemas universita. 
l'ios, .qi han de resolverse acer. 
ta cla y <lura.clcramente, debeIJ 
sc,r 1·esueltos teniendo en 
<'lienta a los estudiantes. Pe-
1·0. para que éstos puedn1,' co. 
laborar con efectiviilad en tal 
obra con las autoridades uní. 
,·crsitariM, es menester que 
estén legalmente organizai!os. 

Sólo. ns!., J)Odríin estndiarse 
proJ'undame11'te Jae eue.stiones 
universitarias, pnra hacer 1011 
m{is acertado., planeamientos 
�V resolverlos sistemática y 
provechosamente. 

Pues, biell·. Como resultado 
concreto y benéfico -del movi.' 
miento universitario de junio 
próximo pasado, va a sul'gir 
la F<>deración de Estudiantea 
Uni ver.sitnrios, en cuyo seno 
i;e pla11tenr{1n y , e resolverhn 
loir multi oles �· clamorMos 
jHoblemas unittl.'1·�:torios, a flr..: 
de que la Uni\·, r;1idad cuine­
pln su misión d • espíritu y 
2ufa de lo Cultura Nacional, 
de acuerdo con los impera.ti -. "º� d,e esta hora álgida que 

movimiento universitario del 6 de Junio, por E f  A G. 

nes no prosperaron. Fué la 
actitud de la policia y, so­
bre todo. la del Coronel Pe· 
lla. oue en forma violenta 
trató de dispersarnos y arre­
batar la bandera. lo aue pro 
vocó .el incidente oue todos 
conocen. Usted v todos los 
estimados compañeros, están 
enterados v saben cómo los 
estudiantes, hemos dejado 
constancia de nuestra enér­
qica protesta por tal atrope· 
llo. 

-;.Cómo fué elegido el 
Comité aue preside Ud., eirá! 
ha sido la misión específica 
aue se le encomendó v de 
aué modo ha llevado a efec­
to su cometido? 

-El Comité se eligió por 
el voto de la ,mayoria de los 
estudiantes, en asamblea ce­
lebrada en la mañana del 
miércoles 7 en los patios de 
la Facultad de Derecho. La 
elección se hizo por aclama· 
c10n. desi1,1;nándose a tres 
dele1?ados por cada una de 
las Facultades. Las señori­
tas universitarias también 
estuvieron representadas. La 
misión de este Comité, en 
un prmier momento :  cuan­
do no había otra cues1 ión, 
fué mantener el ar:1erdo :rná· 
nime:  no concurrí,· a "hse� 
testa. No era huelga contra 
las autoridades universita­
rias, ni contra· el Gobier­
no.Así se lo comunicmos al 
seiior Rector. 

La actitud eouívoca de las 

vivo el Mundo. 
La:s autoridades del elaus. 

tro han prometido, propiciar, 
por todos los medios, la for­
mRción de la referida enti . 
d:id. Lo dem:ás, está en ma.. 
nos <le no.qotros los eAtudian­
tes. 

Ha llegado !c'l moinenfo de 
actuar como un solo hombr<', 
co11' calor, con sinceridad, con 
nobleza. Es el momento de 
demostrar al país y al mundo 
entero ,que somos jóvenes I de 
verdad. Pues, juventud, antPS 
nue edad cion.olgógca, .es ac· 
titud e11piritual. 

El mañana .se presenta pre. 
fiado de incógnitas y de ame­
nazas y él sólo será de los 
que saben ipisar firme,. mirar 
alto y luchar bravamente. 
. La Patri:i. e'Spera mucho de 
la lealtad, del sacrificio de 
�ns bijos jóvenes y llon,cien· 
teL 

No olvidemos que toda re­
. forma y toda redención de. 
'hemos empezarla por cada 
uno de nosotros llllÍll'.ID,0,9 • •  

Lima, julio de 1944. 

autoridadeil universitarias, 
clausurando la l}niversida.d 
vino a crear una nueva si· 
tuación : oue había aue a­
frontar con firmeza, con 
mucho tino. evitando aue el 
movimiento perdiera su ver­
dadero carácter. Por eso. en . 
la entrevista aue tuvimos 
con las autoridades de San 
Marcos manifestamos nu'"' 
tra extrañeza por la medi­
da tomada uor el Concejo 
Universitario. La clausurp. 
creó un problema aue pud<' 
haber tenido consecuencias 
aue ni siauiera podemos cal-
cular. El comportamiPn' 
aue tuvimos. en todo mo· 
mento. con las autoridades 
universitarias fué correcto. 
tratando de buscar una so­
lución pacifica pero honrosa 
nara la di1?nidad del estudian 
tado. Asi fue1·on atendidos 
nuestros puntos de vista, es­
nel' ialmente, lo aue vo con· 
sidero más importante. No 
solo. l\r.lF1 ración de los suce­
sos del 6, sino se nos ase· 
1?uró la libertad de or1?ani­
zación de los Centros v. so­
bre todo. la constitución de 
la Federación Nacio11al de 
Estudiantes. 

-;.Puede tener la 2"enti· 
leza de indicarnos cuál fué 
la actitud de las autorida­
des universitarias. de las po­
liticas v de la Prensa. en 
1?eneral' ante los aconterimiPn 
tos a los oue nos estamos 
1•efiriendo? 

-La actitud de las auto­
ridades universitarias ha si­
do eouivocada. Revelaron 
falta de comorensión. Pues. 
11\ clausura de la Univei:si· 
dad sin motivo. era en la 
prá<'tica un casti1?0 1\ lo« �s· 
tudia.ntes v la solidarid<>d 
en los hechos. con la poli­
t'ÍJ>. El carácter contradic · 
toril> <le sus comunicadoi; d0 

prensa revela falta de firme­
ZP. v i!Psconocimiento de la 
situnci6n. 

T .,,mPnto h no«irilin rln 
lo� clisirinq. Si hion PR !'ÍP>'tl'l 
QUP. nubli!'aron lo« nrimeros 
comvnicado!l dPl C,.,mité. no 
tuviPron inconveniente de 
SabOtPl\r lf'l'I !1!'11P,rrln<, rln 1 
ai:<>m blea del 1 2. Es cenR11· 
rabie est.<\ J>"�Ít.nrl. esnol'i<> l­
menh•, rlo "El Comercio" ,. 
h "Prensa". 

Puiero aprovechal' esta o­
casión para desmPntir v nro· 
testar nor la inform<>ción 
oue sobrP. los «11cesM ilol r. 
de fonio hst liechn UJl l"P"n-r­
ter del diario "El Pueblo" 
,lo ArPQUil>I\. F,c;a informn 

ción es calumnioc;a v of Pn· 
sivst a lll rli<?nida,I rlel estu­
<n<1ntarlo. Demupstr" coh'ii ,,.­
día 111 hacernos st Jos estu, . 
oiantes lá acu-sación . de <tti 

rompimos y apedreamos es­
tablecimientos públicos de 
jirones centrales. Asímism• 
se dice maliciosamente aue 
auienes diril,?imos el movi­
miento somos a1,1;itadores po· 
liticos. El hecho de aue sea 
el diario de la reacción pro­
fascista de Areauipa, revela 
la maniobra v. la consecuen­
te pobreza moral v falta de 
hombría de esas 1?entes. 

En lo aue respecta a las 
autoridades politicas. a la 
actitud de la policia. ella ha 
sido censurada, no soln 
los estudiantes. sino por el 
público en 1?eneral. En la en­
trevista aue tuvimos con el 
S'eñor Ministro de Gobierno 
obtuvimos la -promesa aue 
se castilrnria a los culpables 
del atropello. Esperamos aue 
el ofrecimiento del Señ 
Ministro se cumpla. 

-Para su criterio. ' C'" , . 
ha sido la asamblea miís tr · 
cendental de las realizad-" 
hace poco v cómo se podrí" 
sintetizar el sentir. el pen­
sar v el esperar de los uni­
versitados? 
· -En m i  concento, las 
asambleas realizadas en el 
Paraninfo de la Facultad de 
Médicina v en los patios de 
la Facultad de Derecho el 
dia de la apertura de las 
clases, serán históricas en 
los anales de las luchas uni· 
versitarias. Aauellas han re­
velado all?o aue se ponía en 
duda: la cordura v buen com 
portamiento de los estudian­
tes para discutir libremente 
sus problemas. Los acuerdo'! 
tomados en la asamblea d01 
1 2  v el espíritu de unidarl 
v confratprnir1"d rl0 10<1 oq 
tnrli1intes de Snn MllrMs ,, 
ER"ll"lns S"º""iore<1 en lst I\· 
111rmhlp,t del J 6. son tHnln� 
.,,,fic;entes narl\ cnnqir!Pl'l\'"­
la� rle l?r'ln t-rRscendPllC'ia. 

'F.l sPnt.ir i!P loR univP.r«;. 
tarios aue mlis nniP-r<>n " 1-
TT11ivn,..,iil<>d. mP Il"'"""" rleh<> 

11"" fnri<ll' unst verdadera u­
nid11 d dP fuorz<1s. nor enri­
ma rle ln« rli4'Prenr;,.., ,.,,,i; 
tit>AS. irlPnlA.,.; .. AS V rPlÍ(J'in-
111\S oue nuilip1•nn senar.,-rn"" 
r,llra t.raba i,.,. Pn la snl11,.;li,, 
de los proihlPmsts ,.omunoc, 
OUP. "º" llf PCt"ll. f:rpo Qll" 
tnrlnR P"t<>mn., intPl'P"11rlnc: ,,,, 
rmo "" J¡,,ronto ,.,,.n-ritn ¡.., 'll'o­
rlo.,.Arifin ]IJA!'in?1Ql rlo 'P" .. t,, . 
rliiint.oq V nll" j;q+,, n.,.,,.._,,, ;,.., 
nn CJ''?'rtrt �""""""'@'Qfl lJ'or.inn.,, 
Pn nn<> !IP fiio fa H-ri<><> rl 
rnnrlnn+., ,..,,� ,lolvliffl"q en,,..,,.:.,.. 
en Ail01Ante ""'"JI fo .,,,,,,,.,-<­
n11rffl<'I\ V fl"'fflnr.,.�Hr<> rl" 
tnrlnq nuestros asuntos pen-
diente!$. 

-1.�e hf!. obt,:.nirl') ,.1,,..�,, 
provecho ronr. .. otn rlnl -,, .. �. 
miento univenitario de junio?. 
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F. M. ABRIOLA GRANDE 

América, en esta hora de 
su estructura, por caminos 
ecuménicos, anima un nuevo 
sentir, un estado alzado de 
ánimo por romper las viejas 
amarras y las andaderas 

que la ataban a Europa. 
Ahora se alcanza el auge de 
un primitivismo y un pri­
mordialismo inusitados ¡ es­
tamos en el trance de atra­
par nuestra segunda recen-
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-Esto depende, funda­
mentalmente. de lo Que ha­
e:amos en la práctica, no· 
sotros los estudiantes. Por 
ejemplo, considero aue nadie 
debe excluirse. Creo aue s 
nadie se aparta nuestras 
fuerzas irán aumentando. 
M� ..,arece sumamente im­
portante lo Que la Revista 
''Superación" pueda decir 
para que no se Queden en 
promesas de nuestras autori 
ridades el libre funciona­
miento de los Centros Fe­
derados v la Federación de 
Estudiantes. Desde el histó­
rico 6 de .iunio, hemos en­
trado en una nueva etapa de 
unión estudiantil. 

...... y para terminar esta 

l?l'ata entrevista, estimado 
Augusto, ;. tiene algoo más aué 
añadir? 

Con un fuerte v cordial 
apretón de manos pusimos 
1 érmino a este interesante 
reportaje, no sin antes -a­
gradecer sinceramente a Au­
g,usto Urteaga, en nombre de 
":-'fTPERACION" por sus de­
raciones. 

Por la falta de tiempo y, 
más aue por ésto, 'Por la 
estreC'hez del espacio, no ha 
sido posible cumplir los de­
seos del amigo Urteaga, aue 
también eran los nuestros. f'J'l 
el sentido de pedir sus apre 
ciaciones a otros miembros 
del Co!r.ité . 

EFAiC 

quista en el arte y nuestra 
tercera emancipación, en el 
campo económico. Asoma 
entre nosotros una especie 
-le neo-n1edioevalismo, con­
corde con la aparición de 
una jerizonga barbarizante 

autonómica, con una epo­
peya o cantar de gesta en la 
novela, con una mística 
'lnunciadora, con un derecho 
nuevo --que va de la reali­
dad al texto documental, y 
no al revés-, todo lo cual 
trasunta el alborear de nues­
tra cultura, el nacimiento 
del alma americana. El a­
cento de protesta, presente 
en toda circunstancia, no es 
accidente del momento ni 
mucho menos. El tipo que 
ha de surgir --que está sur­
giendo- de esta cultura ha 
de nutrirse de las raíces vi­
tales de lo colectivo. Lo in­
dividual es sin duda la fuen­
te de toda fertilidad ¡ mas, 
hay que vivificarlo en la 
comprensión de una nueva 
conciencia :  lo colectivo. Asi 
como frente al niño desnu­
trido la pura pedagogía es 
irreverencia, así la cultura 
individual recortada a su 
propio ámbito es una entele­
quia frente al mundo de los 
desposeídos. Fué Keyserling 
quien anotó que el alma au­
tóctona de América estaba 
regirla por una ley funda­
mental : lo intuitivo. Incluía 
en ello lo telúrico. Por poco 
que conozcamos las causas 
del derrumbe de la civiliza­
ción occidental, hay que ad­
mitir que gran parte se de­
be al antag0nismo entre la 
vida y la cultura. Acaso to­
do el fracaso occidental esté 
precisamente en el fracaso 
del instinto : una subversión 
de los aspectos vivientes a 
objeto de la supremacía in­
telectual pura. 

Si ahora esta América 
nuestra -la india- se tra-
1:a tan vastos sentidos de si 
misma, le es imprescindible 
crear la digni ficación autén­
ti<'a del homhe. Es de él y 
sólo de él de rlonde le puede 
venir la plenitud del que ca, 
Tece. Inmers0s en esta ta­
tea audaz, esforzándose por 
Rnancar al hombre del seno 
de la tutoría hiriente - a 
otros del seno de tibios ma­
drigales y voluptuosos sa­
raos- hunden su pluma los 
l!'l'andes novelistas, encua­
drados frente nl sistema ab­
sorbente de la riaueza y 
frente a la teoría de la li­
bertad. 

No es el azar el que da 
ahora nacimiento a nuestra 
novela - emnezada en el 
margen, madurada en la 
nelea - ni �nn las circuns­
tancias guerreras causas ni 

motivos. Es el producto na­
tural de una cruenta elabo­
ración, y cierta madurez de 
nuestro ropaje romántico. 

Continente desmesurado y 
lírico, pintoresco y bullicio­
so, ahora te introviertes en 
medio de tus dramas socia­
les y superas el tempera­
mento poemático. 

Los románticos no ama­
ron la novela, y si alguna 
vez - desprendiéndose del 
poema - la escribieron, ella 
entrañaba una confesión, 
"conffession d'un enfant du 
siécle". En la novela apa­
rece la inquietud con rumbo, 
relato con meta, ansia suje­
ta e integración del concier­
to, diferente del poema que 
concentra la atención del 
adolescente. Ahora, brotas, 
personaje indo - americano, 
como espíritu de tu acción, 
fermentado en dolor, arma 
al brazo, ahora surcas las 
aguas de tus ríos y defien­
des tu jungla - Sandino he­
roico-, atraviesas tu pam­
pa o escalas tus picos y ru­
bricas -a veces con sangre 
-tu legendaria tradición 
agrícola. Ahora surge la no­
vela auténtica, � novela 
epopéyica :  cholos, indios, 
zambos peruanos; huaso y 
roto ·chilenos ; gaucho, taita 
y compadrito argentinos ; 
pelados y charros mexica­
nos; chombo y manuto pa­
nameños ; llanero venezola­
'lO ; caucheros orientales de 
"olombia, Perú, Ecuador y 
Brasil, ahora syrges, Goagi­
ro amartillado de Cubita 
Linda. 

Gaucho: tradición al!,'l'íco­
la y ganadera argentina ;  
roto : proletario. E n  México 
se estudia al pelado, su espí­
ritu, porque la masa, la gle­
ba, los pelados, son los acto­
res de la Revolución. La ley 
agraria y las reformas ca­
tastrales de Pancho Villa no 
las crearon los doctores ni 
l"s caudillos, sino el anhelo 
del pelado (Martín Luis 
Guzmán ordena, compila y 
publica en 4 serios volúme-
11es las memorias de Pancho 
Villa, escritas a la vista de 
<1.uténticos documentos del 
céleb� guerrillero mexica­
no) . En el Perú, la litera­
tura costeña es noctámbula, 
de poetas líricos, volcados 

·"re si mismos, ausentes y 
sordos del medio que los ro­
dea; sobre ellos eierce a1fo 
la tutela de la colonia. Li­
ma concentra, en una absor­
ción casi absoluta las ener­
gias del pafs,, ya que la eco­
nomía toda conver1?e en un 
,.entralismo anti-histórico. 
En la Sierra, la tierra es 
nuevamente la Pachamamn, 
la tierra madre de los Incas, 
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SERAFIN 

(Con fraternal carmo y 
gratitud a todos mis 
leales compañeros, que 
se interesaron por mi 
libertad). 

"Dígase lo aue se auiera. 
Serafín Delmar es uno de 
los g-randes escritores ne­
ruanos. Uno de los g-rantles 
ejemplos peruano. Uno de 
íos hombres mas claros v 
sacrificados. Por él se puede 
transita1· a píe"'. Esto ha 
escrito Luis Alberto Sán­
c:hez, nuestro vigoroso es· 
critor, historiador, político, 
catedrático. periodista. abo-
1?�\do. etc.. etc., aue hace 
1>oco nos visitó. de paso a 
los Estados G·nidos de  Nor­
le_ América. especialmen'ce 
Lnvitndo nor varias Uníver· 
dades y Centros de Cultura, 
de ese país hermano. Y en 
9tra parte, aludiendo al mis 
mo personaje :  "El dolor le 
ha azotado mas de la cuen­
;a. Peg-ado a las re.ias del 
J)residio. de donde n{) lo a· 
1•rancan Piedad ni justicia 
ale;unas. ha visto sonar. ho­
J'a tras hcfra. la eternidad 
rle su ""Dera. Aho·ra tii>nP 
limpio el corazón de triviali-
dades" · 

T..ta palabra autorizada de 

fuente de riaueza. de ale­
J!l'Ía: y de vida. La sierra 
cubl'e y· arropa al hombre de 
paisajes, cuaja sus ojos de 
pérspectivas e ilumina su 
cora�ón de. �speranzas, y si 
es cierto que siempre sigue 
siendo más poderoso el hom­
bre, ello se debe a que bajo 
el influjo de una estructura 
Pconómica feudal, todavía es 
mñs hondo y duro el dolor 
de .vivir que la alegría de 

l>servar. Esa misma sie1·ra 
se modifica en el sur por el 
d1·ama asperísimo del hom­
bre, sojuzgado hasta e1 mar­
tirio. En el norte, el conflic­
to industrial ha sobrepuesto 
su régimen y sistema tran­
sito1•ios a la feudalidad des­
nuda del sur. No existe en­
tl'e nosoti·os ni incipiente 
equilibrio económico ni faci­
lidades que permitan dis­
traer ocios - si los hay. La 
jungla del Oriente es e1 rei­
no de Ciro Alegr'ía y Eusta­
sio Rivera, donde el hombre 
tiene menos importancia que 
-el paisaje, y donde sólo hay 
-agua, verdor y nada 1nás. 

"Un día Bezouro volve­
·rá", promete a los infelices 
1'narinos la pluma deL..grnn 
novelista carioca Jorge A­
mado en su "Mar Muerto". 
¿ Y q_uién fµé Bezouro?, «fué 
un valiente y. sólo a -traiei6n 

S U P E R A C I O N  

DELMAR VUELVE 

P()R·· - SUS LAUROS 
Por ALBERTO RUBIO FA TACIOLI 

Luís Alberto, nos ahorra ma 
vores comentarios. Serafín 
Delmar tiene ya aseg-urado 
un elevado puesto en las 
letras americanas. Y bien 
aue lo merece. Basta leer 
"El hombre de estos años". 
-0 ' 'Radiogramas del Paci­
fico". o "So l :  están dstru­
yendo tus hijos", para no 
citar sino tres de sus nume­
rosas producciones, y nos 
<!aremos cuenta de inmediato 
frente a auien estamos. Se· 
rafín Delmar además de t>� 
critor brillante v nítido. es 
ínspiradísimo poeta en plena 
madurez intelectual. Todo a­
auel aue ha:ya saboreado sus 
bien amasados libros. nunca 
podrá olvidar el realismo 
conmovedor. penetrante. de 
sus desg-an-adoras pág-inas r, ' 
son un pedazo viviente de su 

·atormentada existencia. Pero 
no todo es tragedia en su 
ob1·a. También su pluma sa­
h<;. v con maestrín. arrancar 
le sus bellezas v bondades a 
la vida : v entonces la lectu­
ra de sus cuentos o de sus 
novelas. es dulce v cálidos, 
suave v risueña. 

La figura de Serafín Del­
mar es continental. traspaza 
los exhechos límites del pa­
norama casero o nacional y 

pudieron . matarlo y cortarlo 
en pedazos. Luchaba contra 
los barones, contra los viz­
condes y marqueses, que e­
ran y son los dueños de los 
ingenios, de los campos· ·ver­
des de caña: que imponían 
las tarifas de fletes para: las 
bm·cas y las canoas. Asal­
taban los ingenios; pronun­
ciaban discursos en el par­
Jamen"to, conversaban con 
Pedro II, desfloraban a las 
esclavas. azotaban a los ne­
gros.". F-ero un día Bezouro 
volver.á, porque mujeres y 
niños brasileros ruegan por 
él a Yamanjá. 

¿ D5nde la raíz y el funda­
mento éle este cruento can­
ta1· de gesta? No, por cier­
to, donde marginales y sa­
tisfechos borronean esa n'J . 
l;"(>]i\ menor que se precia de 
criolla o de conventillo ; rs 
-a1li en esa literatura forja­
da, ert el dolor por los ago­
nistas -como se dice-, que 
han vivido el tremendo dra­
ma del )uchador social, qu� 
'v�ve11 Y ·sufren y escriben 
-con sangre ·y belleza : Gü · .. 
raldes, . Gallegos. AÍegrfa . 
Gil Albert, Azuela, Padrón, 
Pocaterra. Fombona, Picón 
S.alas, Robleto, Amado, La­
torré Icaza, Rangel, Arcinie­
gas, l\Tagdaleno, Dickman. 

�· 

se pl'oyecta clara, firme. con 
caracteres propios v definí· 
dos. S'in embarg-o, hay auie­
nes han pretentido, sin con­
seg-uirlo, acallar su g-Joria con 
la diatriba infame. va por 
envidia inconfesas o por rui· 
nes conveniencias de círcu­
lo. Pero ante el asombro de 
sus verdug-os siempre se han 
dejado oír. v bien fuertes. 
centenares de voces J.?E)nero­
sas v alentadoms de toda 
nuestra América, aue lo de· 
fendieron con valentía. Ellas 
son una garantía inojetable. 
Y si no, oue lo dig-an nues­
tros hermanos de Indoamé­
tica oue, con motivo del 
Proceso de Miraflores. eleva 
ron un estruendoso coro de 
voces oidiendo la libertad de 
pr1s1on. Ellos fueron : De 
Argentina :  Alfredo L. Pala­
c·ios. la Federación Universi­
taria de Arg-entina, la Aso­
ciación de Intelectuales, Ar­
tistas, Periodistas v Escrito­
res, el Cong-reso de Escrito­
res reunido en Tucumán. el 
Comité Arg-entino de Juris­
tas contra las Persecuciones 
Políticas. integ-rado 'POr los 
Doctores José Peco. Deodoro 
Roca. Carlos Sánchez Via­
monte, Emilio Biagosch v 
Saúl Alejandro Taborda. De 
Cuba : la Asociación de Es­
critores v Artistas America­
nos, el Instituto Nacional de 
Previsión v Reformas, v la 
Revista "América". De Chi­
le : gran número de escrito­
res. entre ellos : Manuel Ro­
hs. Nicanor Parra. Alberto 
Romero Víctor Castr". 'Rn 
berto Pinillos. José Santos 
(;onzáles. Vera, Gerónimo 
Lal!"os Lisboa. Amanda La­
hnrca . •  Toaouin Eduardo Be­
llo. Beniamin Suberc<tSP"n­
Rubc>n Azocai·. Graciela Man 
rl11iano. Pablo Garrido. Gui­
Jll'rmo Fellin Cruz. Luis Du­
nín . .Tulio Barrenechea. Héc­
to1· Fue:n.zali d-a. Gabriel A· 
J'l'lunátel!'ui. Tomás Gatica. 
Chela Reyes. Juvenal Her· 
nánrlez. Luis Meléndez. Ho­
rnció Serrano .  Carlos G. Nns 
rimento. Milton 'Rossel. Ma­
nuel F.do. Hubner. Mn•·í" 
l ui<:n Bomba!, Domine:o Me! 
fi. Rl'lúl Silva. Ricardo v Ar­
mando Donoso. Gabriela 
M'istrn.l. etc.. etc., Treint'I 
Diputados Chilenos. v nume­
rosas damas chilenas en un 
m>1P-níco Reto realizado en el 
í'rat1·0 Municioal de Santia­
,�... ne Bolivia : escritores. 
"'"lt,edriíticos y represent<tn· 
t"s ll Conl!t'e�o con el l<''<­
Presi<lentr EnriQUP Balrlivie­
f<O si la cabeza. v los intelec· 
t11ales : Lucio Diez n<> Me­
<11na.Dám11so tdua1·rlo Del0'$l­
<lo. Juan Cab1·era f:',ncfa Nu· 
ñez del .Prado. Del Urue:uav : 
Ciento ·rinruentltres escrito-

res. poetas, catedráticos, pe­
riodistas v líderes democrá­
ticos. Entre los mas destaca­
dos, Juana de Ibarburou, E­
milio Oribe, Pablo M. Mine· 
lli. Montiel Ballesteros. Sbat 
Fscasty, Paulina y Clotilde 
Luisi, Rugo Fernandéz Ar-­
tucio Gustavo Gallina!, 
Fernán ,siJva Valdez. Justi· 
no Muñiz v Jules Suoervie­
lle. De Costa Rica : Joaouin 
García Monge, cultisimo di­
rector de "Repertorio Ame· 
ricano", Juan del Camino, Hó 
mulo Tovar, Manuel Anto­
nio Zavaleta v Carlos l\,fonge 
Alfaro. De Venezuela : mas 
de un centenar de escritore-;, 
periodistas, artistas v líderes 
democráticos. Entre ellos, 
Ró-mulo Galleg-os, Andrés 
Eloy Blanco. Juan Oropesa, 
Jovito Villalba; .Pascual 
Veneg-as Filardo. etc. Del 
suelo Patrio. no podían fal­
tar: dejaron oír su palabra 
hermana, pues no "porl i'ln 
permanecer en silencio. cu"r 
en tono de civilización. <l 
do voces de afuera se alzan, 
en tono de civilización, de 
cultura, de sentido humano, 
en favor de uno de los nues 
tros" Allí estaban el doctor 
José Gálvez. el Dr. Jorge B" 
sadre. el Dr Ang-el Gustavo 
Cornejo, v la señora Zoila 
Aurora Cáceres, represen­
tando a un grupo de intelec­
tuale� P<>ruanos. También es· 
taba la A.N.E.A.I.P, presidi­
da por el Dr Luis E. Valcár­
cel. v Carmen Rosa Riva­
deneyra : y aunoue lejano, 
pero siempre sincero, nues­
tro ilustre Ciro Alegoría. 

No es mi deseo, hoy. en­
.iniciar la oersonalidad <le 
Serafín Delmar. El marco de 
un artículo volandero. no es 
terreno propicio para ello. 
Simplemente auiero ocupar 
me. sin presumir de critico, 
de las impresiones nnr h" 
suscitado en mi espíritu la 
lectura de uno dP sus últi­
mos libros: ''La Tierra es e l  
Hombre". Su solo nombre 
trae a la mente multiturl d"  
idt•as e imágenes oue des­
de el primer momento d0

-

SPncadena en nuestnt alm" 
viva corriente de simu<>ti" 
R su contenido. "L" ti<>1T"- PS 
el hombre". proverbial fra­
se aue encierra tod<> UTJ" f:. 
losofía del vivir. E"ta hp1·. 
mosa novela. P"PnuimentP n� 
cionalista. escri bt nm· un sir­
tífice del verso. por un PS· 
rritor de la talla dr Ser"f;11 
Delmar. tiene en C"rl" nán'i­
na. un himno de bel!P?:A "' 
f'tl1PCión TIPnett·,¡ntP. <'"""':!: 
de comunicar sus vibracio­
ne!< nún a los <>snh·ituc; m.,c; 
P."él i rlos. T,a !<1>T1ril]p7. rlo .,,, 
estilo es !si. mic;ma. nn° rln�­
me · en · él· 1tgua · cristalina 
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de los arroyuelos andinos; 
esa sencillez primitiva v dul 
ce Que fluye del surco re­
<'IPn abierto 'Y de los triga· 
les maduros. Los personajes 
se mueven con gran vida 
en el curso de toda la obra. 
Cada uno de ellos. encar­
na a un tipo contexturado, 
tomado de la realidad con 
gran acierto. Uno tras otro 
los acontecimientos narra­
dos se suceden con toda 

soltura v llevan al lector, 
con ansiedad, hasta el final. 

En los diálogos de algu· 
nos c-a:pitulos se advierte 
cierta simpleza v una aue 
otra expresión vacía aue 
hacen dudar de su valor es­
t.',•ico y de la belleza de la 
1 ,·n ma e<;tructural : pero no 
oasan de minúsculos desa­
ciertos. que van esfumán· 
dose a medida Que avanza 
la narración, encontrándose 
(! -�ryués. trance ele gran pa­
teti<:mo y hombre. 

"La Tierra es el Hom­
bre". nació ·dice el autor­
C'í'mo otros libros. en la lo­
breguez de los días de pri­
srnn. los Que difícilmente 
podrán ser borrados, v na· 
ció como una llama de es­
"'ºranza Y' , renacimiento. 

Tiene como escenario la 
tierra india, la oue susten­
ta. y dá permanencia al 
hombre peruano, v como ti· 
PO. al indio, simobolo de 
todas las .injusticiai: estoi­
camente soportadas como 

Que en su fondo pervive 
el espíritu de una ]"<>?;}'! n11n 

1 

nuevamente está al borde 
del alba". Esta vez es la 
comuni,btl de Huáncan, el 
punto de incidencia hacia el 
Que concurren los rayos del 
destino, con su fuerza ine­
ludible, ry los rayos de la 
ambición latifundista, con 
sus atropellos 'Y vejámenes. 
Los comuneros de Huáncan, 
viven felices cultivando la 
tierra, mirando con ojos a· 
leg-res como pasan los días 
y los años, al par que cre­
cen los sembríos, los ani­
males y los pequeños wa· 
was. "Las manos del hom­
bre abriendo Ja tierra para 
la semilla dorada del trigo. 
parecen un canto. Y la tie­
rra, abriéndose como una 
sonrisa, es buena y suave 
para el hombre. Y el hom· 
bre está alli. cantando para 
crecer". Tanta felicidad no 
podía ser eterna. Nada es 
eterno : sólo Dios. 

El primer g-olpe mortal, 
es la aparición de un co­
meta Que trae consigo cam 
bios atmosféricos inusita­

dos Que dañan los sembrios 
de la comunidad. Se desen· 
cadena la hambruna. Los 
perro famélicos, salvajizados 
vor la desnutrición muer­
den alocados a todo el mun­
do. 

"Tienes hambre, hijito,? 
Y o ya no teng-o ríos dor 

(mides 
en la yerba de tu risa. 
;.Sabes? . 
Todo hi.io es dulce 
en el pecho". 

i\Iuchos comuneros emi· 
gran. Los pocos que se Que­
dan sufren los abusos de los 
g-amonales que les Quitan 
sus tierras. La complicidad 
del subpreefcto. del cura y 
de la gendarmedía para ex­
ooliar a los miserandos co· 
muneros. es un cuadro cap­
tado ele la viva realidad 
nuestra. En las haciendas de 
la montaña v en la casa de 
"los ricos". en donde sirven : 
en las minas de Compañías 
extranjeras, y en la cons­

trucción de carreteras; en Li· 
ma y en Provincias, las in­
justicias y la explotación 
del indio, están patentes, 
netas, sangrantes.. . .  Y el 
Perú. siirue su marcha. sabe 
Dios cómo ¡ .  

Degfilan los años sombras 
furtivas 1 .910 .  l .915 ,  1.923 
hay un grito en las tinie­
blas¡ . . . estamos en Lima, 
entre la inauieutd de los es· 
tudiantes de San Marcos, 
aue unidos del brazo con los 
obreros. se hermanan para 
siempre : primero en el ca­
lor hogareño de las 'Gniver­
sidades Populares ''Gonzales 
Pratia" v después en las 
jornadas gloriosas del 23 de 
Mayo. Los corazones se a· 
gitan frenéticos y auie1•en 
salirse por la boca, por los 
ojos . . . v dos caen chorrean­
do sang-re en la calle de los 
Huérfanos. "Esta sangre 
nunca se borrará, aue al1i 
está, hora tras hora. v u­
niendo los dos sentimientos 
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en una sola voluntad .. .'. Y 
sigue la marcha, y sig-uen 
los años . . .  1925. 1929. 1930 
1931 . . . Otra vez los cora· 
zones agitados en el país de 
Norte a Sur, de Este a O­
este . . . . v se extremecen 
todos desde sus raíces. Has· 
ta las solitarias casitas de la 
comunidad de Huancán lle­
g-an las brisas de esperanza 
v amor. Los comuneros aue 
se han radicado en Lima, y 
hace años estaban resig-na· 
dos a sufrir, sienten aue en 
Huancán hay algo aue los 
llama, oue los atrae, aue los 
"jala" como imán ; es la 
tien-<i. inseparable de la idea 
del hombre, sobre todo si 
no Queremos desvincularlo 
de su orígen. La cercania 
de la tierra es lo único aue 
dá la exacta dimensión del 
hombre y de su destino. La 
trag-edia del hombre moder­
no reside en su apartamien· 
to y su negación de la tie­
rra. El Perú fué grande y 
poderoso mientras vivió i­
dentificado con la Madre 
Tierra". De ahi Que Serafín 
Delmar apuntándose un 
triunfo más a los numerosos 
Qlle lttiene, afirme y nos 

pruebe a traves de su heJ1 í­
sima novela, espejo de la 
realidad peruana, Que "la 
tierra es el hombre". aunQue 
muchos no lo comprendel'I 
o no lo Quieren comprender. 

A. R. F. 

Plumereros 3 1 5  - Apartado 2355 Teléfono 3 75 1 4  

LIMA PERU 

Una de las casas de Sud-América con el mas amplio sustido 

de obras en todas las especialidades: 

Literatura 
Pedagogía 

Filosofía 
Historia Literaria 

Psicología 
Arte 

Jurisprudencia 
Economía 

Radio-Electricidad 
Política Internacional 

Informaciones Mundiales 
de actualidad. 

Arquitectura 
Ingeniería 

Avicultura 
Ganadería 

_ Un gran su surtido de catálagos de modas y labores femeninas en general 
I 
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La M u e rte y 

sus Exp re s i o n e s L í r i c as 
Por EDUARDO JIBAJA 

L:1 mu<,dí' Ps un tema an_ 
t i guo y moderuo, es deeil', 
inaltern.hlp Pn su continuidad 
�ugercntc. Cuentah· los cronis­
t:is litcr:nios que Pl buen Jo:r_ 
gr 1fauriqnr, en sus coplas 
111·óceres, 110 hizo otra eosa 
c¡ul' cumplir un menester pr0-
pio de �n época. Antes y des­
pués, los poeta.� han ma1·gL 
naclo la misma línea eon re... 
s11ltado3 diversos, logrando 
múltiples y v:iliosas expresio­
TI('S. 

Los siglos XIV y XV fue_ 
ro ri' a1.1téntic:1me>nte lúgubres, 
Y, por negación, paganos y 
Y i lales, ele> una pagania y una 
Yitali<lad desesperadas. L:i 
r,e�tP nr gl'H asolaba Europa. 
Este nhjc·to material p1·odujo, 
en los substratos sociales de 
la Etlacl Media, un desborda­
miento h::ic·ia el placer. Los 
hombrl's vivían la.s horas con. 
1aclas, <'spern11clo la última. 
HabíaJ que gozarlas antes¡ de 
<pre sr nn 11 1 1'c· iar:i la peste. La 
rnuprt¡,, pues, hacfo. reafirmar 
l:1 vida. Se vi vía - di¡gamos 
- parn mo1·ir,, o antes de 
mo ril'. l�rn u11a premura y un:i. 
inteligPnc i n .  

T�os poetas medioevalall, 
pues, recogieron este tono ge_ 
JH'rnl ele la época, eomo lo se� 
üalan lo.� C'�rritores que han 
<>studiaclo In lírica gótica, y 
espceialmc•ote, las llamadas 
l}anza.s Macnbrns. Eran éstos 
ciertos poemas donde entraba1t 
<'n juego, como personajes-po. 
Jos, la vida y la muerte, en 

lucha y beligei·aneia co1·uia­
ks. J orge Manriq?e

.1. 
en ,sus 

famosas coplas, rindió tributo 
:il espíritu ele esta lírica. Ver­
dad que su muerte - la muer. 
r<' m:ís líric:i, más refinada, 
te como temii - es una muer_ 
rn,ís suhjetiva que la de sus 
.cout,empon1neos. Estoll, JlláS 
que poesia, 'hacían moral y 
filosofía. Moralej:is para eoti'­
tcner el a f:'t  n de placer de los 
nombres quC' temblaban ante 
PI anibo ineluctable de la 
muerte, ele In peste negra . 

Los siglos XIV y XV nos 
,dejaron una ve1,sión de la  
muerte completame1.tei profun­
da y psicológica.. Pero, sobre 
todo, nos quedó la obra emi-
11¡,r,'teme11te ilu.stre de Jorg.:? 
1fanriGu<'. El terrtti, al eon_ 
trario de lo que piensa don 
Juan Valer::i, no es plagio ára­
bP. Porque era la cosa más 
vulgar de, la Edad Media es­
-tribir un poema. con alusiones 
o con preeminencia de la 
muerte. Precisamente había 
que pensar en la muerte eo .. 
mo m, contra-polo, eomo una 
eontra-n,edida a ese desmesu. 
rado afán ele placer, de gozar 
•bá rba1·amen te. La Edad Me­
dia no fué solo catedrales . 
No fue sólo monjes. Era, .si, 
la élite. El puñado de salva_ 
dores de la cultura lega.da por 
Roma. Pero, abajo, en las lí­
neas su,bteráneas, en el sub­
suelo rlel medioevo, se movían 
e'llcrgí:is vitales y caóticas, de· 
senfrenacfas y eonstruetivas. 

La llamada noche gótica 1,0 
fué una ansia nústico-religio_ 
sa. Las clases inferiol'es vi­
vían entregadas a un desen_ 
,freno mayúsculo. Estamos 
acostumbrados a ver esta épo­
ca como el predominio del ea­
pfritu sobre la materia, eomo 
una elevación del hombre 11a_ 
cia Dios. Se nos ha dicho y 
repetido quo. las ea tedra.les 
so1: la expresión redonda de 
eso forma de psirología. Diez 
.siglos que los hombres per­
maneeiPron muelos y extáti­
cos, eon la mano .sobre el pe. 
cho en la actitud del caballe­
ro de El Greco. 

Pero la verdad - o la sos­
pecha - es que los homb1·es 
de la Edad Moedia, al menos, 
las elase8 populares, el bajo 
fonclo, se entregó a una pa_ 
ganí:i. sin límite. ¿ Quién no 
piensa en la Torre de Lon­
dres J. Es posible que hombre.a 
espirituales y religiosos, hu­
biera11' podido llevar a eabo 
Cl'imenes 1111ás escandalosos y 
brutales�. Basta leer a Rabe­
lai"l. Su sátira e.s terrible so­
bre un mundo ocle voluptuosi­
dacl y ventrali.'l'mo. Por, eso el 
Renacimiento no vino a ser 
sino el reconocimiento oficial 
de una situa-ei6n creada an_ 
tcriorme11tc. El afloramiento, 
el alto relieve, la oficializa­
ció11. Los renacentistas hicie­
ron, y:i como norma, como 
virtud, lo que sus antepasa­
dos h:ibfrin hecho eomo con­
denación o extravío. 

C E RV EZA N EG RA I 

EXPORT CALLAO 

TON I CA - NUTRITIVA 

tl�============================� 

En esta época la. muerte 
!surgió como negación. Los 
poeta'S moralizabati'. Cuando se 
levanta una negaeión, es por­
que hay algo que, ante.s, pre_ 
existentementc, se ha afirma­
do. Ha,bía que contener con 
la. moraleja este desvande y 
esta barbarie. Los poetas fi­
losofaban sobre la frivolidad 
d<' la vida, sobre su fragili. 
clad, su vanidad y 'SU bastar­
día. La muerte, en cambio, 
er¡i lo inaplazable, lo eterno 
y lo fatal. T,odo.s los- hombres 
- fuera de todas las catego­
rias hum:m'as - habia.n do 
'comparecer ante ella y ren_ 
dirle cuentas. Había ,que me­
dirse, ha bia que prepararse. 
Los poetas oficiaban de maes­
tros ciruelas, de guías, de la­
z 3rillos y de serrn, ne··os 

De allí que toda Ja poe.sia. 
qne nos dejaran los liricos 
m edioevales tenga el sello, 
ahora, sólo histórico, más que 
poético y eminentemente es­
tético. Versificaron con una 
i liteneión extralírica. Cuand.J 
leemos las Danzas Macabras 
·- o cuando las vemos en Hol­
be,in -- llegamos a la con­
clusión de que sólo nos inte­
resan como da tos psicológicos 
de una edad histórica. Todas 
ellas son versiones de cor,'ten_ 
ción ética. Sermones cristia­
namente intencionados. Pala.. 
br!l'S en metros para feligre_ 
SC,S. 

,s.ólo cot,'tinuan viv�ndo 
Jorge ).[anrique y Vi116n. El 
ilustre poeta español y el •gran 
aventurero francés. Am'bos pu­
t,i<'Ton la vulgaridad de un te_ 
m,L manoseado en una ca.te­
iroría lírica. superior a la al­
eanza,da por sus contempo111 -
neos. Manri,que no es poeta 
sino en sus eopla.s fina\es. 
Las primeras decenas caen en 
las flaquezas de su dem o. 
Drscripciones ele gratitud fi­
lial. Pero el poeta surge en 
1:is finales, cuando se acen­
túa. la materia poética. Son 
las que se c:01J'oeen y se ad_ 
miran en todos los manuales 
de litera tura. para escolares Y' 
colegiales. Villón, en su " Pe­
queño Testa.mento", eleva la 
lirica francesa a un refih'a_ 
miento desconocido en su edad. 
El ve1·,90 .se 1·eviste de fulgu­
raciones subjetivas, de una 
p1,esta ncia que aun re,si'ste al 
tiempo. Ambos líricos vivett 
todavia poi,que, más que filó­
sofos o moralistas, fueron poe_ 
tas, y sólo poeta,g. 

Tengo, hoy, en mi.s manC>'S 
otra. versióu de la muert&. 
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Perte1H,ce a los ' ' ,Cuadieruos 
Trimest.rales · de Poe.sía ". En 
esta edición - número 8 ,­
varios poetas contem:poráneo.s 
nos entregan la versión .ad· 
mirable de una cosa tan vie­
ja como la muel'te. " La muer. 
te y su volúmen ' '  tiene poer 
mas de Julio Garri'do Mala.­
ver, Mario Floriáll', Luis C'ar. 
nero Oheca, Gustavo Valcar­
cel y Guillermo Carnero Hoke. 

Hay una cosa innegable 
aquí. Es ,que la muerte tam­
bién eonstituye un ambiente 
periodístico, por decii'lo así. 
La muerte no sólo es objeto 
de vigencia macabra en Eu. 
l'Opa, d-onde centenares - Y' 
niillolies- de hombres !fil .ani­
quilan. La muerte es univer. 
sal en esta ,hora. A•qui, en: 
América, en el Per,ú, hay la 
muerte civil. Hay esa muerte 
que se mide por la volunta,d 
y el interés de los hombres. 
No hablo del :renómeno bioló. 
gico. Hay una 'llrnerte sin que­
rerl.a, si11 llamarla, sin pe. 
dirla. Har una muerte ,que 
se aprecia y se valora en las 
cárceles políticas y e11' los mu­
ros de fusilamiento. E$ Ja 
muerte más heroica, wquella 
que ahora tiene condecoracio. 
nes de ciudadanía y de civis­
mo. 

Esta muerte está palpitante 
e-n el cuademo de poesías que' 
tongo a la mano. Ya •he di. 
cho que estos poetas escl'iben, 
han escrito, ootos poemas co­
mo para libra.rse de u11·a so.m. 
bra que proyectan cada vea 
que .se yerguen para defen­
der la libertad o un valor cL 
vico. Guillermo Carnero Hoke, 
en su poema, tMta de crear 
un silencio metafísico, un con­
torno trágico, donde hasta el 
Sol, al salir, quedaría. des� 
lumbrado ante esta creación 
de negatividad y de quietud 
sideral. La tierra sería u11' si­
lencio enorme, un silencio pu. 
ro. Carnero Hoke trata de sal­
varsie afirmando u11a realidad 
desesperada y sombría. Orte­
ga y Gasg-et cuenta. ....... y pien­
sa exactamente - que las co_ 
sas adquieren relieves insos­
pechados cuando et,' torno a 
ello.s hacemos quietud. La.g co. 
sas silenciosas son las más 
parlantt>s, las má,s elocuentes. 
Hny s�lencios que hablan. Y 
eso es lo que intuye Carnero 
Hoke. Un .silencio '!)ara que 
los muertos, los heroicos caí­
dos bajo la bala de los fusL 
}amientos, cobren mayor re. 
lieve, mayor corporeidad, más 
volumen y más expresión. 
Cua1ido se quiere destaear al­
go, nada mejor que e,nvoL 
verlo en asonancias que acu­
s·an y pe11siguen. 

Mario Florián a,dopta, por 
naturaleza e i11clinación, una 
actitud diversa. Ubicado en 
la sierra, recoge, con mat,'os 

temblorosa.i, el drama de la ' 
tierra y del, agua en la psico. 
logia del indio. Hay dos co­
sas va!ederas en la mentalL 
dau del indio: la idea -de a¡gua 
y la idea de tierra. Estas dos 
ideas - estas qos cosas -
constituyen el marco de su 
mundo. Dentr.o de estos lími­
tes se agita su vid,a,, desen­
volviendo una tragedia ,que 
todos conocemos y que todo,s 
queremos 1,emediar, pero que, 
hasta hoy, sólo ,es literatui,a., 
retórica, demagogia, y 11'ada 
má.s. Florián envuelve sus 
versos con estos dos elemen. 
tos andino.s. La tierra y el 
agua sf'lladas. De a,quí deH· 
prende todos los materiales de 
su lirismo. '' Ka tacha ' '  es una 
india, pero, a.nte todo, es un 
oujeto andino. Más que un 
eujeto, má.s que una rudivi. 
dualidad, más ,que un carác­
ter. Katac!ha es una mujer 
que .sintetiza. Es una mujel' 
que, diríamos, construye un 
concepto. P.ero, más que con. 
cepto, m:ís que objeto - vo­
caiblo8 logísticos, - Kataeha 
es una imagen, una bellísima 
intuición del gran poeta ca .. 
jama1'.quino. Floriá11' no ,ha te­
jido una intelección. Ha vi. 
vifica.do la. manera de rep1·e­
senta1· una emoción poética. 
Su poema es una f.orma de 
muerte, porque', selladas el 
n,:rua y la tiena, la muerte 
rne por su peso ; es un coro. 
fario y una consecuencia. Pe­
ro ya osto es algo fuera df:'l 
poema. Algo fuera de la poe� 
sla. Esto <'S y,a sociología, es 
andinismo. Florián está e11'tre 
la mue1'te. Está en la agonía. 
Kata,·,ha aun .,puedo preguntar 
� Dios. Aun puede oocuchai; 
a Dio.s. Vive, pero la muerte 
viene más abajo, más allá del 
último verso, maí.s allá de la 
!firma <iel poeta. Es como si 
el artistll hubiera c1·eado una 
isla rodP.ada do muert-e, cÍl'· 
cundada de proximidades lú. 
gubres. El temper(lmento de 
Floriún, no le ha permitido 
¡,nfrp1:'tars0 n l a  muerte ºcomo 
desgarramiento. como eclosión, 
como manuabilidad. No. La 
hace presentimiento, arribo, 
próxima llegad-a. La muerte 
f'Stá rerc:i.. RC' l·e, siente y �·e 
le ve. Es una ronda que tiño 
de calí¡!Íne los contorno,s del 
poema. 

Julio Garrido Malaver, en 
sus versos finales, cobra una 
a c,titud tremenda de especta­
dor trema1i'te. No !'S la mner_ 
te, a;quí, sino un espectáculo. 
Parece que el poeta 1lrnbiera 
trepado basta un peñón an· 
rlino, y allí, de pie, fiero como 
µn profeta hebreo, hubier!l 
asistido al d·esencadenamiento 
de 13 tempestad. Traza con 
brozado� maestros los perfiles 
de una cat:ístro.fe. El Y ir1·'t11. 1 
ln llnvia, los árboles. las pe. 
ñas; todo se anima para sem­
brar la desolación y el terror. 

Esta muerte no e,! la de un 
hombrp ni la de una muerte. 
Es, más bien, la muerte que 
ronda los An:des COill-0 una. 
í'M,ldición y como invaria,'ble 
a.menaza. El poeta es serrano. 
El poeta ha visto el drama 
de sus coterráneoS'. Y, ar.tis. 
ta, h,a. ,querido dar u11' sím'bolo, 
y má,s que un símbolo, una, 
imagen poética d-e la muerte 
hecha tempestad. En el cen­
tro de e.sa a.gi taeión, como el 
!fresco lírico de un .Juicio Fi. 
tnal, ostá vibrante la presen­
sia mortal de un dios del mal 
y de la devastación. Los An. 
des truenan. Tiembla11' las pie­
dras. Los elementos se enfu. 
recen. t Y el hombref V.a.lle­
jc, lo di.io .-en una exclamación 
fraternal, 6 Y el hombre f. 
"' ¡Pobre ! ". Porque el ,hom. 
b11e está allí, pei'eon-aje pre­
,sentido, persona.je ·tras las 
bambalinas, personaje que se 
asoma al caer el telón. No 
sale a. f'SCena sino cuando 
ha te1·minado ol espectáculo. 
Cu•ando ya todo e.s la peor 
quietud : la de la de&olación' 
y l a  muerte. El l1ombre, sí, 
el homhre viene . después, a 
coseCJhar los desastres y la  
mi1sel'ia, IQ  que .queda del ve11-
daval. Y Garrido Mia.l.aver lo 
sabe. Trepado en un peñón, 
trágico y patético, tirado co. 
m,o ur,·a ma.sca l'illa. de dolor, 
se 11g11rra el eornzón sólo pa.­
ra que no se le caiga. Es poe. 
ta, y s nte la muerte, rinde 
un t1·ibuto de fraternidad. Le 
qnecla. el c·oraz6n, y hay que 
sostene1·lo como el único te­
rritorio dond,e puede guare. 
cerse la e�peral!za y 111 fe. 

Gustav,o Valcarcel, antes de 
escribir su poema, pa,rece que 
hubiera contC'nido sus ímpe­
tus, s1tq fucr?.as primitiv.a11, 
sus raí<'<!S instintivas. Parece 
que hubier::i querido serenarse, 
"lograr una forma de tran;qui. 
lidad Pspiri l ua.l. Y luego, con 
las miino.� en el taller, -con 
los cledo.s pel'didos entre mn.­
lla s, ha empezado a, croo.r su 
expresión. I-Ia esoalado -el 
pre�ceno de un 1,ombre. " Ma. 
nuel ' '  e.s el vocablo desde el 
<·nnl  el poE>ta empieza .su des, 
<·Pn�o. Pero el ritmo creador 
lo vn �aeudir1Hlo hasta, rom. 
perle ¡,,qa unidad espiritual 
creada de antem,ano. Hay mo­
men tn¡. d-e plen11 desespera. 
ción, l.'n que el poeta quie­
bra. límites, NJ que se inunda 
ele fiebre y e1i ,que sus ver. 
sos quPman los oios. Poema 
eminenteme1,t.e poético, .se vá 
elaborando con imágenes de 
buen gusto. ele originalida,d 
est;éti<'a .v de auténtica per­
sona, ·hn.�ta confirmar la. par. 
ti,la. ele na<'. i·m.iPnto de una 
nieza lite1·a1·ia de vige.r.'cia. 
Pero Psta muerte - este de­
nominn dor rom1ín fl\le es Ma_ 
1rnel. Sí es muerte. corporal, 
� N·ho  homb1�P.  hecha recuer­
do ele un varón que so quie. 
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re retenN en el verso para 
que su ausencia no se deses­
pere ni . se afiebre. Valcárcel 
es la expmión del poeta que 
intenta conte11'er la muerte en 
los Unde,ro.s de la poesía, no 
para predicar, sino para een. 
tir la vida en una forma más 
llena de ea.101· y de fe� en el 
porvenir y en los destinos 
ecum,é11'icos del ihombre. Por 
eso su ' ' Responso ' '  ea la ele­
vación do un hom'bre a la ca� 
tegoría de artis,ta y su.s ver· 
sos, e l  alquitaramiento de una 
inquietud humana ha.sta to. 
mar filiación y temperamento 
,fo emoción estética. 

Luis Cal'nero Checa, en eam­
bio, fifil a su fuerza ele sal. 
va:je, se arroja a la muerte 
·coJUo un poseído. No es la 
muerte la que llega con atri­
butos más o menos retóricos, 
Car11'ero Checa la camina y 
tran,sita en familiaridad, lhas. 
fa confundirse con ella. Hay 
momentos en que la identifica· 
ca con esencias extr-añas, que 
la tran�forma y la cubre co­
mo si ,quisiera· .vel11.r su inti­
mida.d. No escala un peñón 
como Garrido Mal,aver ni des­
ciende de un nombre como 
ValcárCC'l. Carnero Checa es. 
tá en el llano, entre cuatro 
paredes, pri,siouero entre los 
muros elel urbanismo. Lll 
muerte de Carnero Checa, a 
veces, es frmenina, es decir, 
adquiere atributos de sensua-
1idad. Pa1·ece m,a mujer her_ 
mosa, plena, l�ena de savia, 
que se entrega al plaeer y a 
la creación. No es la figura 
cri�tia.na. de la ¡guadaña y la 
calavera . Esta muerte savia. 
E'.S un rplarer diabólico que el 
poeta suerhe desrnperadamen. 
te, romo si se aferrara. a los 
muslos tPnso5 de una donce. 
]la exdtada Pero, de pronto, 
recobra su personalidad, no 
ni evolucionar hacia la imn ­
gen medioeval de terror y de 
mornleja., sii,'o hacia una :lor_ 
ma <le vida y ele prrsonn. 

M:c,zcla de paga.nía y misti­
cismo, Camero Checa entrega 
el tostiimonio de su lucha · dt> 
fue1:zas primitivas J espiri. 
tnales. Es como si en su ver­
so se dieran rita, para ven· 
eer.se �· :rniouilarse, l a s  ener­
gías del a1,imal y el �1ombre. 

El poeta no camina en linea 
recta. A momentos se eleva 
en expresiones de misticism!l 
ascendrado, �· luego cae l'n 
... onvulsione• bicj6gicas de 
ana11quía instintiva . Sn elabo­
ración potStirn. por ello, tier·'" 
tintes de claroscuro. o como 
,si sobre una tela blanca y 
11ueva, tens,i -y virgen, so 
arrojaran cuaj:Hones de san­
gre envt>nneuadn. 
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EL MUNDO KES WA 

Desde h1 ant igua Nuevn 
(}r:mada la Cundinamarc:i 
precolombina - hasta la pam 
pa y el país de Arauco ex. 
tendiéronse los dominios de 
l a  raza keswa, casi una. mitad 
de la Améri('a del Sur. 

Los nom'bres geográfioos, 
dentro de esta enorme área, 
son todos dC',scifrablea ,por la 
gran lcng-ua a ndill'a que los im 
r,uso. El keswa de los Incas 
y el pa.l<'okesw.n que hablarQD 
1os viejos rreadores de la cuL 
tura no son siuo uno ¡¡olo y 
111i�mo i·dioma ; el kolla o ay­
m:trú en .!!U derivación en la 
f·n:11 �e con.iervan muchos de 
lo� términos de aquella pri. 
mera lrngua. Kesrwaa y ayma­
i·a s ét1i'icn y filológicamente 
. T'<'rtcnccrn a nna mfama cla. 
�!firnción : s.esrienden de idén­
t 1 r,o troneo y las variaeiones 
qne h<iy los di.�tinguen se ex. 
pliean por la diversa influen­
r ia telúrica ; mfr,ntras a,que­
llos tuviero1,· por " habita t "  
los valles te11l'plados, éstos s.e 
enseñorearon en la,s mesetas; 
pero nnos u Ql1:ro,s, co11 sus 
sois mil y ·m¡ás voces comu. 
nes, se entienden y - a pe­
sar ele odiarse - adivinan sn 
hermandad fundamental. Kes. 
�Yas  .1· aymarús fueron y .si. 
guen siendo agricultores; el 
ma.iz y la kinua, la papa. son 
los prnductos ele su preferen. 
da .. El clima del altiplano hi­
zo de.! kolla un homlbre duro 
para la civilización. Se defen. 
dió UHÍN bravamente de los In­
<-as y e;spaüoles, e.onservando 
su primitivismo y vital n1de­
za. E! kesw�\ e,on unn antiquí. 
s inrn t rndici6n de eultum, ha­
h i t a 1:'do la zona de más fáeil 
d?niini o, c1·eó priJr1 ero la gran­
d ,osa orgnnización cleJ •ra_ 
" :1 nti nsuyo �· s.o acercó des­
pués n los conquistadore.s ibé­
rtf-os para a5imilarse las for. 
mas que su sentido seleccionó. 

. E¡ kolla es nuestro primi­
tn·o clP. hoy, cuya infroYorsión 
<'S más hern,ética. 

Fuera ele este mundo que 
los keswas l 1 icio110n suyo por 
sn rultma - clescle muchos 
siglos atrás - sólo se encuen­
trn In ntrioclad i i.'mensurable 
de la,s tribus semibárbaras en 
las r¡ue había - es cic.rt¿ -
algún romien1.o de integración 
ha.io el influjo wnrnní. Los 
kPswas cli,sputn 1·011 � f8te tie. 
rrn� y gentes ." <'� percepti­
'hle su arrinconamirnto. En 
plena edad histórica, cuando 
Atauwallpa había caído ya en 
poder ele los i 1i'vasorcs espa­
ñoles, los Jnca,s del Cusco so_ 
juzgaba11 el 0hako y si la 
con.quista europen no consuma 
la clestru('ción del Imperio, las 
huestos tawantinsuya.nas ha-. 

brí:iu llegndo a Paraway. El 
Pillkuyo (toponimia neta­
mente keswa) hrubía recibido 
ya el bautizo kec.huizante. 

El estudio co1i'cienzudo de 
los restos anqueológieos halla­
dos en el Norte argentino Y' 
la persistencia de los top6nL 
mos keswas, algunos adultera­
rados, otros - la. mayoría -
intactos, d('¡lnucstran que la 
colonización de estas tierras 
no fué empresa de poc.a data 
y, por Jo tarut_o, que su.s ke. 
chui.em.os no procod.e11' de la 
evangelizaciólJl po.stcolombina. 
Los nombres geográficos des­
t. ruyen tal hipótesis y el arte 
corárruro c.on el lenguaje de 
sus símbolos enlaza muy cla· 
ramcnto Jo ka.lcha,ki  a la cuL 
tura del 'l'itikaka. 

M illoncs de nombre,s pue­
blan en este tiempo el mundo 
ke,swa alie1ita como trozo de 
hum,a.L'idad aparta.da del con­
curso y del c,on,senso de la cuL 
tura oc·cidental; vive eon sus 
formas e ideas, creencias y 
usos, co'l'tumbres y ;prácticas 
inmemoriales; vive apartado 
e.ste mundo de la. conciencia 
ecuménica que Europa ex­
tiende por el planeta. El mun­
do koowa, como el Tlübet¡ co. 
mo, sin perder una sola. de �us 
como le>.s chamanes nusteno­
sos, se rel!oncentra en sí mis. 
mo, sin perder uua osla de sus 
modalidadt'S de raza y de cu]. 
turn. Ningirna de estas gell'tes 
renunció a su pro.sapia ameri­
rana. Mayoría de osta po'bla. 
ción predomina en nacio11'es en­
terns : en Bolivia, en Perú, en 
Ecuador son < '  los indios ' '  la 
masa demográfica c1·eciente. 

Setenta y cinco millones de 
a horígene� f-01·ma n América! 
¡, Quién po11sa l'f1 entonces en 
quo el indi,o será dofinitivri · 
mente eliminado, extiitguido :i 
JJ1azo corto 1 Los regnícolas, 
pC'se a la. expolia.eión sistema. 
da de cuatro siglos, ,se mul­
tiplican progresivamente, de. 
mostrando una vitaJi.dad ex ·  
traordiL'aria. La  población, en: 
América) se indigeniza no sólo 
oscureciendo la piel sino con­
formando el e,spíritu de los 
propios conquis'tadores. Es el 
peli•grn de las razns de color 
hu.e denuncia Lothrop Stod. 
dard y que estudia t a n  certe­
ramc-nt.e Jung. 

TntP.grado cuando menos. coi� 
d iez millonP.,s de hombl'Os a 
América India, el munño 
kc-swa se extiende por mitad 
de 811,cl América, por t.odo e l  
v:isto espacio que, los Andes 
abarcan. Kechuismos, no sólo 
en ¡,] ,·ocnblo ,sino en la afec­
ti:_,idad. <'ll el acervo intras. 
misihle <' iJ:':1 ltt'ra'hle de lo 
stubronseiente, se p<'rciben en 
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la gran producción liternria 
de -0st.e lado qel continente. 
Centenares de keehuismos re­
gístr.anse en la¡¡ obras de 
Fausto Burgos, ele Juan Car­
los Dávalos, de Carlo.s B. Qui. 
roga, de Ricardo R-0jas. Den­
tro de la literatura más leia-
1i'a, en 1 '1,faría ' 1 de Jt>rge 
Isaacs, hállanse voces keswas. 
En aquellos folletines ,que no  
captan lo  vc,rnáculo como las 
novelas ele IIugo West, mu. 
chas palabrns keswas se des­
lizan. Y .otro tanto ,en las 
obra.s chilenas. 

Peruanos, ecuatorianos y bo • . 
liviauo.s tienen comúll' histo­
ria. de siglos; ha'blan con idén­
tico ninor ele las glol'ias del 
Impei·io  y de la tragedia del 
Colouiaje, de la gesta liberta • 
dora y de la inquietud actual 
de los pueblos andinos. 

Las cum.bres má,s altas de 
América a ustra 1 tien eu n om­
bres keswas: ,desde Chimbora. 
zo (Chimpura.so) y Kotopajsi, 
" lo nieve aureolada " y " el 
cono de luna ' '  hasta, Acoll'ca. 
gua (,fakok 'awa), " el mira .• 
'blanco ' '. 

Regiones lejanas llevan el 
bauti?.o keswa : Cundinamar­
ca., ' '  <'I pueblo de lo.s ,tembJo. 
r<'s ' ' ;  Tucumán, ' 'la cabeza 
del lmho "; kalle,haki (kala. 
chaki), " lo.s pies descalzos " ;  
.,·111·a karés (Yuraj - kha.ra),  
"los piel blaJ1ca " ;  chirigua­
nos (chiri-wa.na), " los esca.r­
meutaclos por el frio " ;  ·Cata. 
m:irca. (Rata.marca ) ,  ' '  el pue­
blo ele la ladera", Uspallata 
(Usp 'allajta) ' '  el pueblo de 
la, ceniza ", !Cuyo (Kuyu) ,  " lo 
to1·cido ' ' ;  Quillota (Killa -
uta.),  ' 'casa de la luu'a ";  
Chile ( chiri ) ;  " frío" ftfaule 
(Mauri ) ,  " u11 l)escado",  etcé­
tern. 

Y qué decir de las costum. 
bre.s fnnclamentales, de la.s su­
persticiones y creencias, de- las 
artes de tejidos y cac•harl'os, 
cantan�.& y bailes, guisos y 
habitaciones'i 

El ' ' estilo ' '  indio domina 
no -sólo en el campo, en villo­
n;os y h.ncie.ndas, entre gente 
de gl!'ba, sí11'0 que nsciende 11 
Jas ciudades y a. la sociedad 
urbana. Sólo en las graneles 
poblaciones c,xtl'anjerizada.s se 
l'ccluye en eierta-s capa,s de 
procedencia y rormar. ión ' 'pro. 
v incia1rn. ' '. Si11' emba rgo, fi­
no,� psicólogos s:ibría.n descri­
m inar cutre lo que nos pa. 
nce moderno y. europeo, mu-
0ho que arranca de las raíces 
indíg-<'nas. Si en los Estados 
Unido.s - con los _pieles rojas 
<·:isi exterminados o cuando 
m<'11'os recluídQs en ci.:rcuito.s 
in franqueables - se sic1ite 
" lo indio ' '  en mnnifestaci..1· 

ncs rardinales del espíritu 
yanqui i cómo no comprobar 
idé 11tica. presencia en el alma 
¡¡udamericaua f Aparte de las 
'nadone.s cou' mayoría india, 
los paíse.s que se creen libn'e 
de esa ' 'rémora ' '  racial en  
realidad no están emancipados 
c1o su -influencia. 

Concretaud•o el caso a la. 
Repúblka Argentina, el estu. 
clio encuentra bien defiL'idos 
los · contactos del mundo kes­
wa en ocho de .sus p1·ovincias: 
Jujuy, Tucumán, Salta, Cata. 
marca, La Rioja, Sau Jua11, 
Córdoba y Mendoza. Innum�. 
rable.s nombres ,geográficos son 
claramente keswas :  mo1itl­
üa,s, r!os, lugares, siguen sien­
do lla.mados con el mismo 
nombre amerindios desde mL 
le.s de años. Las especies zoo .. 
lógicas, con sus ·bellos apólo· 
gos, y los vegetales con sus 
incl icar·ionrs ('urntiv:is, tr-clo �e 
'Conserva. l'lL el idioma 11a t i ,·o, 
sin que apenas influya 01, .su 
denominación el apo1-te euro. 
peo. Los platos criollos ( el 
sanco, el locro, el tulpo) se 
\siguen guiJSando a la manera 
keswa. Se teje en lo� mismos 
I ciares el ch use y el chumpi. 
Re recoge el agua canta1·iua. 
clel puquio en el vilque o en 
el porongo, sei le bebe fresca 
<'1, el poro;' y e] ají, a través 
ele los siglos, es Ja. sa1sa por 
1·xcelencia. El indio de Abra. 
pampa o de ICocbinoco ·e�tre­
�iene rl liamlbre con el acu. 
yieo, �· a pa.¡>:a l n. sed con la 
chicha. Se descubre y reve­
rencia al cerro y apila las 
piedrecillas al franquear la  
apacheta. 

Muehas voces fuera de uso 
en el kt'.�wa, de Cusco reapa­
recen romo arcarsmos en ,san. 
tiago del Estero o eu Ju.iuy. 

El wayno se b::t ila cou' el 
ritmo ctrnq ueñ o eu todas las 
ti<'nas porteñas del Plat a ;  y 
!a vic1alit,a. halla su or�gen on 
los tristes peruanos. Chazal'TC'­
ta y la · Misión Perna.na de 
Arte Inkaico d ejan un indc-

' leble recuerdo en Bueno,s AL 
TAS. 

,Rieardo Roja,s e� maestro 
de nmerica.nismo más al lá. ele 
lns fronteras patrias; lo� nr­
Hculos de Burgos de ' '  La 
Prensa " se leer:' C(ln ' <l ' n · i r.o 
i ntcré.q desde las �C'rr11 r�R •10 
Colombia lrnsta el Sur d ·, C'·i­
lc. A la. unidad geográfica y 
racial que ha11 creaclo l"S A'n. 
des so arrrega hov la unidad 
.geográfica y racial 11Uf' han  
,rrcaclo lo.� A n des S'' aQ'r<'"a 
hoy la unidad de e!<'l)Íd ' u  quo 
nproxima ol mm:'do lrnswn., 
rompiendo el muro de hielo 
quo le Repa.raba de lo,s demás 
' '  mtmclos' '. 
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C I M A R R O N 
Cuento de 

PORFIRIO MENESES 

El automóvil aquel dobló la esquina 
en curva majestuosa, limpiamente lo­
grada, y se deslizaba por la nueva pis­
ta con su garbo señorial, cuando, de 
pronto, •se detuvo. La choferesa -una 
gran señora-, sufrió un brusco inclina­
mien to sobre el volante, y alcanzó a ver 
una figurilla blanca que salía de un sal­
to por debajo del parachoques. Reco­
noció en la figura a un pequeño perro, 
crespo, que se alejó corriendo y saltando 
aturdidamente. La gran señora hizo un 
mohír,, dió vuelta a una llave, tiró de 
la palanca, y de nuevo tendió la barbi­
lla hacia adelante, entrecerrando los 
ojos en un habitual gesto de orgullo, al 
tiempo que su carro reemprendía la 
marcha. Pero, no está aquí toda la his­
toria. 

Nuestro personaje, un perro vaga. 
hundo de olvidada alcurnia, l:'fecti.:aba 
su ronda cuotitliana por esas �al)P.s de 

la urbe a la busca constante del hueso 
que habr!a de amortiguar su hambre. 
Una idea repentina, o tal ve:: un viejo 
recuerdo. hizo que en determinado mo­
mento quisiera cruzar la calzada. Se 
detuvo al borde de la acera, , 16 venir 
los carros, hizo sus cálculos, y echó a 
andar resueltamnete hacia la acera 
opuesta. Pero, he aquí que había cal­
culado mal. Hay pequeños errores eme 
traen grandes consecuencias. O quizá 
si · hubo allí alguna broma pesada del 
semáforo. Es el caso que, estaba ya a 
media pista,. cuando �e le cruzó un carro 
y luego otro y otro, impidiéndole seguir. 
Inquieto, volvió la cabeza pensando re­
gresar al punto de partida, pero halló 
esto imposible :  otros carros pasaban 
por detrás suyo. Angustiado ya, miró 
a ambos lados las barreras rodantes v 
creyó no hallar salvación. Fué en este 
trance que vió avanzar sobre él al au­
tomóvil que hemos conocido al cé'mienzo 
de esta historia. Vió agrandar,ie los 
faros, vió crecer al monstruo negro, a 
alguno detenido, se acercaba a lamerle 
la muerte venir sobre ruedas y . . . se 

' 

resignó. Se resignó a morir. Pegó In 
barriga al suelo, alargó el hocico y, ce­
rrando los párpados dulcemente, espe.·.5. 
Mas la muerte no vino. El automó�il 
babia visto la angustia del perri,i<>, su 
miseria, su soledad en el arroyo, y se 
detuvo. Na die lo detuvo. Sólo él tenía 
alma. Rozó con su llanta la pelambre 
del vagabundo, y con resoplido de manso 
buey, le dijo: 

-Vete. 

El perro abrió tamaños ojos, dió un 
salto y se fué, en tanto que una algara­
bía de bocinas hizo coro al silbato de un 
policía. La· gran señora, ya se dijo, 
hizo un mohín de disgusto por la mala 
calidad ·de la máquina, y, sin detenerse 
a pensarlo dos veces, enrumbó hacia la 
casa importadora para comprarse un 
modelo nuevo. 

El pobre perro, nuestro perro, ya no 
odió más a los autos; ya no los ladró al 
verlos pasar por las urbanizaciones 
tranquilas. Antes bien, cuando hallaba 
las ruedas. 

D'ONOFRIO 

CHOCOLA TES 

BOMBONES FINOS 

CHICLE "FRUNA " 

de garantía desde Helados el 
-

ano 1897 

I 
Sucursa[es y Agencias en toda Ca República 

. 
1 

La. corriente literaria •.tindi· 
genista' '  en Perú, Bolivia, 
Argentina y otros paises -
Méjico por ejemplo - no es 
una cosa. transitoria a la que 
da existencia la moda.: es al· 

go más profundo que responde 
por entero a la revelación de 
las poderooa,s sll{Pervivencias 
de las culturas viejas dQ �é­
rica, a la sorprendente re-valo­
lorlición biológica y espiritual 

de la raza aborige1,.'. Así ee 
explica que Cu.3co signifique 
cada vez con mayor inten.si· 
dad, un toco de atracción n

.
o 

sólo para el turismo ordinario 
i;ino prin�ipalmente para los 

núcleos selectos de artist&a, 
hombres ,de ciencia y Cfltudio. 
so¡¡ en general, que preparan 
la magna obra de creación 
american.i¡,ta. 
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La Fu n c i ó n  S o c i a l d e  l a  M uj e r  
Con sencillez, claridad y 

profunda, veraación, pre· 
ciadas cualidade& de loa 

espíritus que han superado 
la f: tapa de los tanteoa y 
han conseguido, tras ardua 
labor, una posición definida 
e11 el cnmpo infinito de la 
Cultura, Jorge Castr� Ha· 
rrison nos brinda este mt,· 
ritorio estudio sobre la "Fun-
ción social de la Mujer". 

La Educación de la mu· 
jer, objeto de candentes po· 
lémicaa ��sc!li loa tiempos 

más remotos, en nuestra E· 
_poca ya tiene una orienta· 
ción científica y provecho­
sa. Hoy se educa a la mujer, 
·sin feminismos intransigen­
tes oue en último análisis 
significa una nerniciosa lu· 
cha de sexos,· para : que 
trabaje JUNTO al hombre 
por la mutua felicidad y la 
de sua hijos. 

Pues, hoy más que nunca, 
el mundo y el hombre tienen 
sed de que la mujer no sólo 
sea expresión de la belleza 
fisíca, sino, principalmente. 
refugio de las más nobles 
virtudes morales, que p.-rf · 
men el ho.ll'ar y la sociedad. 
N. de la R. 
LA MUJER EN LA ANTI­

GUEDAD 

En las él)ocas 1·emot:.i-, la 
mu.ier era un objeto c!P I 
comunidad masculina, per<l 
a �u vez era el eje de Ja 
familia y de ahí, la exis· 
tvncia del matriarcado. QU(' 
· ·i lica iefactura de la 

madrP en la familia, pero 
cuando asume esta función 
directriz el "hermano ma­
' or" v después el padre 
<surr:iendo 1a 1am111a µ .. ,. u' 
n .'.nica, la mujer pierd!! !;U 
de recho a intervenir en }< 
dirección del hogar y el hom 
bre es el "dictador" v " 'lf1 
mejor el "Tirano'' del ho· 
gar ya que tiene dc1·c­
cho a la vida v muerte sobre 
los hiiOS V sobre ]a m u jel' 

En la China - uno de los 
pueblos de más antigua ci· 
vilizacil� - el nacimiento 

de una "mujer" es casi una 
desgracia en el hogar y la 
madre tiene que disculparse 
por ello. La ofrenda a la 
rerién nacida son ladrillos "' 
tejas, slmbolo de la ·humil­
dad, del desprecio (Jad•·ill0� 
el piso. tejas lo expuesto a 
las inclemencias) . Esta cos 
•11ml-i1·p :inn pe1·sistc>. f'<'n ·  
-l'urio ha disnuesto : "el hom 
hrc> E'l': el ief P v deb¡, tn'1n 
""'""  IR ?1111ÍP}' lP. P"hí '"' 
..,.,.-,tid,i v d<>hP ohed"""''" ,. • 
1'\ literata Panhoci . Pº"·  ,1 
IR pnnca de ]SI rlin<>c'( - rl 
lofl Han - escribe : ''F.I "° 
noco es el cielo de la ('S 
posa". 

En el Oriente, se le niega 
el valor humano a la mu· 
.ier. como aconteció con los 
americanos en el siglo XV 
hasta oue las Casas v Mon­
tesinos reinvindicaron sus de 
rechos humanos. 

En el mundo griego, en· 
contramos. apesar del nro­
J?reso de la Filosoiia. con· 
jeturas similares : A1·istófa 
nes - padre de la comedia 
· emite conceptos humillan­
tes sobre la mu.ier : Platón 
en su "República". la con­
dena a la voracidad del co· 
munismo sexual. aunoue 
la hace acreedora a educa­
ción : A rii:stóteles considera a 
la mu ie1· como "una cvolu· 
ción detenida .como el fra­
caso rle la naturaleza oor 

hace1· un ·hombre" y le 
niee:a el derecho a la edu· 
car1on. J)rivilel!'io exclusivo 
de los hombres. 

Hipponax declara que "la 
mu.ier sólo brinda dos OJ)Ol'· 
nidades rle felicidad al hom 
bre : la nocbe de 1:i • boda V 
dh de su entierro". 

El ateniense. pese a su!; 
virtudc>s tiranizó v humilló 
a la mu.ier. encerrándola en 
el gineceo ( el apo�ento más 
retirado de la casa) privada 
todo contacto con el mundo 
externo. pero en Esparta 
-roza de libertad. 

Son iguales a los hombres. 
Su- educación denortiva las 
hace robustas v hermosas 
resultando modelos de es­
oo�Rs y madre. 
. . .  En Roma. Durante sus 

urimeros tiempos. la muier 
p1·a una nuoila del marido : 
"Los ancianos han tenido 
·dice la lev de las doce Ta­
hlas - la mujer a causa de 
la tig,:;reza de su espíritu. 
bajo tutela"-, esto sucedía 
cuando era casada v durante 
sn estado de soltera el pa. 

dre es el dueño absoluto 
( el padre tenía der,:;cho aún 
a matar o vender a sus 1,i. 
ios en general \ .  v si muerE'n 
nadre rv marido. quedn su· 
ieta la mu.ie1· a la tutela del 
pm·ienle más próximo. 

Pero en esta misma época, 
conviven también con tn les 
concepciones. otras aue con­
ieturan mcior a la mui.-,,· , · 
a¡:í, el rPIPbre hi<storiador 

1·nmano Tácito cuenta que> 
ri c>rta" tribus germ<1nas con 
.,;,!eraban oue ''Hay algo 
innato en la mu.ier. aue es 
santo v nrevisor". 

Entre loa egipcios y babi­
lonios. existía la ie:ualdad 
entre hombre• v muierPs. lo 
1i1 ,, .. l tpórirn,..,,,:,.lltf' acPnta el 
CódiP"o de ''Hamurabi". el 
el primer cuerpo de leyes 
escrito oue se conoce en ¡.-. 
Historia del Mundo. 

Entre los hebreos. ln ],,., 
priva dc>l rln1•ef'hn rJ,, virl� 
v ll'U"l't<.' !;Obl'<.' In muier v 

Por JORGE CASTRO HAR.RISON 
tampoco pueden venderla ni 
maltratarla. Se realza el ma 
trimonio y se castiga las 
faltas v delitos contra la cas 
i:.idad. • 

La mujer en la Edad Me­
dia. La influencia del cris­
tianismo en esta época, dul­
cificó la situación de la mu­
jer a la aue se tenía en un 
alto concepto oue no permi-

tió la prostitución leg2.l­
mente organizada, sin em· 
bargo_ el mari¡:lo tenía de­
recho de vida y muerte so· 
bre su mujer e hi.io. 

Es en Francia. ( en la 
Provenza) donde se inicia la 
emancipación social de la 
mujer, si era aristócrata su 
educación es esmerada v se 
le acostumbra a ser reca­
tada. jamás podía salir sin 
"su dueña" 'Y solo excen­
cionalmente se manifestaba 
a los visitantes de su casa : 
si era de la clase de los 
siervos trabajaba en el ho­
e·ar del padre para aprender 
los ouehaceres v poder rea· 
!izarlo en su hoe:ar en el cual 
era "la compañera de la es­
tlavitud. 

La mujer en la Edad Mo· 
dc>rna. La absouta influen­
cia ,le I cristianismo revolu­
riona la situación de la mu­
ier. el hombre la mira ya 
no como a un esclavo sino 
como "a un compañero de 
labores". pero no existe u· 
na verdadera igualdad. se le 
otorga menos preocupación 
por su educación v solo im 
porta aue ' 'aprenda a regen­
tar un hogar". Su influen­
cia social es nula si bien 
esporádicamente influencia 
en secreto con los hombres . 
mas no en las cosas. 

Los hombres de ciencia 
se preocupan de considerar 
el problema v concluye oor 
acestar rudos golnes a la 
ie:uatdad del hombre y de 
la muier: el médico español 
Juan Huarte ,proclama en el 
siP']o XVI la inferioridad fi­
siológica de la mujer v Gall 
v Moebius. basados en su­
puestas pruebas anatónimi­
cas e histológicas. afirma· 
ron la inferioridad mental 
clr> la mu ier. sinem'barg-o ella 
dio la más noble de las c<1u 
sas de la actividad humana 
oue Máximo Gorki señala en 
,.¡ hambre y el amor , v asi 
tPnemos oue Petrarca tuvo 
sn Laura. Boccacio tuvo a 
MRrÍ>1. Fianetta. Dante a 
HPatriz Portinari, Victor 
Hugo a Julieta Droguet. 
Beethoven a Julieta Gui­
rli. Luis a la P1·incefln Savu 
Witt"'Pnst0i 11. Nanoleón n 
Josefina. Washington " Mar· 
t<1. como Romeo a Julieta y 
.Jo1·<!e bR<1c a J.\,1'RrÍ<1 . 

J " rn11 ler en la F dad Con­
tem\'.\oránea. En esta PO""'' 
c>l f<'minismo alrnr.7.'l :,".·t · 

resonante : no solo ante e l  
padre v la  sociedad. la mu­
jer reclama v obtiene igual­
dad de derechos al hombre : 
i:ino oue ante el saber . .::on 
G¡,un!e Sand. Alejandra Ko­
llantay. Gina Lombroso, Ma· 
dame Curie. Madame Levv v 
cientos otras de mujeres, .,.. 
ante h, organización iurídi 
ca d1il Estado con la reyna 
Isabel de España. la 1·eyna 
V;ctoria de Inglaterra, Cris 
tim·. de Suecia v la gran 
Cutahna de Rusia, han ex­
pue1,to su reclamo a una l'."'e 
.i or consideración de la oer­
sonalirlad femenina que ere 
cen cl•n el "Nuevo tipo de 
mufor" oue sure:e en nues­
tro :;!rededor -como dice 
Alejandra Kollantay escl'itr 
tora y diplomatica rusa - a 
biela au aunar su esfo.,r·' 
( como a ver) rv su canal'i 
da,l. (reconocida recien) .  al 
d<!s•i,, del hom lwe, de nr<' 
greso y felicidad. 

F,� 1 or esto oue en las 11-­i:rislariGnes del mundn civi 
!izar.o e:arantizan, velRn ·· 
reconocen los derecho-, dP 1-
mu.i,)r pr-.ra :  eiercer la r,a­
tr;a p(,'testad en la f<1mili" 
par'l. p0der comerciar en lR 
snciPn::ir', para disponer de 
su propiedad v de su rn"" 
vivir. para intervenir en la 
vida de la ciudad. m"'�i"�+ 
m1 nartici,narión en las PlP<' 
ciónes municipales como 
debí11 ocurrir en el 'Dp,.,í rl" 
acuerdo a lo dispuesto con 
In. r.nncatiturión " "11"" ;,... 
tervenir en las el<>"" . 
nes nolíticac;. va p;n�";,,,...,1 · 
lns fnnciones o emnlP"" n"� 
los electorP� o el !!'ol-ikr-, 
le E'ncomiende. 

Mas cabe advertir ,, ,. 
to es mi propósito P'l"n"; ' '  
oue la muier no dehe .1"' 
personificarse. a lo que V" 
con ese anhelo ¡, ... -,h ... i . � -· 

i ncontrnhtdo. de "i .. .,, ,,._ ,. ,  
hombre" auP. eouivnle " 

ouerer masculinizarse v ello 
es un e:rave error nnoc "" 
MarRñón h,i flocaton:,1" CT"" 
1 .-,_ finalirl 0 rl del ho'[Yl 'wp ,1,,. 
bi\ ser : "Hacerse r:;ida di<> 
mas hombre" v pvit"r ,., " 
feminnrión del ""' "�"�";,. 
rno" actual v el de 1" ....... 
ier" ·hacerse cada dfo m�" 
Ínuier". 

Pero comprender lo QUP e" 
debe hacer eshidinremM lnc 
cal'acteres !'icolóiricM nP u­
no V otro. sin QllP olln nn;o . 
)'!\ tl"rh"' nno mol"IOC:"'"""""�"­
mos los hiolnp-;,.nc. V'l ,.. •• -
no los tratamos por ser l'Y'n .. 
conncidos. 

Primera ,t;i,,. ... ",..:. • ' - ' 
mu ;er. es altrnic:t,i o "1+""'' 
rPr,tri�tR.. 0 �PA nnP. 'ti t\ ""',,... 

Centra SUS P}Ar.PrPc �, "- 'l.! 

ciones en si mic;mit sin" ,. 
una tercerl'l n<>rcnn... ... J., 
aue ama v de la cu<> 1 doM" 
ser- amada : el marido, los 
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hi.ios, el padre . . •  
El hombre, es egoista o 

egocentrista, esto es, aue 
propende a hacer de sí mis­
mo_ de sus propios intere­
ses, placeres ·y actividades, 
el centro del mundo en aue 
vive. 

La razón de este altruis· 
mo de la mujer tiene sus 
profundas raíces en lo ins­
tintivo v en las diferentes 
funciones de los sexos, y e­
llo no solamente se observa 
en la especie humana. sino 
también entre los otros se­
res de la especie animal. 

Segunda diferencia: La 
mujer, tiene gran confian· 
za en sí misma Jo que se 
manifiesta en la exponta­
neidad v rapidez para adop 
tar una i-esolución aue sue­
le ir acompañada - contra 
dicción extraña v aparente 
- ele la mayor indecisión y 
perpejidad. Esta confianza 
de la mujer en si misma, o­
rie:ina el aue Q.'Uste de im­
poner sus ideas a los de­
más v ello poraue la mu.ier 
es obstinada, tanto en Jo 
lo bueno como en Jo malo. 
no se arredra ante demos­
traciones de lógica alguna. 
ni ante resultados negati­
vos de la nrooia experien­
cia. Es parcial porque no 
ndmite mas medios, recur­
!<Os -v sistemas oue los suvos. 
dPterminando esta obstina­
<'ión v parcialidad. la into­
lerancia_ esto es aue no se 
aviene a soportar en los dP.­
más tendencias v e:ustos di­
ferentes de los propios. de­
:<ea ser el modelo de todos. 

li:l homhre en cambio no 
tiene confianza en sí mismo 
en el �ado q' la mujer po­
sPe v por tanto es menos obs­
tinado Y' es imparcial todo 
ln cual le permite ser mas 
tolerante. 

Tercerrj difierencia: ""�t<\ int0Jerancia ha o­
riginado en la mujer un 
supergrado de "amor pro• 
pio" aue a su vez origina un 
afan de primacía aue se ma­
nifiP'lta en el chisme, la 
<'nvidia. los celos v sed <le 
vPn"'anza si le es el amor 
p)'OPÍO. 

TALLER 

''E L 
de 

El hombre carece de  es- •--------------­
tos como lo demuestra la e­
xistencia de los caudillos y 
lideres . .  . etc.. y su infer­
celo. 

Cuarta diferencia: La mu 
.ier da e:ran importancia a 
la opinión, ajena, Jo aue la 
lleva con impulso irresisti­
ble a la pasión de seguir la 
moda aue no es sino el 
juicio ajeno autorizando en 
e) momento actual. 

En el hombre esta ten­
dencia es menor. 

Quinta diferencia: La mu­
jer es expansiva, dé gran 
amor a la sociabilidad - de 
ne serln el poeta sed de 
amar v ser amada lo aue Je 
permite conocer mejor a los 
humanos: el hombre es me-
nos expansivo. Su mundo es 
su "yo". 

Sexta diferencia: La mu­
jer es actividad v ella no 
inspira sus actos en el nú­
cleo, el hombre 11.'USta del 
''otiúm intelectual" o sea 
del sueño. descanso o diver 
sión con la ventaia aue los 
frutos de su trabajo - ins­
pirados en el lucro - son de 
mavor apariencia. 

De este deseo de aue ha­
cer sure:e la litigioaidad de 
la mujer, aue también sue­
le caracterizarle. 

Sétima diferencia: La mu­
jer contempla el C'nivcr�� 
r.on o.ios y corazón de ma­
dre e) hombre lo mira v es 
cudriña con ojos v corazón 
de comerciante. 

Octava diferencia: F.n h 
mu.icr prima la int11i<'ión. I·, 
observación v la intr"·"� 
ción. lo aue no C'>moreno'l 
por intuición no lo comnren 
derá nunca. de ahí aue pue­
da comprender a los herma -
nos y aue con una mirada 
interpreten lo aue se le de­
see decir y no dice. el hom 
hre es de intelie:encia de­
ductiva, !111!1 oh>·ns !Ion l'OhP­
rentes v de abundante ra­
zonamient0. 
Novena diferencia: Para IR 

muier el amor es su fin. pa­
ra el hombr<> es un medio de 
nlacer avuda o alivio y es 
nuc el hombrP, nun<'a deia 
<le ser hijo v la mujer nun 

VISITENOS HOY MISMO 

ca es otra cosa aue madre. 
Décima diferencia: A )a 

mujer se le alaba cuando 
me.ior imita al hom·bre o 
piensa como él y a este 
hombre se le considera "el 
metro" unidad de medida ele 
los valores humanos, lo cual 
es un error: el hombre de­
be ser hombre v la mujer 
deber ser mu.ier. cada uno 
de ellos constituyen un tino 
de nersonalidad aue en el 

desenvolvimiento humano 
se complementan se satisfa­
cen creando la realidad aue 
origina una apariencia de 
felicidad o en otras palabras 
!ns satisfacciones sociales. 

Undécima diferencia : L'l 
. mu.ier es  "plesioclina" f rl¡,1 

l!'l'ieS?o pleaioa que sill:nifica 
inclinado o tendiente ) ,  o 
sea out> prefiere lo próxi­
mo, el presente al futuro; 
mientras a..ue el hombre es 
"teleclino', ( de tele, auP 
si_g-nifica distante ) ,  o sea 
aue prefiere lo distantte. 
lo futuro a lo próximo o pre­
sente. 
Décima segunda diferencia: 

L:i muier es extroversa v 
pJ hombre introverso. por 
lo menos en la mayoria de 
los casos, pues ella tiende a 
�xpresar todos sus estados 
anímicos, 2'USta de la con· 

ve�ación. del informe, ele 

la vida social v se ene:ola en 
el lu.io y él 9:usta del repo· 
so. del descanso, de la lec 
tura, de la música. 

No debe esto hacer creer 
que estas características de­
ben considerarse como una 
1·e2:la g:eneral sin exclusión 
ale:una�1 pues las normas 
<'omprenden la mayoría de 
los casos v tratándose de los 
seres humanos no puede exis 
tir con un rigor absoluto 
la ley aue es caractererís­
tica del mundo físico o ma­
terial. 

Se debe procurar aue la 
mujer en su función social 
aune los ideales nacionales 
a los de la solidaridad hu­
mana. porque ella esculp<' 
el futuro de un país en ca­
da niño aue forja en la es­
cuela del hogar. La muier 
no debe perder su persona­
lid:iti porQue el fin de  los 
!!eres humanos es comple­
mentarse en la lucha nor lH 
felicidad, el día que im"e'''\ 
la igualdad o me.ior dicho 
la despersonificación de uno 
u otro, los seres humanos 
ronouistarán la materia pe­
'"" habrán perdido la po<;i­
hilidad de conauistar la fe­
licidad. 

Lima iulio 1 944 

DE REPARACIONES DE AUTOMOVILES 

R A D I A.D O R'' 
J U A N  F .  I N G A  

en ABANCAY No. 1033 

Donde se hace y compone rad iadores, tapabarros, 
s i lenciadores, máscaras, etc. etc. 

Reparacion completa de carros chocados, Chasis, Carrocería. 

I 
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� P A  I N A P O  T I C A i f ·  
� 

i J H A R A W I  A A A D O R M I D A I 1- La pasña lavanderita A los hermanos en, el dolor que :fet 

� 
· no tuvo killa de - amor. suman más del 90 por ciento. ¿ Cómo le diste, Amor, tu grave fortaleza si luego tomaría ft 
Lai pasña lavanderita el goce en calmo aplomo de los labios ? �, kipicha una wawa en flor. Cuando hay ó.idvenimiento de justicia en el pueblo Cuando levantes el párpado dormido 

� 'M, no estallan cohetes ni hay aclamación de flores, la niebla que lo envuelve, Amor, será la muerte: 1 fl ( Lavaba todos los días no se derraman vinos ni se zahuman reoinas ; habrá de amar en la incorpórea cita de los sueños 

¡,:. en agua de pilancón si ella viene pa.reee que, resli'citara la esperanza la muelle. alfombra de emplumaje nieve, 
r{. donde ,nacía un arco ir� que habría en to!los los desheredados, s�nsaciones el azulenco cielo que ningún gallo matinal desgarra �1, 

� 
con su su séptimo color ) .  de sol o de p,an que madura mam>jos de sonrisas ; y la flama interior d e los asuntos creciendo en su orilla:s como ft 

� que se abrieran de raíz los muros de las cárceles, { dagas. �l. · La pasña lavainderita que gimieran ll!!s cadenas o tuvieran dese.os de morir Haibré de verté Amor, besando el ose:o arcángel de su cuerpo ti{, 
�f. no. tuvo killa de amor. o sintieran júbilos de transformarse en herramientas. mientras le brota cie�ta d

d
e los �u

1
slos

1 d
la 

lc
mú

1
sica

h 
del miedo. 

l..i.'-,1./ !Al kenti del arco iris Cua1111do ella viene con su doncellez manando l'llmbre, Y tomarás, Amor, azucar e su pie , a u e ec e, 
ti, 

��· ·. 
amaba '" co,a,ón¡ 

-RIO FLOR!AN ::i�:.::�¡:::�r�·�=-��t�·!':!%a��!:ª'• 

cuando tu p;e de "ponja, ,;fencio,
;: 

:;:::·:N:;· 

I� que blasfemaran todos los fariseos del pla ,':leta, 

�f 
{':J.::e lds enfermos y los locos de todas las latitudes i 

rJ, 
derribasen cuartelf.3, manicomios, tribunales con su '\Toz que reclama desde: el nudo de una horca, �,. ¡f ENI. GMA DE ,LA MUER TE y que todos los d.iccionarios, unánimes, se d.esgarrara.>1 de los que insurgen de su tumbas clamando sus lares, ft r e  sus entrañas la palabra clande.stina !hambre¡ por los que dentro el mar habitan y se pudren de sueño, 

� Esta hambre 
C,:ando ella viene ni la sombra duele como una herida por tales hombres, por aquéllos, duélenme las vísceras, 

'·� · 
ni la muerte es guadaña cercenando del tronco la cabeza, y palidezco, sufro·, nada puedo contra la muerte. 

� 

tirada a sello o cara ni la muerte se alojai fn los pulmones, !Qué salvataJ·e hacer ptor socorrer a cuantos esqueletos por más que la suerte nos abrace, b ·b 

� 

· · · ni la vergüenza existe ni el onor e.s corrupb le. buscan desesperadas sus ,gwºñapos de carne¡ 
.. si'!-rá siempré un hambre insastisfecho. Viene ella sin estrépitos, suave como la luz, i, Será un mismo ademán como a la herida el bálsamo, como a la sed el agua, !Cl."ántos hombres en combustión entre sus propias heridas¡ ff, 

�,. palpando los vacíos, hien vaciados, como e
1
1 t�ig? amoroso �n las

1 
labra!1zas, tal la no�he Todo  el horror peruano penetra por ·rm

d
·s 

sd
o

j?
s
ha � ·� sin clemencia. para e O}O msomne ; as1 .  S'!:te e venir, por uln c:ammo y mis manos son peQueñas para tantai e ic . 

tft 
�; AJ.guíen Mayor nos quebró :�: ::�:ft:S j: �:��¡;!� ;:i;;�t/::ii;:

r

::dáveres, b�=� 
h
�

b

;�87::r::O:
ª

;; :;;s,
10

:u�� �
al

f!
ª

de

p
:::;r:: ;1 

�. 
del cuello �in bayoneta1,, sin eharreteras, !libre viene¡ p orqu1e ya sé cuánto de angustiosa es la agonía, t, (, 
suspendido ahtora Más. prFciso e� que se sienta alio como una elegía cl�mo otro modo de morir, con di�idad. sólo �,. . 
sobre tanta muerte. porrr11e jama,; lle�ó. de cierto, cual se la amó. sP. puede morir como hombre en l?OCe de libertad. fl it Adulterada lle�ó, le.gislada de. fuertes, distribuída Y O sé cuántos lo desean así, hablo por ellos : 

� ft Alguien Mayor Y más como dirtril-uyen a migajas todos los panes, hombres, vosotros que estáis perfora!l1do el �ranito 

¡,. nos dictó su designio como parcelan la tierra ,  como seccionan el mundo con el martillo <le una lágrima, del alarido v la sangre, 

1 � doliente Y bien preciso vosotros los sabéis mientras la muerte os devora 

I 
torciéndonos los nervios. ¡ Ay, de los mercenarios que la reduje.ron a vil materi; ! por la o:q:uedad del hueso, mientras el óxido os derrite 

., y el orín del metal e11rnohoce vuestrag pupilas, �l. Por�ue se fué h:iz Sintanms algo así como una elegía de sangre, vn<-otros la sabéis, vosotros, como nadie, los qUe estáis ff., 

¡.'-: · 
salido de. un silencio. Haremos riuestro únfoo dolor sobre e\ ú111ico ere.do. allí, corriendo con la Jámpara cJe la frente en la noche 

� r( sin motivo . Se Ja vió doqu.iera marchar prece.dida de la muerte es.quivando las dentelladas de la muerte 

� 

Callar. sucumbir maniatada, escarnecida en el fuego o ca:vendo en sus dientes como ove1as en la boca del lobo, Algis!l Enr,�a en Negro • 1 li tr11l'l�fÜ!'urarla en una noble barba y un rostro apacible vosohns �ue amáj<1 el sol y no lo disfrutáJS ya nunca, i, nos arrancó la lengua l d d d 1 'li d oblar la frenlP hirviendo esoinas, alta. conste a os e su or entr�. se vas meta cas 

�• 
sangrándonos mentiras <'"mo una esh·ella: orendida de una oicota en Que salpica la sanJ?re y el grito corre como un loco. 

1 oliendo .a huesos d pecl,,o desflorado como una virginidad, a vo!otros o.ue conocéis la muerte y es vuestra comensal 

* 

mut>rlos 
como hostia derribada sobre espesura de lirios, oue 0<1 ov.if'Ye de maridos, os contempla Y os besa 

I 
que no ha muerto. '- • · d b se la vió así, rodar sola, como un bólido cou su 1:·oca vaciar y sus 'OJOS e camoanas o scuras, 

¡f Algvíen. . . sobre la tierra sin m itos, desolada como un grito. .a vosotros os digo que la alborada ha de  11hl"irse 

� re Nosotros no� �r'.!cificamos se la ha visto caer como \'TI árbol en lla.m as rle vuestros manos, vuestras si.enes, y lo\ clarines . 
sobre dos palabras sohre Ja tierra sin mitos, de\\Olada como un grito. de vuestro,:; hue.;o\ aue cre�erán como lirios 

� Enl
un 

u

odta
i
d
.oa·�. :·,:�:n;�uº�

a

s

s:. rg· l . dº ºt . ¡ d d 1 . 1 1 
en la p,radera de espera"1za de vuestros hijos. �, 

� 

� .. - • • t a g :nen pu ,era gr1 ar a.1ora es e ,,. c1e o . tft · · 
j Ha de Jlegar el día merced a vue•tras ma'!los ! · 

�'-, . VA �G.A c:vr�U¡qA Y, p,or todos los <1ue h an perecido, pero vuelven , ANTENOR SAMANIEGO f1, 

L��������������������1 ��s��s������������������� 
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Antes que ef So f Madure 
Al compañero Julio Garrido Malaver 

En la noche bramando cardos olvidados 
te buscará mi corazón de vicuñas crepusculares 
�n el rugoso loir.o gris de las jaleas 
o en el tibio beso de los va:lles de lirio. 

No olvides hermano : urgencia de estallar, 
de ser fruto en esta alegórica corola prestada, 
de surgir con el jubiloso amanecer de nuestros dolores, 
pero limpios como la nieve de las intoca:das alturas, 
per.> foerte3 como alazo de cóndor embravecido. 

Seguemos, sigamos segando las malezas del camino, 
-caminos de tambaleantes veras inservibles--. 
Hace frío . . . Duele el hambre traficado . • • 
'Hagámos pájaros de hoguera con nuestros labios: 
que vuelen de horizonte a horizonte, de coruón a corarz.ón 
ca1e.ntando las manos entumidas por silencios sin nombre! 

De los ayllus renacidos palpemos su esperanza, 
egregia flor en remansos torturados 

, Llenemos nuestros poron!los de ,greda cariñO!lla 

con la alegría joven de los puquitos ignorados. 

Afilemos en los malpasos nuestros potros vespertinos, 
escanciemos la sed de nuestras hoces y de nuestras hachas : 
los prietos trigales bailarines serán nuestros, 
y nue�tros estos ponchos a.ramosos de eucaliptos curanderos, 
que alientan nuestras vidas de cuerdai apagada. 

Y estos bolos de piedra, sedientos de cielo claro, 
serán en nuestras indignadas hondas imperiales 
furias metálicas y rompiendo yugos negTos. 
hasta que la Aurora sea semilla morena, 
in.menro Pan de Luz que no proyecta sombra. 

No olvides hermano : antes que el Sol madure 
cosecharemos los peñuelos blancos de todos los tiempos : 
vibrando como arcos serenos temblor de sierra, 
Y, ¿ si caemos?, tierra caliente de inviolado amor 
creciendo en el alba de los siglos azules¡ 

JUAN CONTRERAS SOSA 

M A R  V A  
A;:uí, donde sin capitán y sin doctrina 
navegai mi triste2a. 
yo prologo la sombra, hermana mía, 
yo recuerdo los astros asombrados 
que el viento sacude en tus cabellos, 
y te amo, 
y recuerdo el huerto de 10Jivos de tu cuerpo 

¿ Cómo podré evitarte-� corazón sin la.titud. 
trino sin órbita, 
dónde podré evitarte. 
si tú también recuerdas, 

._. que en la e.amarga azucena de la noche 
jugamos con los naipes florales del misterio ? 

Tu ausencia me traslada crujiendo de ternura 
al distrito de sombras de tu sexo, 
bautiza mis dos sienes con polvo de crepúsculo, 
con muertt" f ennentada, 
y yo tan pensativo 

empiezo a aigonizar en ésta hora, 
y triste como el humo muero, 
como la mesa en que te escribo, triste, 
sin mas orientación. maná de penas, 
que la brújula azul de tu recuerdo. 

LUIS CARNERO CHECA 

\ 

S U P E R A C I O N  

la Hu�t�a (irn�ian­

til �n Arn�ui�a 
escribe: Hernando Aguirre 

Camio 
Arequipa,- su estudiantado 

especificarnente- no ha per­
dido el ritrnu de su emoción. 
La gallardin del universitario 
arequipeño no desmerece en 
modo alguno del viejo espiri­
Jt.ú de la ciudad :del famoso 
Deán Valdivia. Así hemos oo­
did'o con�tatarlo quienes visita­
mo,; la bella u1'be del Sur. en 
momentos de efervescencia es­
tudiantil. 

Los universitarios areaui­
peltos, al recibir las noticias 
que confirmaban el atropello 
sufrido por sus compañeros 

tru.iillanos. no vacilaron un só­
lo instante -para arherirse a la 
,protesta del resto del estu­
diantado nacional . Pero avan­
zaron aún más. No soiamente 
decretaron la huelga indefini­
da, sino que -para garantizar 
su mas perfecto funcionamien 
to- tomaron el local de la U­
niversi,d'ad. a partir del día 26. 
de setiembre haciendo -den· 
tro de la mas l?'rande di�,. 
plina p organización- las 2'Uar 
dias necesarias para la vi2'ilan­
ci ade los claustros. Su Secre-
taria.do <le Defensa -encar­

i?ado de estos menesteres- y 
aue desempeñó con cierto el 
comvañero Jaime Rep ,d'e Cas­
tro. funcionó adecuadamente, 
seg.n pudimos comprobar. 

Los puntos concretos olan­
teados por los universitarios a­
l!Ustinos. fueron sostenidos va­
JiPntemente a lo lari.?o de todo 
el -proceso huel•rnistico. sin 

de�mavos ni claudicacinnes. De 
esta manera, al suspend'er el es­
ti, rto de huelga a las 8 a. m. 
nP] nf'> ') <le Of'tnh>-". ,..,,,1;_,_ 
r""' afirmar OUP h<tb<tn cnni­
"liclo PT1t1>r11m,.ntP cnn "" ,¡,.. 
hP>-: (!1>r.lP,.PT1rln llltP. PT1. (!o,f .. .,_ 
,:u, ñe -n-rinriT'lios ""''"ctt3h1r;,._,,q. 
lps, r>n h11han nonirln n"'"'""º'" 
su exil?"T11'iA PTI el � .. ,..t:,rt'" ,1-
nno Pl l>rp-f'o,.t,, ,1., La Libe,.­
t1>rl t'n1><1P deqtitnldo. 

F,., tntin m11m eT1to m<>'"t,,,,;o_ 
.. ,,.., ;.,-r,,,.....,rl,, " 1,, 0T1inión a­
,-onninoñq -mlP nil''hn SP'1 d" 
T'l""n vi� l'"Tl !lim,..Ptia ol mt)­
vi""'i"nto-de ln<ij !IUCPsos ""� 
,..,,,.,1;n ,i,. TT1"1"1iflrstos v com11T1i· 
c11nns imnrf'MS aue se repar­
'tiern,i orofusamente. v one 
com,tn hiP,.nTl lns diriP.'PTit,P<1 d'el 
Cnmitp F,fo,.utivn nP -qn,.1.,.,., 

Y hav ane subrev"r Pl hecño 
el<' º"" loi< univPrc:it.,.,.inc, are­
ouinrños han Jo�radol _..,or 
medio de la lmPlrro- no 1í'li­
r.1tmPnte el 1;,oiunfo de 111 rnusa 
de los estudiantPs truiill""'"­
.,;..,n rlp Sll!I l'Pivinrlil'Pl'illTlPS ¡.., 
to.-.,nq nne f11pron 'h<il..iln,n .. �­
t'l1>1"1t1>s, rl1><1, (!p,it.,.n ,r\1PJ mlll'<1'PTI 
r1., la le:o oI?ánica de enqe· 
jipn?;<t. 

c:::'t1 Prllii,.;o,-nn A la 1,nnl,..,­
"�i ""'ic-"""'n ol f"nlor,,;n �T�f"lin,.,,:,l 
rl� la T11 rfoT'lo,irln11,.;,.. A _.,,,._:,.. .. 

(Pasa a la p§giana 20) 

.. 

' 
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E l  I N CA GAR C I LASO - d e  l a  VEGA 

El 24 de Junio ce­
le.bró la Capital Ar­
queológica de Amé­
rica, la antigua Ca­
pital del Imperio de 
los Incas, su día : el 
"Día del Cuzco". 
Confundiindose sig­
nificativamente con 
el "Día del Indio", 
que se celebra en la 
misma fecha, Cuzco 
vistióse de colores y 
luz. SUP.ERACION, 
en homenaje a este 
día se complace en 
publicar en sus pá­
ginas este interesan­
te ensayo - tema 
siempre n u e v o  -
sobre el Inca Garci­
laso de la Vega, cuz­
queño de nacimien­
to, historiador insig­
ne, primer peruano 
como primer histo­
riador, mestizo, na­
cido de la unión de 
dos razas cósmicas, 
supo inmortalizar en 
letras magistrales la 
tragedia de una cul­
tura que desai,are­
cía. Mariano Santos 
Cáceres, auténtico 
cuzoueño, nos traza 
P.n líneas breves pe­
ro precisas la vida y 
la obra de este ge­
nial peruano. 

Mi homenaje al Cuzco. 
en su día. 

No pretendo hacer la bio­
p'l'afía del más grande his­
toriador peruano, ni siquie­
ra un elogio de él ; sólo, co­
mo cuzqueño, deseo rendir mi 
homenaje con ocasión del D.fa 
del Cuzco, al hombre símbol,1 
de la Peruanidad, a pesar ele 
oue intelectuales de gran re­
lieve, ya lo han hecho en 
sendos y meritorios traba­
ios crítico-biog-ráficos, como 
Riva Ae-üero, Valcárcel, He­
rrera, Sánchez, Lastres y 
"tros, dentro y fuera del 
país. 

Naciie meior que Garcila­
c;o el Inca Historiador pu!'­
"'e encarnar la síntesis de 
-los cu1turas que se fusiona­
ron en el Perú, en el siglo 
'XVI y lógicamente, él cons­
tituye en su justa medida 
ese mestizaje ele lo hispano 

con lo incaico, en su raza y 
en su obra. Es el primer 
producto del contacto de dos 
uueblos diferentes. En ver­
dad el mestizo cuzqueño 
marca el valor exacto de su 
noble progenie: por su pa­
dre el Capitán Garcilaso de 
'\ Vega y Vargas, procede 

ele los señores Vargas, Fe­
gueroas y Henostrozas, en­
tre los cuales se destacaron 
en las letras Jorge Manri­
que y en las armas García 
'' t· ·z de Vargas, reconquis­
nrl<>l' de Sevilla y por su 

madre no podía aspirarse a 
Yl'l' nobleza pues fué hijo 

de la Palla Chimpu Ocllo, 
hija del Infante Huallpa 
Tupac, sobrina de Huayna 
Capac y nieta de Tupac Yu­
nanriui. Por lo tanto en sus 
venas corría, por igual la 
noh'eza de sangre de los In­
cas y la de los caballeros 
hispanos. Su padre había 
venido al Perú con la expe­
dición de Alonso de Alvara­
,Jo. militando, por consi­
guiente, desde los primeros 
años de la Conquista con los 
ºizarro y los Almagro, al­
ternativamente, de donde 
e:anó el mote de "fiel de tres 
horas". A su llegada al 
Cuzco, conoce a la princesa 
Chimpu Ocllo y la requiere 
· e amores. Esos amores die-
1·on su fruto : dos mestizos, 
el Inca Garcilaso y Luisa 
Herrera y Vare:as. Nació el 
')rimero en el Cuzco el 12 de 
, hril de 1539 recibiendo en 
· 1 bautismo el nombre de 
, ;;,,,ez Suárez de Figueroa, 

en recuerdo de su abuelo 1rn­
terno. 

Muchacho aún, asiste a los 
actos de la dominación es­
nañola en el Cuzco, a las lu­
chas entre los conquistado­
res y conoce personnlmente, 
entre los últimos Empera­
do1·es del Tahuantinsuyo a 
su pariente Sayri Tupac. 

En plena niñez oye de sus 
Hos Chauca Rimachi y Cusi 
Huallpa, últimos amautas y 
quipocamayoc, relatos sobre 
las hazañas de los Incas y 
con este baño espiritual n,;i­
ce en él, el futuro historia­
dor, inspirado por el amor a 
<1u patria y el deseo de hacer 
conocer sus pasadas grande­
zas. 

En su adolescencia se dis­
tingue y destaca, entre los 
mestizos de su edad en las 
enseñanzas d e  1 canonig•o 
Cuellar, quien decía con fre. 
cuencia que ''.deseaba ver 
una docena de ellos en la  

Por MA.'UANO SANTOS CACERES 

Universidad de Salamanca". 

Hasta los 21 años Garci­
laso vive en el Cuzco, Apu­
rímac y el Collao, lugares 
en los que su padre tenía 
encomiendas, enriqu�ciendo 
sus conocimientos con la ob­
servación del ambiente y los 
relatos que captaba a menu­
do. 

Desde su juventud sufre 
g-randes decepciones ; sabe de 
los ultrajes que sufrió su 
madre, cuando la matanza 
de la nobleza cuzqueña por 
las huestes de Atahualpa, se 
da cuenta de su origen bas­
tardo y aun más, se percata 
que su padre el Capitán 
GaTcilaso, acatando las tra­
diciones castellanas, no pu<>­
de casarse con su madre la 
Palla Chimpu Ocllo y si lo 
hace con la española J.ui�r 
Ma1·tel. Todo esto ronmucve 
hondamente el espíritu del'­
cado del noble mestizo cu·1-
queño. 

A la muerte de su padre, 
acatando su voluntad, parte 
a España para prosegt• ;r 
sus estudios con lo poco q�!I' 
le heredó y lo enn-egado p,,1· 
su madre. En este país �" 
vincula con sus parient�s 
paternos, quienes lo distin­
<rnen y prestan ayuda eco­
nómica. Plantea reclama­
ciones ante la Corona por 
intermedio del Consejo de 
Indias, para que se recono7.­
can los servicios prestados 
por su padre, en la Conqui<1-
ta del Perú y se restituyan 
' su madre sus bienes imne­
rial0s Y que, por consig-11ier 
te, se le otorgue cualqui<'l''.\ 
merced a que tiene derechC1 
pero el Consejo desecha sn 
¡:-etición, ciebido a que en la 
lfo,toria de la Conquista de 
Dieg·o Hernández de Palen 
ia, :1 parece que el Capitan 

Garcilaso, proporcionó su 

1 

"aballo "Sa•inillas" al trai­
lor Gonzalo Pizarro ,en la 

batalla de Huarina, Jo qnc 

l 

· mnl icaba infidelidad ant" 
el Rey. hecho que determinó 
que fallaran sus espectati­
·rns en la Corte. 

I Esta nueva decepción fo>--
. ·,ló en su espíritu nn ·com­
l)leio que luego le hace rP.­
"'"ionar en el sentido de es­
c!·ibir su obra fundamental ; 
Los "Comentarios Rea 'es" 
·ara rec l i firar v aclarar la 
. ic;toria ,In Jrf- foral- 1'\V' ::i.)­
"'UnOS rro11ic:tr>!, Pl-pañole'> 
en sn nrn vr,.;,., l, "hían tra­
tado con deficiencias y fnl-

sas interpretaciones y tam­
bién para vindicar la memo 
ria de su padre en cuanto SI' 
relacionaba con la interven­
ción en la Conquista del Pe­
rú. 

Después el Inca Garcilas<' 
e alista en el ejército es­

oañol y bajo las órdenes de 
Juan de Austria, guerrea er 
Navarra, Italia y Granada, 
recibe el despacho de Capi­
tán de Infantería y las con­
ductas "in mérito de sueldo 
real", o sea gratuito, por lo 
que, empobrecido y disgus­
tado se retira del servici" 
de las armas para dedicarse 
a la actividad literaria. 

En plena madurez se en­
trega al estudio, lee libro-; 
de Caballería y aprencle 
Gramática, estudia latín e 
italiano y acopia datos paro 
sus obras. Conoció y trató a 
va,•ins historiadores que e'3-
cribieron sobre el Perú, en­
tre ellos el Padre Valer2 : 
recibió apreciables informa­
ciones de sus parientes v 
amigos del Cuzco y aprove­
chando su privilegiada me­
moria, comienza a escril.Jir 
la Historia del Perú. Alg·1-
nas de sus obras, las de me. 
nor importancia, las ejecutó 
como él mismo lo dice, por 
� "rovechar el tiempo. 
"" 

Salieron de la hábil plu­
ma de Garcilaso las siguien­
tes obras : 

1 .-"La traducción del Ir.-

l io  de los Tres Diálogos ele 
Amor de León Hebreo". 

2.-"Relación de la clc<:.­
cendencia del famoso (hrri 
Pérez de Vargas con algu­
'10S pasos dignos de memo­
ria". 

3.-"La Florida del Inca. 
' istoria d e l  Adelantado 

Hernando de Soto, Goberna­
·lor y Capitán General d"' 
Reino de la Florida y di' 
otros heroicos caballeros F.s­
•· añoles e Indios". • 

4.-"Comentarios Real0s", 
cuya primera parte "trata 
!el origen de los Incas, Rl'­
Y� que fueron del Perú. el<> 
,u idolatría, leyes y gobier­
'lOS, en paz y en guerra, rle 
'l<; vidas y conquistas y d?. 

todo lo que fué aquel irppe­
rio y su república antes d,. 
nue los españoles pasaran a 
él" y la segunda parte se 
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Necesidad, importancia y trascendencia de 
Ca Bí&(íoteca Uníversítarí'}-

Po, J. ALEU lNDR.0 VERGA !A L.  

Consecuente con los no­
bles fines que nos hemos 
propuesto, al editar este 
portavoz, "que trasmitirá de 
generación a generación, el 

ocupa de la Conquista Jr>1 

Perú. 

Su primera obra, la Tra · 
ducción del León Hebreo del 
judío Abarbanel de Náp<'­
les, del italiano al romance 
castellano que lo hizo para 
"servir a los estudiosos" tie . 
ne profundas observaciones 
úel traductor sobre las ideas 
filosóficas del autor, que le 
conquistaron j u s t a  fama. 
Esta obra, pese a su dedi­
catoria al Rey Felipe U fué 
incluída en el Index y perse . 
p;uida por la Inquisición. Al 
decir de Garcilaso, parece 
qne hizo otra traducción al 
quechua, que ha rlesapareci­
rlo. 

En la genealogía de Gar-
i Pérez de Vargas relata la 

h istoria de sus antepasadc,s 
paternos con gran maestría 
· profun'10 conocimiento de 
a usa. 

En "La Florida del Inca", 
c�crita según declara su au­

·r "no con su seco estilo si­
no con la Flor de España", 

·nra las peripecias sufri­
das por el Conquistador 
Hernando de Soto en la con­
ouista de la Florida, reve­
lírndose como un gran conc­
r•nrlor de los hechos y un pro­
rundo dominador del idioma 
rastellano. 

En su obra capital los 
"Comentarios Reales" nos 
describe la historia de los 
Incas y de la Conquista ele! 
"0rú, con profunda simpa­
' ía, amenidad y elegancia, 
los hechos de lo!'\ Incas, s11e 
conquistas y costumbres al­
ternando, con destreza, el 
recuerdo de las hazañas 
g-uerreras con la evocación 
de los usos, costumbres, tra­
' ajos, fiestas, ritos, castigos 
· toda la vida social, desde 

0 u orig-en o sea, desde lo� 
•11itos de la fundación dnl 
Tmperio del Tahuantinsuvo, 
hasta la cc,nsumación de la 
'onquista, época en que el 
;storiador se aparta del es­

·cnario nacional. 

Uno de los méritos que 
acusa la obra realizarla, P.S 
el conocimiento exacto de 
muchos Jui:i,ares, escenarios 
de los acontecimientos histó­
,.¡,.os, la flora y la fauna, 
idioma nativo, el quechtt'l, 
lo que le permitió escribir 
su historia con sentido per-

mensaje cálido, valiente y 
libre, de los que constituímos 
la quinta esencia del alma 
nacional : los verdaderos es­
tudiantes sanmarquinos" ; y 

�,mal ísimo, rectific11ndo m•J 
chas veces a los Cronistas 
Pspañoles que no conociendo 
l idioma del pueblo ct:ya 

historia trataban incurri0
-

ron en caprichosas interpre . 
, aciones de nombres y con­
ceptos. Al referirse a est� 
r.unto, nuestro histo1·iadot 
dice : "Por atajar esta C<' . 
1· 1 ·upción me sea lícito, pues 

,. indio, que en esta His­
"Qria yo escriba como indio 
con las mismas que aquellas 
"les rlicciones se deben ec;­
l'ibir". 

Como buen filólogo se la­
menta de las adulteracione� 
que el quechua comienza 'l 
sufrir diciendo: "es lástirroa 
que se pierda o corromp:­
una lengua tan galana". 

En su ancianidad Garcila­
so se hizo clérigo, vale decir 
místico, compra nna capilla 
en la Mezquita de Córdova, 
convertida en Catedra!, pa­
ra que reposen sus res•o� 
cristianamente y funda 11"1& 
capellanía en sufragio de su 
nlma llegando, al fin de nu 
vida el 22 de abril <le 16lf.. 

Antes de morir había pu-
1,l icado Je primera parte de 
sus "Comentarios Reale.;" 
n Lisboa, el año 1609 ; un 

1ño después de su muerte ¡¡e 
publica en Madrid, la segun­
·la parte. A partir de esa 
focha salen periódicamente 
nume1:osas ediciones que sol' 
•·aducidas a idiomas extran­
�rc,s y se agotan rápida­

mente. 

Esta obra cumbre de Gar­
cilaso, fuente por excelenc' a 
de la Historia del Perú, fué 
condenada y perseguida ull 
t iempo por la Corona Esp11 -
riola, a raíz del levantamien­
to de Tupac Amaru, a efec­
to de que los naturales no la 
leyesen. ¡ Qué ironía ! que 
1'1is indios, mestizos y crio­
lJos peruanos no conociesen 
'n mejor Historia de los ¡.,. 
"AS y de la Conquista ; por 
fortuna esos tiempos han 

<\do y en la actualidad la 
-hra de nuestro Inca histu­

'l 4or ocupa el primer pla­
. P"tre la pl'Oducción inte . 

· ·•tnal del Perú de ayer y 
de hoy. 

Lima, 24 de junio de 1 944. 

Mariano Santos Cácere,; 

antes de abordar el punto 
central, de este modesto en­
,ayo, afluye a mi mente, el 
oprobioso y triste suceso. de 
la noche del 9 al 10 de Ma­
yo de 1943, en que un voraz 
• inoportuno incendio, rea­
lizó la más absurda y total 
destrucción de nuestra re­
·:ordada Bibiloteca Nacional 
'e Lima, que constituía el 
más espléndido patrimonio 
cultural de América del Sur. 

Las principales causas 
que hicieron posible esta 
desgracia nacional, que pa­
ra no mencionar otr�s. que 
nor su variedad, compleji ­
dad y circunstancias, no po­
demos precisarlas, son la a­
·,atía y la desidia. El Doctor 
Raúl Porras Barrenechea, 
h istoriador sagaz y profun­
do conocedor de la Bib\iote­
ra, en su enjundioso artícu­
lo "Pflsión y Muerte de la 
Biblioteca Nacional de Li­
ma". hace un verdadero li­
neamiento de la historia de 
esa Institución. "La destruc-
0ión es el epílogo lógico del 
largo calvario de la inteli­
!·Pncia en que muchos arios 
,ive el Perú. La Biblioteca 
carece de fondos para libros, 
para estanterías y para 
�uadianes, mientras se gas­
tan millones para sostener 
otras empresas burocráti­
cas. El odio a la capacidad 
v a la inteligencia ha trata­
do de excluir de las fun,·io­
nes cli1·ectivas a quienes no 
exhiben el títu1o de In com­
placencia y de la lisonja. Se 
prefiere el empirismo y la 
rutina, a la tecnicidad y al 
espíritu de renovación. La 
Bihlioteca reclamaba hacía 
tiempo nuevas colaboracio­
nes que continuaran honro­
samente la obra llevada a 
cabo por Palma y sus suce­
<;ores. Nada se hizo a tiem­
po y con espíritu libre de 
requeñeces personales. El 
resultado a la vista ; una 
gran deshonra para la cul­
tura peruana, la mutilación 
.-fe nuestra historia y el re­
nordimiento de entregar a 
, s  nuevas generaciones un 

· a1rn ie espiritual inferior a 
aquel que nosotros recibimos 
de los grandes peruanos que 
•frieron y restam·aron la 
Bihlioteca Nacional". Des­
graciadamente, el informe 
elevado al Ministro de Edu­
caci0n Púhlica por la C0mi­
�ión investigadora, intee-ra­
rla por los Doctores .T n�é 
f;M"e7., Honorio F. Dt>l�r,do 
-, Luis Alayza Paz SoH·b, 
•·pspecto al orie-en <le1 ":n :1•s­
tro que destruyó la Biblio­
teca Nacional, después de 
un prolijo e interesante es­
tudio de las causales y cir-

cunstancias, revelando gran 
valentía moral para de<·ir 
la verdad, estableció que fué 
intencional. Es natural, que 
sea inconcebible, semejante 
atentado, y que existan ma­
nos criminales dispuestas a 
realizar ese condenable he­
cho ; pero, lamentablemente, 
esa es la realidad y debemos 
)\Ceptarla con profundo do­
lor, toda vez que, la desgra­
··ia es irreparable. Todo es-
·o sólo nos servirá, para que 
permanezca en nuestro espí­
ritu, como una dura y salu- � 
dable lección. 

Las Bibliotecas no "ó!fl 
deben elevarse al nivel de 
nuestra población, con sus 
consiguientes beneficios, si­
no que además, debe concer-

1r P <>n in"trum�-t- -»·­
mordial y de inapreciable 
valor, para resolver los múl­
tiples problemas nacionales. 

La creación de Bibliotecas 
en las Escuelas o Faculta­
des, enteramente autónomas, 
no deben implicar una inde­
pendencia absoluta de la Bi­
blioteca Central. Entre no-
0�tros existe una Resolución 
Rectoral, en virtud de la 
cual , se crea la Biblioteca 
le! Estudiante, en cada una 

-le las Facultades de nues­
tra Universidad. Estas Bi­
bliotecas, estarían constitní­
das por los textos universi­
tarios v por las versiones ta­
quigr:íficas de las lecciones 
dictadas por los profesores, 
en cantidad suficiente para 
que puedan ser utilizados 
nor los alumnos ; asimismo, 
estarían oblig-ados los auto­
.. ,,� dP las obn1s universita­
riaiS, que obtuvieran un sub­
c:idio rle la Unisrersidad, a 
que entreguen ejemplares lle 
c;us libros. Pero, lamentable­
"'0nte, todavía no se cumple. 

' n necesidad, importancia 
· trascendencia de la Biblífl-

- 'l Universitaria, está in­
volucrada en que ésta es PI 
patrimonio más valioso de 
una Universidad. De allí. 
que profesores, funcionarios 
· Pstudiantes, estamos en el 

ineludible deher y obliP'fl-
ifm de impedir, que ese te­

s o r o  común, desanarz-., 
de�hecho por la acción <le' 
"ombre o de los agente!! "H­
turales. Así como hnv,hihn, 

tenemo!I una Bihlic,tPca 
Univer!'itaria sin fnn"iÓ., 
"cadémica que desemp0ñ<1r. 
ésta es una idea que rl0he 
c:er nrn�rriota rlP ,..,,..,.,.'" .... 
nensamiento; nornue no !''1-
lo, debemos consirlor<1.r """� 
l la como medio co-rvi.,.,Jn-o­
tario de la enl"eñar,7., -¡--.... 
como medio sin la en .. \ n'1 o� 
posible la  i nvestigación. 
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TIER R A  PER UA NA 

Ladislao el Flaut ista 

-¿Oyes, maestro? 
-¿Qué? 
-Flauta. 
Y toda la clase se sume en religioso 

silencio. A cual más los muchachos tra­
tan de oir, levantándose de sus carpe­
tas. 

-¡ El Ladislau ! 
-¡ Sí, el Ladislau ! 
-Sólo el Ladislau, maestro, sabe to-

car así la flauta en el pueblo. 
-No puede ser Ladislao, niños. Su 

papá, hace poco, me ha dicho que está 
ausente y que ya no regresará al pue­
blo. Ha ido donde su madre, a Chacha­
poyas. 

-El Ladislao es, señor.... no puede 
ser otro .... Nadie toca así, pues, la flau 
ta. 

-Ayer ha llegado, señor.... Ha llega­
do al anochecer, con toda la lluvia .... Yo 
le he visto. 

Y toda la escuela es ya un revuelo. 
En todos los labios tiembla el nombre 

de Ladislao. Y una profunda ola ele 
simpatía cruza la Escuela de banda a 
banda. 

-El Ladislau es, señor . . .  Alli .está 
su cabeza. 

-Sí, maestro . . . Allí está ; véalo, 
véalo usted . . . Está mirando por el 
cerco. 

Efectivamente, la cabecita hirsuta de 
Ladislao aparecia por sobre el pequeñ:> 
cerco de piedras de la Escuela. 

-Zamarrue1o . . .  Vayan a traerlo. 
Y tres muchachos más grandes de la 

clase van, como un rayo, en su busca y 
de un rato vuelven con las mismas, sin 
haber podido coger a Ladislao. Y sólo 
pueden decir:  

-Señor, se esca¡l6 a todo correr, co­
mo un venado, por el monte. 

-1 Qué raro ! -exclama el maestro-. 
Ladislao ya se está volviendo vagabun­
do. Qué lástima, un buen muchacho. 

Y todos recuerdan con pena al com­
nañerito oue tantos deliciosos momen­
tns rlió a la Escuela con su arte de tocar 
la flauta. ¡ Parecía que Ladislao hubie­
•e naciclo con el divino don de tocar la 
flauta v de hacer flautas de carrizo co­
mo nadie! 

'l'"rl"s recuerdan aún que cuando un 
g-rupo de comuneros del pueblo salió a 

r a Bihlioteca Universita­
i'\. es un instrumento de 
-.señanza, y en no menor 

· "nportancia, un acicate ha­.'\ el desarrollo intelectual 
1dependiente. En los Cen-
1·os Superiores de la Cultu­
• y el Saber, resulta más 
·,iclente, la responsabilidad 

"le la obra educativa de la 

Por FR<ANCISCO IZQU IE'RDO 'RIOS 

explorar la verde e inmensa Selva, que 
empieza al otro lado del río, fué él 
quien iba adelante tocando la flauta, 
acompañado en el tambor por Macshi, 
afueras, donde se despidió a los valien­
otro muchachito, hasta la loma de las 
tes exploradores. Y además todos re­
cuerdan nitidamente su inseparable 
ponchito raído, con color ya de tierra 
por el demasiado uso, y su, cabecita en­
marañada y rebelde como el zarzamo­
ra! de las quebradas. 

-El Ladislau se ha vuelto así dis, 
maestro, porque mucho le pega su ma­
drastra. 

-Si, algo he sabido. ¡ Pobre mucha­
cho ! 

-A mí he ha contau así señor, llo­
randoJ . . .  

-Por eso dís que vive así, señor, an­
dando por todos laos, por todos los pue­
blos. 

-Aura dfs, señor, no ha llegado ni 
en la casa de su padre. Ha llegado don­
de la mama G?'ishi. 

-Su padre ya ni cuenta hace de él 
dís, señor. Lo ve como a un extraño. 

-Y aura dís, maestro, se va a vivll' 
ya en la Mina. 

-¿En las Minas de Sal? 
-Sí dís, señor. 
-i. Y su madre? 
-Dís, señor, que está enferma en 

Chachapoyas y, casualmente, él quiere 
trabajar para ayudarla. 

-Y por eso dís, maestro, ya no vie­
ne ni vendrá a la Escuela. 

En ese momento, volvió a oirse leja­
nas notas de flauta, como un sollozo de 
niño abanclonado, que hacían florecer en 
la escuela todo un rosal de emoción per­
fumada de tristeza y melancolía. 

¡ El corazón de los niños estaba en 
suspenso ! 

En la huerta, bañada por la luz de 
oro ele un jovial sol mañanero, hasta 
los finos álamos parecían agobiados de 
pena. 

Ladislao, el flautista, se alejaba pa­
ra siempre de la Escuela. 

Macshi.-Máximo. 
Grishi.-Griselda. 

La Paloma Encantada 
El sol esplende suavemente en la lím­

pida mañana; los ciruelos y maraño­
!les. �e la huerta se estremecen de gozo 
mf1mto y una que otra mariposa, como 

niña del aire, se pasea por los ramaje!, 
En la huerta, a pesar de la belleza y 
diafanidad de la mañana, hay un silen­
c!o maravilloso ; la Na tu raleza presenta 
siempre estos momentos, que hacen so­
ñar al hombre en cosas extrañas y fan­
tásticas, en cuentos de hadas. 

Yo soy un niño que estoy jugando ba­
jo  la perfumada sombra de un frondoso 
marañón florecido, mientras mi abuela 
una viejecita de cabellos blancos, hil� 
algodón en la puerta de la cocina. 

Uuuuuuuuunnnnnn . . .  Uuuunnnnn 
Canta de pronto una paloma en el 

cerco de la huerta . . . Su canto ha lle­
nado de emoción extraña a la huerta 
que tiembla en el aire, en cada flor, e� 
cada ramaje y sobre todo en mi cora­
zón J . . .  Me levanto . . .  Tengo un poco 
de miedo inspirado por el mismo am­
biente de cristalina soledad y especial­
mente por ese canto. Corro junto a mi 
abuela. 

Uuuuuuuuunnnnnn . . . Uuuunnnnn 
Canta de nuevo la paloma sobre el 

cerco . . . ¿ Por qué me da miedo ese 
canto? . . .  ¿ Por qué me llena de una 
profunda emoción extraña? 

La viejecita que también ha oído y 
se ha dado cuenta de mi inquietud, de­
jando de hilar, me relata: "Oye, Fran­
cisco, esa paloma que canta en el cerco 
es la Rosalinda. Hace tiempo existía en 
el pueblo una muchacha bonita, tan bo­
nita como la rosasisa, que se llamaba 
Rosalinda y su madrastra, en cambio, 
era muy fea, con cara de bonsapo. Esta 
aborrecia de muerte a su hijastra : le 
tenia envidiaJ . . .  Entonces, la pérfida 
se valió de una bruja para que a Ro­
salinda transformara en piedra ; pero 
la bruja, compadecida de la muchacha y 
encantada de su hermosura, la trans­
formó en paloma, tan bonita como la 
ves . . . Y ésa es la paloma que de vez 
en cuando canta en las huertas del pue­
blo, por eso su canto en vez de alegrar 
entristece . . .  " 

Rosasisa.-Flor blanca de las quebra­
das. 

Bonsa.po.-Sapo grande. 

Francisco Izquierdo Ríos. 

� I M P O R T A N T E � ¡ 

· Biblioteca, cuya doble con­
tribución social, es conser­
var los libros y educar por 
medio ele ellos. La Bibliote-

ca tlebe adquirir libros y re­
vistas, en atención a su im­
portancia y valor intrinseco, 
· no al capricho de una de­
-vianda pasajera, ni menos a 
la determinación de criterios 
de conveniencia de intereses 
particulares, que pueda im­
poner la crisis de una época, 
ele un país o de una Univer­
sidad. 
Lima, Setiembre 8 de 1244 

.T. Alejandro l' e ruara L. 

Por motivos ajtno, a natstra voluntad, el prtsen­
fe número de la Revista "SUPERACION", que ha 
debido salir en el Primer Semestre, aparece atrasa­
do, por lo que se pide disculpas, Así mismo, por 
falta de espacio, los artículos que no figuran en la 
pte. edición, se publicarán en el próximo númtro. 
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Charlatanismo Reaccionario 

• 

-. en " Voces" • 

. -

El charlatanismo nunca 
ha interesado a la gente 
aue piensa en serio. Sea 

revolucionario o reaceio­
rio. el charlatán es siem­
pre nada más que eso ; un 
chalatán. 

callejero para vender sus 
dudosos productos "medici­
nales" no encuentra obstá­
culo para difamar a los mé­
dicos v en general a la 
ciencia. En igual falta ha 

incurrido' un articulista. 
(Carlos Neuhaus Rizo-Pa­
t rón ) .  y ello nos mueve a 
interesarnos por ahora en ¡,l 

ingénito charlatanismo rea­
cionario de ' 'Voces". En el 
ntímero cuatro de esta pu­
blicación. hemos pasado por 
alto la tácita defensa de la 

iposición aislacionista de 
Argentina. los disparates 
de Luis Luis F. Solari o las 
perogrulladas ele José A. de 
la Puente Candamo v Gui­
llermo Augusto Figallo. pe­
ro nunca lo hubiéramos po­
dido hacer ante el sarcasmo 
ouc el l"eferido articulista de 
"San Marcos por Dentro" 

hace del centro cu ltui·" 1 
más iluftre riel naís la U­
niversidad Nacional Mayor 
rle San Marcos. 

ces". comprenderá Que esos 
antojadizos e infundad 

car11:os no son sino delirios 
de sabihondo, lo cual no• 
mueve a no entrar en po­
lémica porque sabemos que 
se debe discutir cuando só­
lo valga a pena. Después 
todo, el tal articulista no 
tiene la culpa enteramen-

te sino que la comparte con 
la dirección del periódico 
reaccionario "Voces" po 
haber aceptado el artículo 
y ordenado su publicación. 
Esta publicación oue se ro­
tula Universitaria no nare­
ce ser tal por la poca se­
riedad aue revela. Dice tam 
bién ous no se solidariza 
con los artículos Que llevan 
firma, v sin embar11:o ado­
loce de parcialidad v secta­
rismo ideológico. En ella 
no eabe uno do In� ió,·ono� 
escritores "izauierdistas" de 
aue habla Neuhaus Rizo­
Patrón. Todas las ideas es­
t:\n canalizadas v todas van 
a desaguar al mismo mar. 

Y !a verdad es Que entre los 
universitarios tenemos men­
taliclades de todos los mati­
ces v todas las tendencias. 
''Voces" no debe pretender 
pues, reflejar el espíritu 
universitario de la capital. 
Que refleje el charlatanis­
mo reaccionario de un 11:1-u-
1PO de estudiantes univer­
sitarios. concedido. 

Por f. Sa ntiago Lanegra 

Ti e n d a  d e  

V itaíll i n as 
AZANGARO 976 

CAPON Y ALBAQUITA/ 699 

Defienda su salud y aumente sus energías 

Tome diariamente un vaso de los ricos 
jugos de las exquisitas frutas que ofrece 

la gran 

En ese denigrnnte artículo 
a los sanmarQuinos se les ca 
lifica de ateos. revoltosos, 
nolitioueros. en lo QUe se 
refiere al alumnado. No va­
mos entrar al análisis de la� 
torpes afirmaciones oue se 
hacen. El lector acucioso. 
si es Que no niensa com" 
ciertos articulistas de "Vo-

S. Santiago Lanegra 

TIENDA D� VITAMINAS 
I I Atención, Esmero e Higiene 

la Hnel�a (nu�iantil.. .. ! ��:�:� df 

e

e er�ªEiiJ� m:��Ei�: 
digna v valerosamente su :.c-

(Viene de la Página 16) 

na, con la consiguiente toma 
del local 001· los estudiantes. 
Habiendo esto conseguido am.­
pliami>nte. también. sus rem� 
vindi caciones internas. Lo pro 
pio hicieron los alumnos d'el 
C'olee-io De(in Valdivia de Mo· 
llendo v algunos centros de 
enseñanza particular. 

Todo esto pudo darnos un 

titud en defensa de los dere­
chos del estudiante, que la 

constitución establece al con· 
signar las e-arantias :·eferentes 
a la libertad de pensamiento v 
asociación. Y tod'o ello, tam­
bi�n. nos autoriza nara afirmar 
aue Arequipa, ha estado -co­
mo siempre- al - lado de las 
causas iustas, y en pró de la 
renovación de métodos v de 
el prol?reso de la República 
hnmbres aue la mortalidad v 
l'Xil?'e perentoriamente. 
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SAN MARCOS por dentro 
La  F i e s t a  de l C a c h i m b o  

Siguiendo una costumbre que es tra­
dicional en San Marcos, llevóse a cabo 
el 27 de mayo último, la celebración de 
la "Fiesta del Cachimbo". La Comisión 
Organizadora de dicha fiesta, formada 
por Delegados de las diversas Faculta­
des, por "veteranos" que reciben albo­
rozados a sus nuevos compañeros, estu­
vo presidida por Víctor Ortiz Rodri­
guez. 

Desde los primeros avisos que apare­
cieron en las vitrinas del claustro y 
que fueron publicados en los diarios lo­
cales, reinó el más vivo entusiasmo en­
tre los "cachimbos", que comenzaron a 
hacer nutrida propaganda a favor de las 
diversas candidatas pa_a el re' ,:ido en 
la Fiesta del Carhim',o. 

Realizadas las el" 'e' -nrs en !� s dife­
rentes Facultades, sa'.ieron elegidas 

Srta. ANlT A L\.JNA, Reyna' de la 
Fiesta del Cachi 111 ho, de la Fa­
cultad de Ciencias Económicas 

y Comerciales. 

Reinas del Cachimbo por la Facultad de 
Letras y Pedagogía, la compañera Car­
men Moreno; por la Facultad de Cien­
cias, la compañera Emilia Díaz; por la 
Facultad de Ciencias Económicas y Co­
merciales, la : compañera Ana Luna, 

Srta. CARMEN MORENO, Rey­
na de la Fiesta del Cachimbo, 
de la Facultad de Letras y Pe-

dagogía. 

quienes fueron proclamadas con los 
nombres de S. M. Carmen I, S. M. Emi­
lia I y S. M. Ana l. 

Radio "Mundial", como otras veces, 
proporcionó muy gentilmente a la Co­
misión' Organizadora sus estaciones pa­
ra trasmitir programas alusivos a la 
Fiesta del Cachimbo que tuvieron mar­
cado éxito. 

En la mañana del 27 realizóse en el 
Gimnasio Uruversitario la actuación 
central con asistencia de las autorida­
des universitarias, reinas del cachimbo 
y numeroso público. A nombre ele los 
estudiantes antiguos pronunció un dis­
curso el compañero Víctor Ortiz Rodrí­
guez saludando a los estudiantes que 
recién ingresaban a la Vieja Casa y que 
iban a engrosar las filas de este nervio 
vital de la nacionalidad. A nombre del 
señor Rector dirigió la palabra a Jo;; 
estudiantes el doctor Roberto Mac Lean 
y Estenós, Secretario General de la Uni­
versidad. El Decano de la Facultad de 
Letras y Pedagogía, doctor Horadio H. 
Urtega, igualmente pronunció breves 
frases en homenaje al cachimbo. A con­
tinuación se dió comienzo a un intere­
sante programa deportivo. 

En la noche del mismo día, en un am­
biente de franca camaradería, se reali­
zó el Baile del Cachimbo, con asi�tencia 
de las Reinas y bajo los acordes de una 
competente orquesta. 

Almu�no �� [amaraf�ría 
El domingo 25 de junio prox1mo pa­

sado, en el Jardín Apurímac de Magda­
lena del Mar, se sirvió el almuerzo de 
camaradería organizado par un grupo 
de alumnos de las facultades de Letras 
y Pedagogía, Ciencias Políticas Y. Eco­
nómicas y de Derecho de nuestra Uni­
versidad. 

La reunión se de!,arrolló en un am­
biente de cordialidad y de amplia cama-

radería. 
Es preciso subrayar un hecho que 

alienta y reconforta el espíritu. Ya las 
reuniones de los universitarios tienen 
características de tales : se aprecia en 
ellas sincera amistad, anhelos de supe­
ración y de confrontar las cuestiones 
nacionales y estudiantiles desde un pun­
to de vista peruanista y con altura y 
efectividad. 

Todo esto se traslució en los discursos 
pronunciados con motivo del referido al­
muerzo, al que concurrieron los siguien­
tes alumnos : 

Antonio Palacios, José Lemor Levi, 
Alberto Somaruga, Hernán Jordán, Max 
Arias Schereiber, Guillermo Baca Agui­
naga, Edmundo F. Ames González, Jo­
sé Patino Ponce, Alejandro Vergara L., 
Federico Monteagudo, Angel Escalante, 
Jorge Medicina Crema, Raúl Castro 
Nestárez, Alejandro Aza Coronel, Gui­
llermo García Montúfar, Eduardo de 
Habich, Víctor Villacorta, Alfredo Mon­
tenegro, Jorge Recavarren, Jorge Gui­
ll_ermo Llosa, Alfonso Benavides, Ma­
rio Mayandía, José Silva Santisteban 
Leopoldo Chiappo, Osear Narváez, Car� 
los Henriod de los Ríos, José Santa Ma­
ría, Alberto Rubio Fataccioli, Rafael 
Vega García, Ezequiel Ramírez, Ernes­
to Cuéllar, Alfredo Calmet, Alfredo 
Cossío, Hernán Pazos F. y Alberto Ve­
ga Pozo. 

Conferencia del doctor 

Victor A. Belaúnde 

En el salón de Actos de la 
Facultad de Letras v Peda­
gogía de nuestra Universi­
dad. el 22 de Agosto, a las 
7 p.m .. con la asistencia del 
Decano de la Facultad ano­
tada. doctor ·Horacio H. 1:r 
teaga. v ba.io los :tuspicios 
de la "Sociedad Peruana de 
!.Filosofía". oue preside el 
doctor Mariano Iberico Ro­
dríguez. se realizó una Con 
ferencia. ti:tulada "Síntesi!, 
Viviente y Aplicación a la 
Cultura". sustentada por el 
doctOl' Victor Andrés Be­
laúnde. 

El resultado de esta Con­
ferencia. es del dominio nú 
blico. va oue ha tenido re­
percusión en la Cámara de 
Diputados. en la cual se 
nrodu.io en la sesión del día 
siguiente. un acalorado de­
bate. a raiz de los sucesos 
nroducidos durante la diser 
tación del doctor Belaúnde. 

Evidentemente. el estu­
diantado sanmat'Quino aue 
no coincide con las ideas u 
orientación política. del cloc 
tor Victor Andrés Belaún<le 
exteriorizó su nm'testa : 1•n · 
este &entido el estudiante> 
Augusto Urteal?'a. hizo un:\ 
intel'rupción al conferenris­
ta durante varios segundos. 
para recordarle �u actua­
Pinn política y refutill'le sus 
ideas. Posteriormente "" 
todo. a la salida del rlort"'' 
Belaúnde. se llegó al extrP­
mo de arrojarle elemento'!. 
que se acostumbran en los 
casos ele exaltación. 



22 S U P E R A C I O N 

La Manifestación Universitaria Gran 
Ce[e&rando 

de[ día 23 

Conocida la noticia de la 
Ji,beración de París por los 
patriotas franceses, se or­
iranizó en la li"niversio� 
Nacional de San Marcos, el 
día 23. a medio dia una 

gran manifei:tación Que re­
corrió las calles centrales de 
la ciudad celebrando con 
entusiasmo esa brillante con 
Quista de la auténtica de­
mocracia mundial. 

LA ASASMBLEA. 

Convocada por el Comité 
Organizador del Homenaic. 
-inte.g-rado por los compa­
ñeros Hernando Aguirre Ga 

mio, José Bravo G-urt, 
Juan Contreras, EzeQuiel Ra 
mirez. Federico Gutiérrez, 
Horacio García Porras. Mau 
ricio Arriola Grande y Fran 
cisco Narvaez. se reumon 
Pn el patio de la Facultad 
de Derecho. la Asamblea 
General del Estudiantad() 
Los compañeros miembros 
del Comité ocuparo:4 un 

lugar en las galerias de los 
altos, frente al patio v te­
niendo ante si una gran ban 
dera francesa, con la Cruz 
de Lorena. Desde alli dirigió 
\rl \palabra iel compaitero 
Hernando Aguirre Gamio 
en términos de adhesión � 
la causa de la democracia 
,· de la libertad · conclu·· 
invocando al estudiantado 
dE; la Universidad a, una ma­
mfef,tacióln pública y1 ial 
compañero Garrido se diri­
l!ió a la asamblea. hablan­
do de las grandes revolucio­
nes mundiales v del signifi­
cado renovador y libertario 
le. esta l!uerra. Ambos ora­
rlores relievaron la figura de 
Charles de Gaulle v la va­
lentía del pueblo de Francia. 

EL' RECORRIDO 

Partió la manifestación 
dc> la Universicfad portando 
una bandera peruana y dos 
banderas francesas, así co­
mo grandes cartelones con 
leyendas alusivas a la de­
mocracia v a Francia Libre. 
Continuó Por la Colmena, 
Plaza San Martín v el Jirón 
Unión, para lue.l!.'o dar la 
vuelta por el Portal de Bo­
toneros y seguir por el Ji­
rón Carabaya, hasta la pla 
za San Martín. lugar en el 
oue se disolvió. 

DurantP la marcha, que se 
desarrolló en medio del más 
g1·ande entm1iasmo, se lan­
za1·on gritos hurras por Fran 
cia, la libertad v la demo­
rracia, el Perú v las Nacio­
nes t}nidas. condenándose a 
los despotismos v a la oore 
sión totalitaria. Cantándose 
E>I Himno Nacional v La 
Marsellesa. 

fa Lí&eración de París. 

Vista parcial de la manifestación pública, realizada 
por los Estudiantes Sanmarquinos, con motivo de la 

11 0eración ae ..t'arís. 
LOS DISCURSOS 

Al lle11:ar a la calle de Bn 
Quí.iano. el estudiante Au­
v.-ustos Urteaga llevado por 
su exaltación, improvisó un 

I 
discurso condenando la ac­
tuación del Dr. Victor An­
drés Belaúnde v la del dia­
rio de esa calle, a los aue 
calificó de fascistas encu-
t11e l'tos. 

En la Plaza de la Mer­
ced el universitario Napo­
león Tello usó de la palabra 
denuncindo la reunión fas. 
cita aue anteriormente ha­
bía tenido lugar allí y di.io 
Que el estudiantado purifi­
caba ron su presencia ese 
lue-ar. Invocó al pueblo pa­
ra organizar una verdadera 
democracia y reiteró su ad­
hesión a la heroica nación 
france�a. que lucha por su 
libertad. 

Ante el monumento a S'an 
Mart!n hablaron el compañe-
ro Bernllndo Loavza. cele­
brando los triunfos demo­
cráticos y el estudiante Jo­
!lé Bravo Gurt. auien atacó 
el espíritu totalitario nazi­
fascita v enalteció la obra 
de los pueblos que comba­
ten oor su libertad. 

La gran manifestación en 
todo el trayecto se vió a­
nlaudida por las personas 
congregadas a su paso. es­
nccialmcnte por los miem­
bros de la colonia francesa 
que la presenciaron. Se por 
taban retratos del Genera1 

Gaulle v carteles significa­
tivos. En ningún momento 
amenguó la vibrante energía 
v el orden democrático Que 

presidieron la manifestación. 

Que ha sido un magnifico 
triunfo de los universitarios 
y de la auténtica democra­
cia en el pais. 

"ROGER 

HOUSE" 
MUEBLES 
Especialidad 

FINOS PARA BEBES 
en aparatos e 

de cirugía. 
instrumental 

Sommiers "CARDOVI LLE'' de resor­

tes - Sommiers surt idos. 

ROGER E. PONCE 
(Jirón Carabaya) Filipinas No. 540 

Teléf. 32049 - Lima - Pera 
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Los Acontecimientos Universitarios de 
T rujíffo y Ca actitud de[ Estudiantado 

Nacíonaf 
Acontecimienta, de singular im­

portancia han tenido lugar en estos úl­
timos dilas. El estudiantado y el paia 
en general, están en terados ya de loa 
dolorosos sucesos que han ocurrido en 
la Ciudad de Trujillo. 

Han transcurrido apenas tres me· 
ses de loa incidentes contra los univer· 
sitarios sanmarquinos cuando se produ· 
ce otro atentado contra nuestros com­
pañeros de la Universidad de Trujillo; 
esta vez, debido a la intransigencia e 
incomprensión de su Rector Meave Se­
minario y de un funcionario pol�tico. 

El Rector doctor Meave Semina­
rio ha negado a los estudiantes del 
NoYte, los más elementales derechos, 

como son los de organizarse y de reu­
nirse, que toao estado democrático am· 
para. Organismos estudiantiles existen 
en las Universidades del Cuzco, Are­
quioa y Lima y en las diferentes Es­
cuelas Superiores. pero el doctor M�a­
ve ¡.,..pide el libre ejercicio de este irre­
nunciable derecho • .  

El nestar arbitrariamenté el citado 
Rector a los estudiantes el derecho de 
nrqanizarse y d,. reaniere en los claus­
tros de la Universidad, los alumnos 

para protestar contra este abuso de au 
toridad de congregaron en asamblea en 
el camoo deportivo de Mansiche, de 

dond-, fueron disuetlos por las fuerzas 
policiales. Entonces, en señal de pro-

testa contra este injustificado ataque, 
se dirigieron en manifestación por Jaa 
callea centrales de Trujillo, duolviendo 
nuevamente la polic1a esta manifesta­
ción, dejando como •aldo numerosos 

heridos y contusos, 
Posteriormente, los¡ alumnos de la 

referida Universidad se declararon en 
huelga indefinida, mientras no se res­
petaran los derechos de loa estudiantes 
y no se sancionar-a a los culpables de 
loa incidentes, pidiéndo,e al efecto, en­
tre otras cosas, en el memorial preaen 
tado por los estudiantes de la Univer­
sidad de Trujillo a las autoridades 'su­
periores respectivas, la "destitución del 
señor Rector. doctor Ignacio Meave Se­
minario, por habei1 venido ultra,�'jo, 

desde hace años, la dignidad universi· 
taria; y nor ser el responsable del gra­
ve desenlace de los acontecimientos del 
sábado nueve" la "destitución del Ad, 
ministrador, señor Julio Ugarte y del 
Bibliotecario señor José Angel Miñano 
Garda, quienes vienen haciendo impu· 
taciones falsas e insidiosas, no sólo a 
los alumnos. sino también a los seño­
r"• Catedráticos creándoles situaciones 
dificile•. Si no aon satisfechas eatas 
exi (l'encias les estudiantes del Norte no 
volverán a sus clases. 

En Lima, los estudianes de laa Fa 
cul tades de Derecho, Letras y Peda­
gogíla, Ciencias Económicas y Comer-

Su l lanta puede ser reconstruída 
3 veces y 3 veces compuesta 

t perfectamente. 
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AGENTES Y SUCU RSALES EN TODA LA REPUBLICA ' 

ciale1, Ciencias Biológicas, F/1ica1 y 
Matemáticas, Medicina, Farmacia y O 
dontologí:t de la - Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, después de re­
petidas asambleas, amplios debates y 
gestiones oportunas ante las autorida-

des gubernamentales, · aolidari:fándoee 
con sus compañeros de Trujillo, tam­
bién se han declarado en huelga inde-

finida hasta cuando sean satisfechos 
101 pedidos formulados. En Arequipa, 
101 universitarios de dicha localidad, 

también desde el lunes 18 se han de· 
clarado en huelga indefinida. El Ins­
tituto Pedagógico Nacional de Varones 
y el Instituto Nacional de Educación 
Física, también se hallan en la misma 
situación. La Elscuela Nacional de ln­
ireni<'ros, la Escuela Nacional de Agro­
na.mí'a y la Universidad Católica del 
Perú, , de&pués de _ ha.her )escuchado a 

sus delegados enviado& a la ciudad de 
Tru iillo. también se han declarado en 
huelga. Hasta este momento carece mos 
de noticias sobre la actitud de loa es­
tudiantes de la Universidad del Cuzco 
que no dudamos ha de ser la misma 
"''� la de los otros centros educacio­
nales. 

En San Marcos, se han iniciado u .  
na colecta a fin de aliviar la situa• 
ción ele los alumnos del Instituto Pe· 
dagógiio Nacional de Varones, que se 
han visto orivadoa de alimentación v 
Je casa, !'O� haberse, en un gesto soli­
dario y valiente, plegado a la huelga 
estudiantil. 

El Gobierno con el f�n de · aolucio· 
nar el problema de Trujillo, · h·a pro• 
mulgado con fecha 21,  una Ley decla­
rado en estado de reorgallización la U 
niversidad Nacional de dicha ciudad Se 
espera como consecuencia el respeto a 
)os estudiantes y UD re-surgimiento de 
ese alto centro de estudios. 

En vlas de atenderse el pe�ido de 
nuestros compañeros del Norte, la A� 
1amblea de Catedrático• de la Univer­
sidad Naciona.l de Arequipa., (en -una 
decisión inusitada y arl>itraria, adu· 
ciendo razones inconsecu,:nte'S. ha de­
clarado en estado de receso dicha U· 
niversidad, habiendo expedido en ese 
sentido, una resolución el Vice-Rector. 
Esta inconaulta decisión, que pone de 
mJtnifieato la · completa. desunión que 
existe entre profesores y alumnoa -

mal que no · aolo es local, sino general, 
de todas las Universidades del Perú 
ltervir" para estrechar aun máa, las fi­
las del estudiantado. 

SUPERACION, Tribuna del Pen­
samient., de los estudiantes sanmarqui­
nos, saluda en este movimiento al au· 
�t,.t:ro P.snlritu universitarioo que, aa· 
lid,. rizándose con las justas reinvindi­
C"":"""� d., loa estudJtnte, trujillanos, 
adopta la única posición digna que era 
po�il.,1.. Asumir. 

Deja constancia de su enérgica 
prott"�ta por los' atropellos cometido, y 
se adhiere a la juatfsima cau�a del es· 
tu!liantado nacional. 
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COMENTARIOS BIBLIOfiRAFICOS DE ACTUALIDAD 
E l  De l i t o  

d e  E ns eña r  
E� una obra · inédita. 

o<;scrita por Carlos CastillQ 
Cárdenas allá · por el año 
193.3. Uno obra de critica, v 
una crítica incisva v áspe­
ra a la confabulación del 
caciquismo provinciano y los 
elementos retrógrados, re· 

fractarios a las ideas inno­
vadoras, contra el maestro 
portador de una técnica pe­
dagógica v de un contenido 
nuevo de la vida. 

Desfilan por la escena a­
quellos personajes proter­

vos, culpables de la estag-
naci6n social de los pue­

blos alejados de la Capital, 
y a los cuales lapidara con 
frases admonitivas González 
Prada. El diputado neófito 

COLUMNA ABIERTA 

En S11r. Marcoa falta un 
Hinmo que exprese la u· 

nión, el esfuerzo y que em­
puje a muchos vacilantes, 
Un Himno cuyas palabras 
se forjen en el yunque de 
la emoción real y futura. 
Todo lozanía juvenil, Yo• 
!unta,!, entereza. 

2 

Sólo en una página y en 
breveg líneas v en loa ma• 
nual1;1a de Historia del Pe· 
rú que puedan publicarse 
cuandr, la · presente genera· 
ción alcanze la responsa.bi· 
lidad de la vida, ae ha de 
escribir, sin temor: En Ma· 
yo de 1943 hubo una ca­
báala4ofe ir:repatjablo,1 suici• 

<la, exentl\ de sanción pa­
loa culpablee, qu� nos impi· 
de decir algo nuevo sobre 
nuestro pasado. 

3 

Saludl jovencito dln,ml• 
mico e inteligente. Siga Ud. 
adminiatrado nue•tra re,,;- .  
t a  hasta e l  día d e  l a  Vic· 
toria. en la cual estará Ud. 
triunfante con la primera 
letra de su apellido. 

4 

7 de Julio . . .  paao de His· 
toria del Perú. Una mueca 
simpática y henchida de ¡. 
ron,1a del catedrático. Poi-• 
que, retrasado, confundido 

y amargado, se aparece un 
estudiante que desearía tam 
bién rendi-l exámen I escri· 

to. Pe-ro es demasiado tar­
de para au prueba, demasía· 
do temprano para su lucha. 
Porque, a pesar de la amia· 
tad que pueda haber entre 
el señor catedrático y el 
alumno, este es a veces pa· 
ra aquél "un pajarito entre 
laa manos que puede ser e· 
liminado de una simple pre· 
sión". Mas, la sonrisa ai1rue 
a.iéndonos simpática, peae a 
lo acontecido. 

·s 

Con la sonrisa ausente, 
graciosamente grávida, co­
mo a.bsorvida por una seria 

preocupación de horario, 
se vislumbra p,:,r loa patios 
de San Marcos la silueta 
que evoca años diecioches­
cos con trasuntos de actua­
lización franceaal (por •u 

nombre, pero de inspiración 
italiana, por su apellido. Al­
guien nos asegura que, des­
pués de una ininterrumpida 
concurrencia a la Bibliote· 

ca, escribí� una novela 
psicológica. Tal vez. será ea· 
tá nueva obra una biogra­
fí'a de la célebre María An· 
tonieta. Otros, ain embrago 
aducen que aerán unos bre· 
ves apuntes sobre el arte de 
conversar por teléfono. Sea 
como sea nuestra compañe­
ra es aplicada en Historia 
y con un "caractet'cito" ca• 
paz de apaciguar a una 
Fiera. A más de un diná­
mico "coordinador" ha vuel­
to loco. En la novela, nos 
lo asegura el primer decla­
rante, catará narrado el am 
biente estudiantil con mi· 
-rofotoF.rafí'aa de Robeapie· 
rre León, Pedro Pablo La· 
vado, Corredor Patiño, 5,.. 
cu ara Salazar, Lengua ie So­
loguren, Climático Thorn· 
berry, DoJ'\ Ramón, Don 

Juanito, Don Ojitos y otros. 

6 

Loa eatudiantea tendMn 
que¡ analizar selveram,ente 

y con "guantea de nieve" 
la misión de las reviata-s en 
nuestro medio. Muchas de 

ellas, aleccionadas por un 
sentimi'ento pobre , de ubi­
cuiclad, quedarán ausentes 
<fol t�mario. Pero otras que 
ya llegan a su número 7, 
que han editado cuatro su­
plementos, que han cumpli­
do t'eae a su corta trayec• 
toria una jornada de prome 
sa en el terreno de la His· 

toria:' 'que exc:luya) ltorl,. 
nalabra sobre la misión de 
la generación presente en la 
Universidad, noa parace e· 

1?0ista1 o. intraacendenlte. 
¿ Por qué este "escapiamo" 
propiamente dicho . • . , 

Don LINGOTES 

v holgazán similar aproxi­
mado al "Diputado Fiam­
bre" tan picarescamente pin 
tado por don Abelardo Ga­
marra. el diputado a quien 
su provincia nada debe a no 
ser los malos funcionarios 
ajeno a toda inquietud in­
telectual. política o social. 
e incapaz de opinar en un 
debate parlamentario, se 
burla de la "minoría" cuan 
do discute con sa·biduria y 
erudición ·sobre los grandes 
problemas nacionales ; dipu­
tado de "consigna", y "car­
peta" no discute. 

Allí está también el Cu-
ra. marrullero y taimado, 

Que ' 'aprueba las medidas 
drásticas" del régimen con­
tra sus enemigos ;políticos, 
en nombre del Cristo aue 
"glorificó el perdón por las 
ofensas". hace decir Casti­
llo a uno de sus person 
.ies. El "Cunda". como 11-
m.S "El Tunante" a esta 
fauna de parásitos sociales 
riue toman la Política como 
'1odus vivendi : un joven 

sin oficio. que tan pronto 
e;, periodista como es p;re­
centor, Secretario del Con­
cejo o Tesorero, un perfecto 
comodin. a la sombra de 
la ¡:_,o lítica. Y. en fin. todos 
loo; elPmcntos Que caracte� 
rizan la vida provinciana. 

fü;crits por un Normalis· 
ta d<> talento v de gran ap­
titud para caPtar hecho v 
emociones, "E•l Delito de 
F.m,eil:.1·" es también un de-
1-r0tero de acción docente : 
lo e!:I, en cuanto señala la 
n-?titu,1 docente del maestro 
frente a sus alumnos. y en 
cuanto expone· los propósi 
tos de la Escuela Peruana 
como instrumento de unión 
fraterna v de democratiz'l­
ción al ser vicio de la na· 
cionalidad. 

C'luizá el aspecto más su­
í"CRÜvc, de la obra es su 
fuerza emotiva el grado de 
pn!!1én. Ha sido trazada con 

' ese amor v exQuista ternu­
ra hacia los niños, con e­
moción de educador; pero 
también con espíritu dolido, 
desilusionado, Castillo ha­
bía sido una de las vícti­
ma,; de confabulación. ¡ Qué 
va ! ;.Esta ofensiva no te­
nía. acaso su centro en la 
misma Casa de Gobierno ? 
;,No eran destituidos los 
maestros por decenas, cen­
tenas v millares? ¡ Asi fué. 
en efecto, para verguenza 
(!' 1 país! . . •  

''El Delito de Enseñar", 
interpreta, pues la vía-crucis 
de los maestros vivida en 
aaueJ momento tui,bio de b 
política nuestra : un tra­
sur,t, · de aQuel ambiente 
provi,1ci�no, propicio al clrnn 
chullo, al acomodo, al -�bu­
so, v cuya víctima pr0picia­
toria fué el maestro, por el 
delito de enseñar. vale decir 
de formar seres pensantes, 
entes con personalidarl, al 
mas virtuosas. Frutos logra­
dos. oue refle.ian esta épo­
ca ar,$tustiosa para los maes 
tros v de oprobio para la 
Cultura. como consecuencias 
dt ]at; aberraciones politic,\s 
del n•omento. son "El De­
iito ñe Enseñar". de Carlos 
Castillo Cárdenas. aparecida 
en P.uánuco, y "Toda t;n� 
Vida", de Leonidas Rivera 
escrita en Lima, también en 
19:rn. 

¡ Cu:ínta emoción encie­
rran estas obritas ! Quien se 
sienta maestro encontrará 
en esta!! páginas preciosas 
pi r.celada<s de su vida pro­
fesional ¡ Cuántas evoca::in­
ncs sirgen con su lectura ! 
Reviven en la mente aque­
llas horas pardas Que le to­
co vivir al Perú : vienen al  
rccuE rdo las "cancelacionM 
en ml.!�a" de los maestros: 
''el asalto a los cargos admi 
nü,trativor." por gente ex­

tra ña :  los ''comités de m:aes 
t t·,,s desocupados" ; y, en fi:1. 
c·u:rntM esquinazos sufrie-

=============== ron los maestros . . .  
/ AhNa ·bien. Cuando una 

e r a d o  d B h "  f l 
.inquieturl social, un conflic-

8 a C I e r b espiritual colectivo. e� 
lkva,�c al teatro. a los do-
minic,,; del arte, adquiere 

Es motivo de honda satis-1============== 
facción, dar cuenta en esta 
sección. que el 13 de Setiem­
bre en la Facultad de Letras 
v Pedagogia, optó el grado de 
Bachiller en Humanidades, la 
s':!ñorita M. Haydeé Di Domé­
nico. presentan,d'o para el e­
fecto una 1interesante. tesis. 

'La Fuer.te de la Plaza Mayor 
de Lima". la que mereció la 
am:obación unánime v el cali­
ficativo de sobresaliente. 

Nuestra compañera Di Do­
ménico Suazo. pertenece al !" 
' 'Promoción Fundador::t dP estr 

Revista, ingresada a la Facu 1 
tad de Letras v PedaP."ogi'I ,.· 
¡, fü¡ de 1943" : v desde est:i• ¡ ,.olumnns la felicitamos muy 
!linceramente. 



S U P E R A C I O N  

�AU\BRJ\� �f Ilf RRA 
Poemas, 1944 -Ed. C. I. P. 

Llega un nuevo mensaje lí­
rico del "poeta de la junven­
tud" Julio Garrido Malaver 
esta vez en un cuaderno de 
poemas, precedidos de uno es­
pecioso prólogo del filósofo y 
esteta Antenor Orrego, aue a­
firma de él "aeda nuevo de una 
tierra nueva". 

El triptico aue encierra el 
cua,d'erno .. Sierra", "Selva" y 
''Costa". es sin lu1.?ar a dudas 
un brillante· esrlkimen del 

fecundo vate. Esencia p númen 
eminentemente americanos. pe­
ruanísimos. pero no a la ma­
nera de un indigenismo retar­
datario v folklorista, sino de 
un modo nuevo, especial. en un 
arte naciente y de tendencia 
universalista. Voz geográfica 
vigorosa y caliente : esa. voz 
del mundo ,d'el tercer día de 
la creacción de aue habla Key­
serlinl?: voz aue emerge desde 
el fondo de la sant?re y clari­
rln rl  • aliento ecuménico inne-
gable. 

En Garrido, hav esa fuerza 
vir1.?inal de nuestra, mundo. 

Todo se mueve en él como en 
una, creación. Las imát?enes 
tienen plena vitali.d'ad, una 

sucesión maravillosa de apoca­
liosis, una latido constante en 
perenne levadura de luces. Es 

el poeta aue nos concita a 

amar la sierra, a adentrarnos 
en su matriz y sentir sus pal­
pitaciones tanto de belleza co­
mo de dolor : 

Arriba están rezando las estre­
(llas, 

ya bajarán al valle a caminar ... 

Te invitar� a protestar aquí 
( en mi tierra . . • 

cuando encontramos hembras 
con el hijo de nadie a las 

(espaldas 
v las carnes afuera . . .  
cuan.d'o encontremos niños 
con }as manos auebradas 
v los ojos perdidos . . .  

Es el poeta aue nos lleva a 
la selva y nos la descubre sal­
vaje y abisal. en una especie 
de cópula ¡perenne de vida y 
muerte : en aue se muere "por 
un milimetro de herida" o "con 
una I mariposa inscrita sobre 
las sienes". Es el poeta aue 
desciende a la costa "con su 
sed de horizontes v de nue­
vas auroras'•: y la costa le 

duele. De alli aue sienta hon­
do, intensa p humanamente al 
revés de ·muchos poetas ou' 

suelen conformarse con sueños 
le párvulos narcotizados. v 

sobre todo, en la hora actual. 
lle1?a el poemario como un lin­
l!'ot.e de ot·o, nuramente nacio­
nal. cuando están emigTando a 
zonas ultramarinas en búsaue­
da de temas o filiaciones. 

A, S. 

RESTAURANT 1 
¡ 

"LA 

H I NAS C  ENTE" 
Esq. del .Parque 

Desayuno, Almuerzo, Lunch y Comida 

uor e,,� hecho atributos de 
ete1 .i'clad. de permanencia 

en el titmpo. Gracias a es­
to:¡¡ doll espíritus selectv 

Ca!';t il!, v Rivera. el drama 
entre la acción reformadora 
dd rraestro v los vicios e 
interese� creados, pasará a 
b historia, vencerá al tiem-

po, cerno un mensaje de he­
roísmo mat?isterial, por la 
forja de un Perú nuevo .. 

Lima, julio S de 1944 

Toribio Guerra Vereau 

VOZ DESDE LA VIGILIA 

Comentario Bibliográfico de Actulidad. Cuaderno de poemas • S. Salazar Bondy 

S. S�lazar Bondy, poeta de la nuovn. generación acaba de editar un cuaderno de. poemas " Voz desde la Vigilia ". Men. 83.Je de ?elleza, amor de juventud, fresc1L­r� Y �ahdez do entraña en <¡ue cada verso s1ntet_,za todo un poema. Voz h'ueva neta Y casi ya despojada ele infiltracione� cer. canas. Nueva mn.nera tonal. En torno a u. na idc_a m_at.riz, �abitual en el autor, gi. ran riqu!s1mas unágenes indepeh'dientes unas de otras. Cada imagen naco y acaba en .si misma, no se proyecta en lo que lla· mariaruos .sucesión melódica do imágenes. 
Provoca recordar la música im¡presionistá 
de Igor Stravinsky: golpes agudos, ines. 
poradas pausas, y de ruptura eli ruptura 
asciende y desciende en toda In. pauta .sin­
fónica. Pirotecnia de primavera nocturna 
y tropical. Deslumbramientos in.stantú. 
neos en plena opacidad. Hay un afán bien 
logrado en adjetivar sustantivos como: 
' '  aurora madre ' ',, ' '  faunos gendarmes' '  
"gnlones almirantes ", " in.quietud gavio, 
ta ' '· Ademlis, el joven poet.a, ama la esen­
cia Ji dad de las cosas, e1 ser exacto y au · 
801 O ,  1!9UO!'JllZ!!lllllJ!A99p Bll¡ ll!PO !O:>!lU�l 
intermodios, como cuando dice por ejem. 
pl-0 : 

Afiliada n. ln. noche de la noche 
germi11a11 tus cabellos 
y aun tu cabellera abierta. al viento. 

Y tu bur10, aldeana del nadir, 
tu academia, tu haz de fondo .mío 
que nace en mi diafragma. 

Lo siento descl�vndo en mi martirio, 
.en la raíz que ma ata al sol 

Nos recuerda ' '  la carne carne' '  y ' '  u 
muerte pura muerte ' '  de otros poomas an. 
teriores que <>Scribiera eli autor. 

Hay, pue,9, en conjunto una joven sensi. 
bilidad que sondea los abismos, todos lo� 
oscuros estratos y las tenebrosas marismas 
del sn-0fio; una. inquietud que intervien,� 
atenta y vigilante a· todas las mah'ifesta­
ciones de un pathos y un eros conmovidoR 
do una fiE'bre angustiosa. La. emoción dol 
autor es una. exaltación colorista y tan 
bien templada que no se deja. gai.'ar por el 
arrebato del energúmeno ni el marasmo 
anfibio de los decadentes, o esa. especie dr 
femeneidad enfermizR. y yanquizada a que 
llegaron algunos de la ah'tcrior genera. 
ción. V.oluptuooa serenidad en todo . �l, 
hombre cabal voz urgida de deseos v1n. 
les y no el ;ollozante histerismo do las 
�lmas femeniles. Asi llega Salaz�r Bondy 
';y nos brinda algo ::i.si como un vmo mara· 
villoao de miel y de veneno, de c.re:páeculo 
y sangre: extraño licor de alqu1Jllll!ta e­
laborado en los -obscuros la.boratonos de 
la vigilia.. 

- :A. liJ., 
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SUZANNAH de VAILlANT 

STEPHEN V I NVENT B E ·  

NE T (1 8 6 8 · 1 9  4 3 )  

TIERRA PERUANA 

T. ;ma, Edición Re,· . " Historin. ", 1944. 

1'rátase de un meritísi.mo y paciente 
comentario que la fina autora dedica al 
l'elebraclo poeta de los Estados Unidos. 
l�reRenta la $Cñora VTaillant con estilo 
honc!1ido de sencillez �· a través de los 
límpidos poemas de BeL't't, traducidos con 
espontaneidnd y perfeeeión, la génesi.s y 
télosis, asi como los trascendentales a­
c·ontccimientos de consolidación históri­
eo-vital del pueblo norteamericano. Por 
un lado la guerra de Seeiesión (1861-65) ,  
ele tuyas jon.'adas habrían de  surgh hli­
roes �· simbolos como Johu Brown, y por 
ot,·o , la figura del auténtico mantenedor 
de la Unión - Abraham Lincoln, que vive 
en el corazón de su pueblo y a quien Bc­
not eon maestría exalta: 

Un homb,·e cuya oter1ia melancolía fluye 
<'Orno nna honda corriente debajo de sus 

bromas, 
<>l eonta.dor rlc parábolas, humilde en mu: 

chas rosas, 
prrr, pol':1 !< vee,•s humilde con su fortale-

za . . . . . .  

F1·ane. iaeo faquierd-0 Rios, escritor y 
poeta ,ioven, ya bastante conocido en 
nuestro mundo literario a través de sus 
numerosos y meritorios artículos _ perio­
dísticos y composiciones poética�, acaba 
de brindarnos el intel'esa11't!simo libro de 
Literatura Iufantil, cuyo contenido r�s­
ponde ampliamente a sn titulo sugestivo 
de " TTERRA PERUANA ". 

Por su honda y sine.era emoción nacio­
naliista, por su estilo cristalino  y espoL' 
tánco y, sobro todo, por sus temas genui­
name1�te regionales y ¡peruanos, se trata 
de un libro que desborda los estrec.hos Ji 
mitcs de In rutina y abre nuevos horizon­
te& n la Litrr:itura Infantil Peruana, tai.' 
<'sra in <' inripiente. 

Cu:tndo llenet murió el 13 de Mayo de 
1043 se habla consagrarlo ya con in.spirn­
clisímos poemas, t�les romo ,Jqhu Brown 'R 
Body (El cuerpo de .Tohn Brown ) .Y 
Wc;itcrn Star (Estrello Occidental), <'1' 
particular el prÍ'ln�1·0 que obtuvo el pre­
mio Pulitzer y el segundo publicado poco · 
después de su partida. A decir de la se­
Ítora Yaillant, Benet representa , en la 
poe;sín. norteamericana la tendencia al a­
leja mieL'to del naturnl ismo. " Historiador 
y pcn�n.dor -agrega-, Benet . es tamb�én 
1·omántico. Su forma es vanada, cultiva 
el verso blanco, las .rin1as co11,v-encionales, 
el verso libre, y una prosa cantante con 
igual fne.ilidnd. ' '  

El autor, ma,estro de auténtica voca-
1ción, que ha ejercido la docencia en la� 
diferentes regiones del pa!s. especia!Jncn­
te, en la Sch·a, zo!la privilegiada por la 
exuherauc;n ·" variedad de su flora y de 
�u fam:a. ha tenido la capacidad de au�­
cultar ron a<lmirable identificación cós­
mica, '1as dbracion� m i�teriosas y cauti­
vantcs del alma de la  Naturaleza y de la 
Infancia, p:irn dialogar c-0u ellas u.sando 
su m ismo 11:nguaje, artistico y sublime n 
fuer de sencillo y l'Spontánco, en la.a. lo-

. gradas páginas de su Libro, q�e,  efect1va­

me1.'tt>, tiene .sabor y olor a tierra perno.-

Grat11t acogida ha <le tener este volumen 
de 71 pp., N? 4 ele l1t Revista Historia, en 
el sector dr los estudiosos y admiradores 
de este poeta que e1.i vida ha sido uno de 
los mlís. leído.i en su idioma. 

Antonio .Olivas 

na . . 

" El Vírtor Diaz", " E l  Arbolito ", 
" El Flautero ", " Acuarela ", " El 'l'u­
cíin ' '  " ).fnmcrto y los pav-0s ", " La 
muerte de Prcl ro Rojas ", " El tinterillo '  1, 
" Rubén v Adcl1t " " Sinti, el vibor-0ro " 
V otras composicio�es más de remarcab�e 
fluidez ,. mérito literario, hacen del h­
br-0 que· esta:mo.s comentando, una obra 
artística de subidos quilates. 

Con el eptgrafe " Esta es tu patria, mu­
chacho ' '  - sin recurrir a las definiciones 
que ta�to tortura1: la mente infantil,­
Izquiei·,do Ríos pinta con m.a.gistrales pin­
celad1ts la fisononi!a patria. Sin descuida1 
la fidelidad dP .sus rasgos flsicos, espiri­
tuales e históricos, bosqueja el ideario 
(nacional de superación para el futur?. 
Con toda felicidad y acierto, pone énfasis 
en haeer comprender al niiio <¡�1e °:l Per(l 
reciéii está plasmando su conciencia na-

cional y que la Patria exige el aporte per­
sonal de todos los niños ,peruanos, ciuda­
danos de¡ mañana, para lograr la cúspide 
de su progreso integral. 

Como este trozo en pi·osa, los versos se 
.hallan saturados de naturalidad y pa­
tri.otismo, que están en perfecta armonía 
con la psicología infa1:'til, que rcquiere 
lecturas que, al mismo tiempo que la re­
creen, de..spierten en ella saludables senti­
mientos de amor a la Naturaleza, a la 
Patria y a la Humanidad. 

" RO�DA PERUANA " comprobará lo 
que dejamos glosado: 

J ugue.mos a la ronda, 
muchachitos de l::t Costa. 

En esta bella mafiana, 
muchachitos de la 1fontaña. 

¡ Qué linda es nul'stra tierra,, 
muchachitos de la Sierra I 

Mar, árbol y escarpa, 
forman i.'uestra Patria. 

En la cumbre dPl Ande, 
bailemos muy c<>utentos, 
por nuestra Patria grande, 
a .sol, niehla y viento. 

A la orilla del Amazonas, 
bn ilem.os nuestras rondas . 

A la orilla del Oceauo, 
muchachitos peruanos. 
¡ Hurra! ¡Por el Perú! 
¡ Por el Perú! ¡ Por el Perú! 

Alegres los corazones, 
mucha,eltitos d<' las tres 

Coi¡ta, Sierra y Montaña, 
bailan .en esta mafia.un., 
.su ronda peruana. 

regioL'es. 

Por las cualidades que ligernmentc hr­
mos indicado, ' '  TIBRRA PERUANA ' '  
está llamado · a tener una cordial aco�ida, 
no sólo en las Escuela.s y hogares del Pe-
1·ú, sino tamhién en 1:'uestro ambiente li­
te literario y cultural. 

Nuestros niños ncce$itan, libros, que 
ante todo v �obre to,10 lrs r11.qpñnn n •en­
tir y a pcn�ar PJrnUANAME:N'TE pu:i 
que, llegado el t iempo, sepa11 obrar ele n­
cuerd1J coi.' los int ereses permPnentes dr, 
la Nar·i6u. 

Libros y revistas extrn nieros, que des. 
orientan y clesnadonalizan a nuestra ni­
ñez han invadido el país, con gran me­
no�ca bo de nuestra peruaL1dad. 

" TTERRA PERUANA " es un libro 
esPrito eselusivamcnte para rontrarres­
tar  tan t1·�me11do mal Y huel,<?a der·ir qu" 
l�grará ef1�az111ente su encomiable propó­
B1to. Por ello, felicitamos cordialmente a 
a su autor y le instamos, a fin de quo 
continúe en su L'oble empeño de incre­
mentar ln Literatura Infantil Peruana 
con nueYas obras, en In ,seguridad' de que 
la juventud, el Magisterio y la Patria se 
lo a11radcrc�{m y de que habrá cumplido 
un elevado y ejemplar deber de ciudada­
no, de edur:idor auténtico y de literato. 

Efag 
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D E  F R E NTE  Y D :E P ER F I L 

En la revista "Hora del Hombre", 
se publicó un poema del poeta cuzque­
ño Luis Nieto, intitulado, "Saludo al 
camarada Titikaka". La composición 
tiene! singular alienlto,, p>1ecuamente 

porque brota de una voz serrana llena 
de requebrajo, voz que se dilata en 
gritos estentóreo• e inuaitadaa calor(as. 
Expresión andina tremante de alaridos 
y cierta entonación nerudiana. Pero ea 
el caso que el poeta concluye situándose 
definitivamente en una emoción sovie­
tizada. De peruano, de profundamente 
americano como aparece en la primera 
parte, de súbito parece introducirae en­
tre bambalina, para reaparecer sor· 
prendente en ropajea alquilados, como 
una bayadera que quiere impresionar a 
su público favorito. Y concluye mal, 

résimamente. Habrí'a sido aceptable eso 
de ''con una mirada de Stalin en cada 
mano", pero eao de "desde eata Moscú 
de América" es intolerable. Porque, ya 
estamos hartos de escuchar que Cuzco 
fué la Roma de América v que maña­
na será La Moscú de América. JaJnás. 
Cuzco fué aiempre Cuzco, admira I 

emporio de una civilización y una cul­
tura muy propias, muy originales. Y 

Cuzco será siempre Cuzco. Basta ya de 
despersonalizar cuantas· cosas 'insurgen 
como! mani-festaciones auténticas. El 
snobismo ea sumaente peligroao ya que 
siempre au efecto no ha sido más que 
desnaturalizar y desmedrar las más ele­
mentalea oreacionea del genio america­
no. Y no solamente en poesí1a saltan 
loa más claros ejemplos, sino también 
en todos los campos de la activida.l 
humana. Luep,o a donde marchamos ? 
¿ A  una negación o a un redeacubrlmien 
to? ¿ a negarnos ue "'somos capaces de 
crear y que somos aptos para la imita­
ción o la lamentables liturgias del ser· 
vili•mo? América no quiere revivir sino 
añadirse a la civilización y la cultura 
occi.dentalea. ' Am érica latiniz .. da nn 
'espera aino morir de au propia inepci o 
mi�ntras que lndoamérica, ans�a ma­
nif,.•tar tamhién · U"'" . 'az propia, per80• 
naltsim1t. dentro del concierto terrea· 
tre, ea decir, 'quiere tener historia, su 
era, en el devenir hu��uío." ' · 

' . 

En la primera página de' la revia­
'ta· "Voces":· se insertá'"un "comentario 
con el titulo "Clauaura en San Márcoa", 

• el que no •satisfacé" al •lector 'ni siquiera 
emite la opinión de la revista en lo 

' que � refic!rl!' á'' loa recientéa aéón'te­
cimientos ül\iversit'arios.' Mas' bien, h,. 

· f,rPt,..,d;tfo· ·confuhdir · el abje'tivo �V 'hu 
coni;é!!uendaa • de eH'e md�imiento · ·o,. .. 
1,,. .ft,..,;,10 na-ra estrechar las filaa del 
eatudiantado. 

La manifestación universitaria del 
6 de junio, no fué una simole "eclo­
sión �in"'en y alt,&raq

�
"etrta�omo ", 

se afir� (endenciosare·nt en e1 eitado 
coment11.rio. No. I..a -man·, ,itac1én - iJ· 
esa mañana, brutalmente disuelta, re• 
lizada li.,.,.e v e•pontáneaente, tien'!! 
otro aii¡,nificado, que, quien ,abe no lo 
comnrendan loa in1piradore1 ,de ''Vo­

�e,". ¿.(i) •u Jamentablé. mlop(a no lea 

El vierner 23 de junio eD loa ... -
lonea de "La l naula", el escritor Joaé 
Diea Canaeco,; ante un público •electo y 
numeroso, hizo la preaentación del jo· 
Yen cuentiata nacional 'I eatudiante 
aanmarquino Perfirio Meneaea. Lue10 
Luego dió lectura a trea ori,rinalea: ''El 
Yaicupaco", "La ' Fuga y "Loa Arrie­
ros", que fueron guatadoa por la con• 
currencia y aplaudidoa con calor. 

M�neaea, pertenece a la nueva ,re­
neración, a la reciente; y como aua co· 
legas, como casi todo, elloa, ea aenci-

ha permitido alcanzar máa allá de lo• 
contorno, a que ae circunacriben ?  A­
demás, aeamos loa primeroa en decirlo, 
ellos aon quienet quieren auacltar di· 
senciones y equivoco,; y nototroa cle­
searí.'amos que quienea dirisen "Vocea" 
tomasen actitudea clofinidaa y no ele 
monaguillo, há.bilea para comadren-le.1, 
porque, estos no aon momento• de tan• 
teoa ni de extender la mano y arrojar 
semillas de discordia para luero oacon­
..lerla arteramente. Y sepamoa también 
ane vivimos und épo a "'mlnenttimente 
dinámica y r�vol tdonaTia , es decir de • 
revalorizacionea y de reajuate, e.n que 
las poaturaa que ae adopten· tienen · que 
ser resuelta, y las opinionea que ae 
viertan, decididaa, nobles y de respon· 
sabilidad. 

• !lo y exento. de románticas preauncio­
. nes. Como éáé:ritor y ciudadano ea puro 

"Voces", después de emitir ,.,au débil 
protesta "hacia todos aquellos que de­
fraudaron con sui conducta",',. ,la idea 
que de ellos se habían , Jorjado, "trun· 
cando, una vez máa, legí'tima, 'mani­
festaciones de juvenil entuaiaamo", di· 
ce¡ que '·'por \:l.esgr,acia, ltam'bién bay 

otros i¡,rupos que deben ento1,1ar au mea 
culpa". ¿ Mea culpa ? Quiene• pronun­
cian tal cantilena son solamente aque· 
lloa que incurren porfiadamente, a cie· 
gas, en errores o peqados. 

De otro lado nos ca� una inte· 
rrogación. Nosotroa, ignoramoa, · qué 
grupo, aon los que han coadyuvado 

para qu·e la manifestación haya sido 
disuelta en forma condenable. 

La Poli\ica y la Revolución, aiem­
pre que no se tergiversen loa término•, 
son verdades de esta hora. Y la Uni­
v,.rsidacJ, donde ae gestan caai siempre, 

los máa g.randea movimiento• doctri­
narlos es donde precisamente debeD CO• 
nocerse estas verdades, porque el. eatu 
diante, con un idealiamo fresco, c:arece 
de am'blcionea· polític11-• nnales y a(gue 
un se'\rtero que le lm�tdé' .  "ª"'r en l 
futilidad i la e:drava1abci-a. Pé�p para· • 
ce que eato ii¡,nora eJ : comentarista de 
''Voc:ea" 'cuanao dice que la pol�ica air· 
ve para fomentar· la diacordia y la de­
rnnión estudiantilé,. y cuand1> .. hab,la 
de Reforma Un.ivel'aifaria, ·hay que con· 
aid'eorar · lo tráacendental del problema 
polftlco·elltudtantll� - elÍl t• ,ior y sin 
amaño,· feminoide·� p.orc¡ue ea'tamóa con­
victos qu� in, est1;1�1ánl�r,niver1i_,!':rioa 
tenemoa voz y .voto que ��,¡,• •!tuda­
dano.,1, �ue \ene_mos .,��p.acid�;-J.jara d!�· 
cernir y q!"e no aomoa automataa ,�l'a 
acatar a ciega,. . · 1 

I''" 

Por lo demáo, salvo au .. ditn,.:a) oue 
lleva nor t¡ftulo la fraae admonitiva .Je 
M1triátegui, "Peruanicemoa el Pe .. ú", 
donde se enfoca con 'cierta verdad la 
actual situación de nuestro n .. �. "Vo­
c.,fC!' o�e máa hiel' un bol

�
inf8'F'· 

nu;tfvo ll'ntll!s O"fl? "" Órc,a.nn d• ul'"""ª . • • E • 
un1v,.ro.1tar1a. aneramoa º"

=f 
{,, .. 

p!'l\xitnos nñmeros ' ae le lnyec e , \'l• 
talldfd .. _ � - .. . &..... 

. -

y cordial. Pluma valiel)te que ingresa 
en la vida chola, su vida, y deacribe ,in 
embozos, con nitidez. ,in mucho folla· 
je literario, agarra en plena deanudez, 
por eso que sus mueatras ae caracterizan 
de tener en si, máa de realidad que de 
fantaaia. Su expresión misma ea propia 
de un cholo, ea sincero con au eierra 
y consigo, ,in mucha teñidura indi,re­
niata que le evita aer insolente y dea· 
,irarbado. No -ae advierte el patetis1"" 
de Curata, de Arguedas o Ciro Alegr1a 
pero no por eao deja de enseñar la 
crudeza de los dramaa andino,. Antea 
bien. salpica en aua mejores epiaodios 
la fina sal de IU buen humor. No con· 
cita pues a la sorda cólera que cauaa 
la ma�ot1a de loa· libros indigenistaa. De 
ah( oue se desprende, un nuevo tipo de 
eacrrtor, una 'nueva modit.lidad. Noa re· 

· cuerda. en "•'cierto mbclo, la i¡,rac:ia crio­
lla ae Se�·•ra · i :pat�á .; la cáuatica eon· 

" risa de Abelardo Ca�rrai' 

f'elicitamÓa _Y . d�a-mo• ;dtoe ea. 
� jornada literátiit. al ' joven eacritor. 

---- - -- --- �-- ·· - · -·· .  
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E n nuestro ·iiais hay dos sectores 
culturales en franco contraste: de un 
lado, blancos v mestizos, adaptados a la 
civilización occidental, y de otro lado, 
la masa oprimida de indbrenas, ape· 
J?ados a sus tradiciones. Es debido a 
esta desarmonía la falta de unidad na­
cional que nos caracteriza. Por eso la 
situación del indio se nos presenta co· 
mo un verdadero problema. Y, en efec­
to. es el ,problema esencial de nuestro 
pafs, a parte de que también el pueblo 
peruano en a,eneral tiene problemas aue 
resolver, poraue no sólo el indio es el 
oprimido y retrasado sino también aue 
la miseria se extiende sobre las masas 
trabajadoras que constituyen la base 
de nuestra nacionalidad. 

Muchos han sido los intentos rea· 
lizados para la solución del prolema in­
dígena y desde diferentes puntos de 
vista. Desde las soluciones más drásti· 
cas corno aquellas que ,propugnan la 
total extinción de la raza aborigen has 
ta las soluciones mfsticas y desviadas 
de la realidad. 

Precisa ante todo. hacer un análi­
sis del estado actual del indio. Nece· 
sario es comprender que las condicio­
nes de vida material .en que se desarro· 
llan las sociedades humanas hacen que 
éstas presenten tal o cual estado de 
desarrollo cultral. y esto es lo que más 
se debe tener en cuenta al tratar este 
problema. Sabemos que producido el 
dese�uilibrio del Imperio Incaico .me-

f l [Aff [llftf ft�: JUYf ff ll 
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diante el a-olpe feroz de la conquista. 
el in�io es.' bruscamente arrancado de 
su medio politico social v colocado en 
una c�mdición deplorable. Se produce la 
usurpación . efe su tei-ritorio.Y el indio 
aueda sumido desde entonces a triste . 
condición de servidumbre. de la aue, 
ni e.l movimiento emancipador del sill.'lo 
oasado ha podido saculo. Muy al con· 
trario, continúa en la misma situación 
de raza ou1·imida. Ya no es el español 
el que le auita el fruto de su trabajo 
son hombres nacidos en el mismo uais 
los que se dedican a extorsionarlo, me­
diante el régimen oprobioso del lati· 
fundismo oue ya no tiene razón de 
ser. El indio, privado de sus tierras, 
se ve · oblill.'ado a vivir sometido al 11.'8· 
monalismo como una condición para a· 
sell,'urar su existencia. Vive en un verda 
clero desamparo, ni siquiera se presta 
eficaz ayuda a las comunidades que han 
logrado subsistir hasta nuestros dias: 
al co.ntrario, son combatidas y a veces 
tienen.,aue enfrentarse a la usurpación 
.itamonalista. Los señores ui-opietarios 
viven satisfechos con el fruto del es­
fuerzo indiJrena mientras estos vegetan 
privados de dos cosas importantes :  tie· 
rra v libertad. El indio vive como un 
verdadero siervo de la Edad Media. Vic­
tima de la explotación y del desprecio 
de sus opresores que se creen con de· 
recho a ultrajarlo. Los derechos sólo 
existen para el indio en leyes incapa­
de llevarse a la práctica. Arrastra su 
existencia sumido en cmopleto desam· 
paro político v económico. narcotizii rl,., 
por una religión aue le eXJnrime el 1í 1-
timo centavo. El analfabPtismo c:p P'C· 
tiende de cumbre en cumbre alejándolo 
oe loe; beneficio,;; de la cultura v uor 
des.ll;'racia. cuando hav una escuela en­

. t..re ellos es p::ira eni1t>ña1·les Pl a b c 
del servili11mo. Se le inculca el resneto 
11. la cadena v el 111·,, nr 111 mundo fk· 
ticin dP "má!l iillft". F,l virio PS i,u úni-

. . r..n lt>nit.ivo: el vicio "ohinY1rl11rn P..,te nrn· 
teJ?ido , para enll,'añarlo más fácilmente. 

José Carlos Mariáte�i es el aue 
con más acierto ha tratado sobre el pro­
blema indí11:ena y ha incidido sobre el 
fondo mi11mo de la cuestión. Dice aue 

del indio es económico so'Cial y oue 
sólo desde ese plano puede ser resuelto 
Fundamentalmente el problema del indio 
es el problema de la tierra. Marhítl'"'ll; 

. demuestra la inefic11cia de las m·etendi· 
das soluciones idealistas. Es necesario 
actuar sobre las mismas bases econó­
micas. Ef Pctivamente. esa es la solución. 
El problema de la tierra rlebidamente 
resuelto. Aprovechar su tendencia cnl"c 
tivistll v i,u a,mor a la tierra. darte ésta 
v ademá!I todo con un nlan debid1t· 
mente etsructurado. ModPr,,¡.,. .. ,. lnc, ;.,_ 
C'in!Pntes métorloc, de nrodurrió,, 11..,.f 
rol1t v 1ma vez comenzado esto anovllr 
oc:t<> l:,hn,- Pronómica ron una f?l'i>n <'""" 

..,,:,;;� erl11r.ativ<1 . T nc: ,,...",,di>" "''"""' 1",.,�� 
�"";.,,,.., "" i;e reRnPlv,:m con dm"'"" 
"""rotnc: c:iTlo 1'0'1 c:nl11,,;,.,,,"" ,, ... ��Hr�" 
"11 l') ,...,,o ('<>tén i'1t"""""ºº" l<tc, mi<>n,'>e 
masas explotadas: -No . se debe ol ·· ,• 

por eso ,. .. � el problema del indio es 
revolucionario. Necesita un cambio de 
su situación económica actual 'Y enton­
ces la raza resurgirá con brillantez. 
Para estas realizaciones podemos con· 
tar · con la cooperación de los mismos 
indios que comienzan a despertar ame­
nazadoramente contra el 11:amonalismo. 
Su cólera acumulada durante si11:los es· 
tallará algún día con fulll,'ores apoca­
liticos. Además. no debemos aislar com· 
pletamente el uroblea del otro l?I'an uro 
blema oue es la liberación del pueblo 
peruano en 11,'enera. Actuando de con­
sumo indios v mestizos oprimidos oh 
tendrán la conquista de su libertad. 
Todas las pretendidas reformas han 
fracasado ,poraue los poderosos. los lati­
fundistas reaccionarios no soltarán fá· 
cilmente la nresa que les nermite vivir 
en el hartaz11:o. Por eso. tócaos a nQso­
tros llevar adelante la lucha nor la e· 
mancipación indí11:ina. Pon.itamos todas 
nuestras ener11:ías en esta empresa. 

Saturnino Paredes M • 

t Dr. Héctor Lazo To�;, 
ABOGADO 

Estudio: Sauce N11 1117 

Teléf. 33621. - Lima 
-----

Dr. Genaro R. Alf aro 
A.BOGADO 

Estudio: Sauce 1117 
Teléf. 33621. - Lima 

----

Dr. Ricardo Samanumud 
NOTARIO -· ABOGADO 

Jirón Azángaro N11 629 
Teléfonos: 35913 y 131464 

Dr. Guillermo Pezet M. Q. 
MEDICO - RADIOLOGO 

Radiograffas del Estómago, Jintes­
tinos, vesicula biliar, riñones, pul­

mones, huesos. 
Consultorio: 'Jirón Cuzco (Corcovado 
N11 473 - Teléfono 36680 - De 9 a 

12 m. y de 4 a 7 p, m. 

·Dr. Miguel A. Escate 
Cirujano residente de la Maternl· 

dad de Lima 

Profesor de la Escuela de Obste­
trices. · Partos - Sus complicaciones. 

Ciruiia de la Especialidad 
Consultorio: Lampa (Sauce) 1161i 
Teléfono 82896 - 3 a 6.30 p. m. 

l 

Dr. Manuel V. Vergara 
DENTISTA 

Consultas: de 9 y 30 a 12 y 30 p. m. 
Edificio Da11 '0rso - Plaza San 

Martfn N11 117. - Of. 207. - Telé­
fono: 12403 

l 
Carlos E. Brignandello 

OCULISTA 

Qrmeño N11 1122 (bajos) 
Jirón Carabaya 

Consultas: De ,3  a 6 p. m. 
Teléfonns: 31212 y 10386 



'· 

·-

,.. 

� .. 



' 
. . . 


